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EDITORIAL 


PROYECCIONES  DEL  PRIMER  CONGRESO 
LATINOAMERICANO  DE  DOCTRINA  SOCIAL  DE  LA  IGLESIA 


En  octubre  de  1991  se  celebró  en  Santiago  de  Chile  el  Primer  Congreso 
Latinoamericano  de  Doctrina  Social  de  la  Iglesia.  Este  Congreso  fue 
organizado  por  el  Pontificio  Consejo  "Justicia  y  Paz"  y  por  el 
Consejo  Episcopal  Latinoamericano  (CELAM),  para  conmemorar  y 
solemnizar  el  primer  Centenario  de  la  célebre  encíclica  social  "Reru  m 
Novar um"  del  Papa  León  XIII.  Se  pretendió  también  actualizar  el  mensaje  de 
la  primera  encíclica  social  desde  y  para  América  Latina. 

Este  primer  Congreso  Latinoamericano  de  Doctrina  Social  de  la  Iglesia  tuvo 
tanta  importancia  y  despertó  especial  interés,  que  en  él  participaron  cuatro 
Cardenales,  sesenta  Obispos,  ciento  diez  sacerdotes  y  doscientos  cuarenta  y 
seis  laicos,  que  representaron  a  veinte  y  dos  países  de  América  Latina  y  el 
Caribe. 

Pero  la  mayor  importancia  del  Congreso  radica  en  las  proyecciones  que  para 
toda  América  Latina  tienen  la  declaración  final  y  los  informes  de  las 
Comisiones. 

El  Congreso  tomó  conciencia  de  la  gravedad  de  la  situación  de  inhumana 
pobreza  y  de  la  desgarradora  violencia  que  continúan  aquejando  a  la  gran 
mayoría  de  los  pueblos  latinoamericanos.  Se  unió  a  la  preocupación  del  Santo 
Padre,  expresada  en  la  "Centesimus  Annus",  en  el  sentido  de  que  es 
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inaceptable  "la  afirmación  de  que  la  derrota  del  socialismo  deje  al  capitalismo 
como  único  modelo  de  organización  económica". 

El  Congreso  renovó  su  convicción  de  que  la  Doctrina  Social  de  la  Iglesia  forma 
parte  esencial  del  mensaje  cristiano  y  que  su  enseñanza,  difusión,  profun- 
dización  y  aplicación  son  exigencias  imprescindibles  de  la  nueva 
evangelización  de  nuestros  pueblos. 

Reiteró  la  opción  preferencial  de  la  Iglesia  por  los  pobres,  principalmente,  por 
los  desempleados,  por  los  indígenas  sin  tierra  y  por  las  minorías  étnicas. 

Denunció  la  situación  de  pobreza  de  nuestros  países,  agravada  por  el  problema 
de  la  deuda  externa,  que  fue  calificada  de  inmoral,  porque  está  llevando  a 
nuestros  pueblos  al  hambre  y  ala  desesperación. 

Invitó  a  todos  los  pueblos  latinoamericanos,  especialmente  a  los  constructore  s 
de  la  nueva  sociedad,  a  la  familia,  al  sector  educativo,  a  la  sociedad  y  al 
Estado,  a  multiplicar  las  experiencias  de  solidaridad  con  las  víctimas  de  las 
estructuras  de  pecado  y  a  buscar  caminos  para  construir  una  sociedad  más 
justa  y  fraterna. 

Solicitó  a  los  delegados  a  la  IV  Conferencia  General  del  Episcopado  Latino- 
americano, que  se  reunirá  en  Santo  Domingo,  que  asumiendo  explícitamente 
los  principios  de  la  Doctrina  Social  de  la  Iglesia  en  su  Documental  Final, 
señalen  cauces  concretos  y  audaces  para  una  eficaz  aplicación. 

En  fin,  el  Primer  Congreso  Latinoamericano  de  Doctrina  Social  de  la  Iglesia  se 
adhirió  al  "Compromiso  con  los  principios  de  la  Doctrina  Social  de  la  Iglesia" 
proclamados  a  continuación: 

•  Respetar  y  hacer  respetar  la  dignidad  de  la  persona  humana  -imagen  de 
Dios. 

•  Respetar  y  hacer  respetar  los  derechos  humanos  derivados  de  la  dignidad 
de  la  persona,  como  el  derecho  a  la  vida,  a  la  integridad  física  y  síquica,  a 
la  libertad  personal  y  religiosa,  a  la  igualdad  ante  la  ley,  a  la  educación,  al 
trabajo,  a  la  salud,  a  la  seguridad  social,  a  la  vivienda  y  a  los  medios 
necesarios  para  vivir  dignamente. 
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•  Promover  el  derecho  de  las  personas  a  fundar  una  familia,  así  como  las 
condiciones  que  favorezcan  la  reciprocidad  del  amor  conyugal,  la 
paternidad  responsable  y  la  educación  de  los  hijos. 

•  Difundir  y  promover  los  derechos  del  niño  y  ser  responsables  y  solidarios 
con  las  jóvenes  generaciones  de  hoy  y  de  mañana. 

•  Trabajar  por  una  cultura  que  promueva  la  relación  con  Dios  y  las 
relaciones  sociales  libres  y  creadoras  entre  los  hombres,  que  genere  modos 
de  vida  que  permitan  una  actitud  solidaria  entre  los  grupos  sociales  y  una 
convivencia  en  armonía  y  respeto  con  el  medio  ambiente. 

•  Promover  el  respeto  a  la  dignidad  del  trabajo  y  su  primacía  sobre  el 
capital. 

•  Promover  el  ingreso  y  remuneración  justos  para  el  trabajo  humano. 

•  Contribuir  activamente  a  desarrollar  una  economía  solidaria,  que  garantice 
la  justa  participación  en  la  producción,  distribución  y  consumo  de  los 
bienes. 

•  Respetar  y  hacer  respetar  la  función  social  de  la  propiedad  privada. 

•  Realizar  esfuerzos  para  superar  las  injustas  situaciones  de  pobreza  que 
afectan  a  tantos  latinoamericanos,  atendiendo  preferentemente  tas 
necesidades  de  los  sectores  más  pobres  y  marginados,  generando 
condiciones  para  su  desarrollo. 

•  Trabajar  por  el  desarrollo  de  un  sistema  democrático,  que  asegure  la 
participación  y  corresponsabilidad  de  todos  los  ciudadanos  en  la 
conducción  de  la  vida  social  y  política,  en  el  marco  del  Estado  de  Derecho. 

•  Contribuir  a  la  paz  entre  los  pueblos,  promoviendo  actitudes  de  cono- 
cimiento, colaboración,  integración  y  fraternidad  entre  los  países  latino- 
americanos y  otros. 

•  Colaborar  en  la  construcción  de  la  convivencia  pacífica  de  nuestros  países. 
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rechazando  la  violencia  y  trabajando  por  suprimir  las  causas  que  la 
generan. 

•  Proporcionar  relaciones  internacionales  basadas  en  la  justicia  social,  el 
derecho  de  los  pueblos  y  la  solución  pacífica  de  los  conflictos.  Afirmar  la 
integración  latinoamericana,  no  solo  en  el  campo  económico,  sino  también 
cultural,  como  condición  indispensable  para  la  superación  de  la  situación 
de  pobreza  y  marginación  de  nuestros  países. 

•  Trabajar  para  que  se  lleven  a  la  práctica  de  modo  eficiente  los  deberé  s 
correspondientes  a  los  derechos  aquí  señalados. 

Que  el  Señor  nos  ayude  a  llevar  a  la  práctica  los  compromisos  adquiridos  en 
este  Congreso  y  que  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  Patrona  de  América,  siga 
siendo,  con  el  testimonio  de  su  vida  de  fe,  el  apoyo  de  nuestra  esperanza. 
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DOCUMENTOS 
DE  LA  SANTA  SEDE 


Carta  de  la  Santa  Sede  a  los  Presidentes 

Rodrigo  Borja  y  Alberto  Fujimori 


Vaticano,  6  de  enero  de  1992 

Exorno.  Sr.  Dr.  Rodrigo  Borja  Cevallos 

Presidente  Constitucional  de  la  República  del  Ecuador 

Quito 

Su  Santidad  Juan  Pablo  II,  informado  del  próximo  encuentro  de  vuestra 
excelencia  con  el  señor  Presidente  de  la  República  del  Perú,  me  ha 
confiado  el  encargo  de  hacer  llegar  su  cordial  y  deferente  saludo  a  ambos 
Supremos  Mandatarios  de  países  hermanos  mientras  expresa  vivo  apoyo 
a  las  iniciativas  encaminadas  a  reforzar  los  lazos  de  amistad  y 
cooperación  solidaria  entre  los  pueblos  cuyos  destinos  rigen.  Reiterando 
el  llamado  contenido  en  el  reciente  mensaje,  que  bajo  el  lema  "Creyentes 
Unidos  en  la  Construcción  de  la  Paz"  ha  dirigido  a  los  responsables  de  las 
naciones  con  ocasión  de  la  jomada  mundial  de  la  paz,  el  Santo  Padre 
alienta  a  continuar  con  renovado  empeño  "en  hacer  triunfar  el  derecho  y 
la  justicia,  y  favorecer  al  mismo  tiempo  un  desarrollo  que  redunde  en 
beneficio  de  todo"  (mensaje  del  1°  de  enero  de  1992,  N**  8).  Al  formular 
fervientes  votos  por  el  buen  éxito  de  ese  importante  encuentro,  el  Sumo 
Pontífice  invoca  los  dones  del  altísimo  sobre  los  supremos  mandatarios 
de  esas  naciones  hermanas  para  las  que  de  corazón  desea  creciente 
progreso  y  cristiano  bienestar. 


CARDENAL  ANGELO  SODANO 
SECRETARIO  DE  ESTADO  DE  SU  SANTIDAD 
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Breve  apostólico,  por  el  que  se  confiere 
la  dignidad  de  Basílica  al  templo  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  de  Quito 

JUAN  PABLO  PP.II 

Para  perpetua  recordación 

Entre  las  iglesias  de  la  ilusu-c  ciudad  de  Quito  sabemos  que  sobresale  el  templo 
dedicado  a  Dios  con  el  u'iulo  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  que  los  fieles  ecua- 
torianos se  preocuparon  de  edificar  como  centro  de  vida  espiritual  y  notable 
casa  de  oración,  en  donde  pcrpciuamcnie  se  celebrará  la  memoria  de  aquel 
fausto  día,  es  decir,  el  24  de  marzo  del  año  1874,  en  que  toda  la  Nación  se 
consagró  con  rito  solemne  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Por  tanto,  como  el  Ve- 
nerable Hermano  Antonio  José  González  Zumárraga,  Arzobispo  Metropolitano 
de  la  Sede  Quitense,  con  caria  del  día  28  del  mes  de  marzo  de  este  año,  nos 
pidiera  en  nombre  de  su  clero  y  de  su  pueblo  que  concediéramos  a  dicha  iglesia 
el  título  y  la  dignidad  de  Basílica  Menor,  Nos,  que  con  mucho  gusto  la  visitamos 
al  principio  del  año  1985  en  el  viaje  apostólico  que  realizamos  a  algunas 
ciudades  de  América  del  Sur,  de  buen  grado  hemos  querido  atender  a  las  fer- 
vientes preces  que  nos  fueron  presentadas.  De  acuerdo,  pues,  con  la  Sagrada 
Congregación  del  Culto  Divino  y  de  la  Disciplina  de  los  Sacramentos  y  en  uso 
de  nuesu^a  potestad  Apostólica,  en  virtud  de  estas  letras  honramos  al  templo 
quitense,  del  que  hemos  hecho  mención,  con  el  título  y  la  dignidad  de  Basílica 
Menor,  con  todos  los  derechos  y  concesiones  litúrgicas  que  competen  a  las 
iglesias  distinguidas  con  este  nombre,  pero  debiendo  observarse  todo  cuanto  ha 
sido  establecido  en  el  Decreto  -del  Título  de  Basílica  Menor-  del  día  9  del  mes 
de  noviembre  del  año  1989.  Por  último  queremos  que  estas  letras  sean 
ratificadas  sea  ahora,  sea  en  el  porvenir,  sin  que  nada  obste  en  conu^ario. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  bajo  el  anillo  del  Pescador,  el  día  4  del  mes 
de  octubre,  en  la  memoria  de  San  Francisco  de  Asís,  del  año  1991,  décimo  ■ 
tercero  de  nuestro  Pontificado. 

Angel  Card.  Sodano, 
SECRETARIO  DE  ESTADO 

(Sello:  Juan  Pablo  PP  11) 
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MENSAJE  DEL  SANTO  PADRE  JUAN  PABLO  H 
PARA  LA  VII  JORNADA  MUNDIAL  DE  LA  JUVENTUD 


"Id por  todo  el  mundo  y  proclamad  el  Evangelio" 
Me.  16, 15 

Muy  queridos  jóvenes: 

1.  El  Señor  ha  bendecido  de  modo  realmente  extraordinario  la  VI  Jomada 
Mundial  de  la  Juventud,  celebrada  el  pasado  mes  de  agosto  junto  al 
Santuario  de  Jasna  Góra,  en  Czestochowa.  Al  anunciaros  el  tema  de  la  próxima 
Jomada,  pienso  de  nuevo  en  aquellos  momentos  maravillosos  y  doy  gracias  a  la 
Providencia  por  los  frutos  espirituales  que  aquel  encuentro  ha  traído,  no  solo  a  la 
Iglesia,  sino  a  toda  la  humanidad. 

¡Cómo  quisiera  que  el  soplo  del  Espíritu  Santo,  que  recibimos  en  Czestochowa, 
se  difundiese  por  todas  partes!  En  aquellos  días  inolvidables  el  Santuario 
mariano  se  convirtió  en  el  cenáculo  de  un  nuevo  Pentecostés,  con  las  puertas 
abiertas  hacia  el  tercer  milenio.  Una  vez  más,  el  mundo  pudo  ver  a  la  Iglesia, 
joven  y  misionera,  llena  de  gozo  y  de  esperanza. 

Sentí  una  gran  felicidad  al  ver  a  tantos  jóvenes  que,  viniendo  del  Este  y  del 
Oeste,  del  Norte  y  del  Sur,  por  primera  vez  se  encontraron,  unidos  por  el 
Espíritu  Santo  en  el  vínculo  de  la  oración.  Vivimos  un  acontecimiento  histórico, 
un  acontecimiento  que,  por  su  gran  alcance  salvífico,  abrió  una  nueva  etapa  en 
el  camino  de  evangelización,  del  que  los  jóvenes  son  protagonistas. 

Y  ya  estamos  en  la  VII  Jomada  Mundial  de  la  juventud  1992.  Como  tema  para 
este  año  he  elegido  las  palabras  de  Cristo:  "Id  por  todo  el  mundo  y  proclamad 
el  Evangelio"  (Me  16,  15).  Estas  palabras,  dirigidas  a  los  Apóstoles,  llegan 
mediante  la  Iglesia,  a  todo  bautizado.  Como  es  fácil  notar,  se  trata  de  un  tema 
íntimamente  relacionado  con  el  del  año  pasado.  El  mismo  espíritu,  que  nos  ha 
hecho  hijos  de  Dios,  nos  impulsa  a  la  evangelización.  De  hecho,  la  vocación 
cristiana  implica  una  misión. 

A  la  luz  del  mandato  misionero  que  Cristo  nos  ha  confiado,  se  ven  con  más 
claridad  el  significado  y  la  importancia  de  las  jomadas  mundiales  de  la  juventud 
en  la  Iglesia.  Participando  en  estos  encuentros,  los  jóvenes  confirman  y 
fortalecen  el  propio  "sí"  dado  a  Cristo^  a  su  Iglesia,  repitiendo,  con  las  palabras 
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del  profeta  Isaías:  "Heme  aquí:  envíame"  (Is  6,  8).  Este  fue  exactamente  el 
significado  del  rito  del  envío  realizado  en  Czesiochowa,  cuando  entregué  a 
algunos  de  vuestros  representantes,  cirios  encendidos,  invitando  a  todos  los 
jóvenes  a  llevar  la  luz  de  Cristo  al  mundo.  Sí,  en  Jasna  Góra  -en  la  Montaña 
Luminosa-  el  Espíritu  Santo  encendió  una  luz  que  es  signo  de  esperanza  para  la 
Iglesia  y  para  toda  la  humanidad. 

2.  La  Iglesia,  por  naturaleza,  es  una  comunión  misionera  (ef.  Ad  gentes, 
2).  Constantemente  trata  de  vivir  este  impulso  misionero  que  ha  recibido 

del  Espíritu  Santo  en  el  día  de  Pentecostés:  "Recibiréis  la  fuerza  del  Espíritu 
Santo,  que  vendrá  sobre  nosotros,  y  seréis  mis  testigos"  (Hch  1,  8).  En  efecto.  El 
Espíritu  Santo  es  el  protagonista  de  toda  la  misión  eclesial  (ef.  Redemptoris 
missio,  in). 

Como  consecuencia,  también  la  vocación  cristiana  está  proyectada  hacia  el 
apostolado,  hacia  la  evangelización,  hacia  la  misión.  Cristo  llama  a  cada 
bautizado  a  ser  su  apóstol  en  el  propio  ambiente  de  vida  y  en  todo  el  mundo: 
"Como  el  Padre  me  envió,  también  yo  os  envío"  (Jn  20,  21).  Cristo,  a  través  de 
su  Iglesia,  os  confía  la  misión  fundamental  de  comunicar  a  los  demás  el  don  de 
la  salvación  y  os  invita  a  participar  en  la  construcción  de  su  reino.  Os  elige  a 
pesar  de  los  Umites  que  cada  uno  tiene,  porque  os  ama  y  cree  en  vosotros.  Este 
amor  de  Cristo,  incondicional,  debe  ser  el  alma  de  vuestro  apostolado,  según  las 
palabras  de  San  Pablo:  "el  amor  de  Cristo  nos  apremia"  (2Co  5, 14). 

Ser  discípulo  de  Cristo  no  es  algo  privado.  AI  contrario,  el  don  de  la  fe  hay  que 
compartirlo  con  los  demás.  Por  eso,  el  mismo  Apóstol  escribe:  "Predicar  el 
Evangelio  no  es  para  mí  ningún  motivo  de  gloria;  es  más  bien  un  deber  que  me 
incumbe.  Y  ¡ay  de  mí  si  no  predicara  el  Evangelio!  (1  Co  9,  16).  No  olvidéis 
además,  que  la  fe  se  fortalece  y  crece  cuando  se  comunica  a  los  demás  (ef. 
Redemptoris  missio,  2). 

3.  "Id  por  todo  el  mundo". 

Las  tierras  de  misión,  en  las  que  tenéis  que  trabajar,  no  están  situadas  nece- 
sariamente en  los  países  lejanos,  sino  que  se  encuentran  en  todo  el  mundo, 
también  en  vuestros  ambientes  cuotidianos.  En  los  países  de  más  antigua 
tradición  cristiana  hay  hoy  una  urgente  necesidad  de  hacer  resplandecer  el 
anuncio  de  Jesús  a  través  de  una  nueva  evangeUzación,  pues  todavía  hay  muchas 
personas  que  no  conocen  a  Cristo,  o  lo  conocen  poco;  y  otras,  influidas  por  los 
mecanismos  del  secularismo  y  de  la  indiferencia  religiosa,  se  están  alejando  de 
él  (ef.  Christifideles  laici,  4). 
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El  mismo  mundo  de  los  jóvenes,  queridos  míos,  constituye  para  la  Iglesia 
contemporánea  una  tierra  de  misión.  Son  por  lodos  conocidos  los  problemas  que 
atormentan  los  ambientes  juveniles;  la  caída  de  los  valores,  la  duda,  el 
consumismo,  la  droga,  la  delincuencia,  el  erotismo,  etc.  Pero,  al  mismo  tiempo, 
todo  joven  tiene  una  gran  sed  de  Dios,  aunque  a  veces  ésta  se  esconde  detrás  de 
una  actitud  de  indiferencia  o  incluso  de  hostilidad.  ¡Cuántos  jóvenes, 
desorientados  e  insatisfechos,  fueron  a  Czestochowa  para  dar  un  sentido  más 
profundo  y  decisivo  a  su  propia  vida!  ¡Cuántos  fueron  desde  lejos  -no  suío 
geográficamente-  incluso  sin  haber  recibido  el  bautismo!  Tengo  la  certeza  de 
que,  para  la  vida  de  muchos  jóvenes,  el  encuentro  de  Czestochowa  fue  una 
forma  de  "preparación  evangélica":  para  algunos  hasta  significó  un  cambio 
esencial,  una  ocasión  de  auténtica  conversión. 

¡La  mies  es  mucha!  Pero,  aunque  hay  muchos  jóvenes  que  buscan  a  Cristo,  hay 
todavía  pocos  apóstoles  capaces  de  anunciarlo  de  modo  creíble.  Se  necesitan 
muchos  sacerdotes,  maestros  y  educadores  en  la  fe,  y  también  jóvenes  animados 
por  el  espíritu  misionero,  ya  que  son  los  jóvenes  quienes  "deben  convertirse  en 
los  primeros  e  inmediatos  apóstoles  de  los  jóvenes,  ejerciendo  el  apostolado 
entre  sf  (Apostolicam  actuositatem,  12).  Esta  es  una  pedagogía  básica  de  la  fe. 
Por  lo  tanto,  ¡ésta  es  vuestra  gran  tarea!. 

El  mundo  de  hoy  lanza  muchos  desafíos  a  vuestro  compromiso  eclesial. 
Concretamente,  la  caída  del  sistema  marxista  en  los  países  de  Europa  centro- 
oriental  y  la  consiguiente  apertura  de  numerosos  países  al  anuncio  de  Cristo, 
constituye  un  nuevo  signo  de  los  tiempos  al  que  la  Iglesia  tiene  que  dar  una 
respuesta  adecuada.  Al  mismo  tiempo  la  Iglesia  busca  los  caminos  para  superar 
las  barreras  de  distinta  naturaleza  que  todavía  existen  en  otros  muchos  países. 
Son  indispensables  la  fuerza  y  el  entusiasmo  que  vosotros,  queridos  jóvenes, 
podéis  ofrecer  a  la  Iglesia. 

4.  "Proclamad  el  Evangelio" 

Anunciar  a  Cristo  significa,  sobre  todo,  ser  sus  testigos  con  la  vida.  Se  trata 
de  la  forma  de  evangelización  más  simple  y,  al  mismo  tiempo,  más  eficaz  para 
vosotros.  Consiste  en  manifestar  la  presencia  visible  de  Cristo  en  la  propia 
existencia  a  través  del  compromiso  cuotidiano  y  la  coherencia  con  el  Evangelio 
en  cada  elección  concreta.  Hoy  el  mundo  necesita  testigos  creíbles.  Vosotros 
queridos  jóvenes,  que  tanto  amáis  la  autenticidad  en  las  personas  y  que  casi 
instintivamente  condenáis  todo  tipo  de  hipocresía,  estáis  dispuestos  a  ofrecer  a 
Cristo  un  testimonio  limpio  y  sincero.  Testimoniad,  por  tanto,  vuestra  fe. 
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también  a  través  de  vuestro  compromiso  en  el  mundo.  El  discípulo  de  Cristo 
nunca  es  un  observador  pasivo  e  indiferente  frente  a  los  acontecimientos.  Al 
contrario,  se  siente  responsable  de  la  transformación  de  la  realidad  social, 
política  y  cultural. 

Además,  anunciar  significa  también  proclamar,  llevar  la  Palabra  de  salvación  a 
todos.  De  hecho,  todavía  se  conoce  poco  la  fe  cristiana,  pero  al  mismo  tiempo 
hay  un  profundo  deseo  de  escuchar  la  palabra  de  Dios.  Y  la  fe  nace  de  la 
escucha.  San  Pablo  escribe:  "¿Cómo  creerán  en  aquel  a  quien  no  han  oído? 
¿Cómo  oirán  sin  que  se  les  predique?"  (Rm  10,  14).  Anunciar  la  palabra  de 
queridos  jóvenes,  no  incumbe  solo  a  los  sacerdotes  o  a  los  religiosos,  sino 
también  a  vosotros.  Debéis  tener  la  valentía  de  hablar  de  Cristo  en  vuestras 
familias,  en  vuestro  ambiente  de  estudio,  de  trabajo  o  de  diversión,  animados 
por  el  mismo  fervor  de  los  Apóstoles,  cuando  afirmaban:  "Nosotros  no  podemos 
dejar  de  hablar  de  lo  que  hemos  visto  y  oído"  (Hech  4,  20).  ¡Tampoco  vosotros 
podéis  callar!  Existen  lugares  y  situaciones  a  los  que  solo  vosotros  podéis  llevar 
la  semilla  de  la  palabra  de  Dios. 

No  tengáis  miedo  de  hablar  de  Cristo  a  quien  todavía  no  lo  conoce.  Cristo  es  la 
verdadera  respuesta,  la  más  completa,  a  todas  las  preguntas  que  se  refieren  al 
hombre  y  a  su  destino.  Sin  él,  el  hombre  es  un  enigma  sin  solución.  Tened,  por 
lo  tanto,  ¡la  valentía  de  proponer  a  Cristo!  Ciertamente,  hay  que  hacerlo  con  el 
debido  respeto  a  la  libertad  y  conciencia  de  cada  uno,  pero  hay  que  hacerlo  (cf. 
Redemptoris  missio,  39).  Ayudar  a  un  hermano  o  a  una  hermana  a  descubrir  a 
Cristo,  camino,  verdad  y  vida  (cf.  Jn  14,  6)  es  un  verdadero  acto  de  amor  hacia 
el  prójimo. 

Hablar  de  Dios  hoy  no  es  fácil.  Muchas  veces  se  encuentra  un  muro  de 
indiferencia,  y  también  una  cierta  hosülidad.  Cuántas  veces  tendréis  la  tentación 
de  repetir  con  el  profeta  Jeremías:  "¡  Ah,  Señor!  Mira  que  no  sé  expresarme,  que 
soy  un  muchacho".  Pero  Dios  responde  siempre:  "No  digas  "soy  un  muchacho", 
pues  adondequiera  que  yo  te  envíe  irás"  (cf.  Jr  1,  6-7).  Por  tanto,  no  os 
desalentéis,  porque  no  estáis  solos.  El  Señor  nunca  dejará  de  acompañaros, 
como  prometió:  "Sabed  que  yo  estoy  con  vosotros  todos  los  días  hasta  el  fin  del 
mundo"  (Mt  28,20). 

5.  "Id  por  el  mundo  y  proclamad  el  Evangelio" 

El  tema  de  la  VII  Jomada  Mundial  de  la  Juventud  también  os  invita  a  mirar 
la  historia  de  los  pueblos  y,  en  particular,  la  historia  de  su  evangelización. 
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En  algunos  casos  se  trata  de  una  historia  muy  antigua;  en  otros  es  una  historia 
reciente.  Pero  es  maravilloso  el  dinamismo  con  el  que  las  Iglesias  más  jóvenes 
crecen  en  la  fe,  enriqueciendo  el  patrimonio  espiritual  de  toda  la  Iglesia 
universal. 

Con  ocasión  de  esta  Jomada,  muy  queridos  jóvenes  de  todo  el  mundo,  os  invito 
a  reflexionar,  a  la  luz  de  la  fe,  sobre  las  figuras  de  los  apóstoles  y  misioneros, 
sobre  los  primeros  que  llevaron  la  cruz  de  Cristo  a  vuestros  países.  Tratad  de 
sacar  de  su  ejemplo  el  celo  y  el  valor  necesarios  para  afrontar  mejor  los  retos  de 
nuestro  tiempo. 

Como  signo  de  gratitud  por  el  don  de  la  fe  que  han  llevado  a  los  pueblos,  estad 
dispuestos  a  asumir  personalmente  la  responsabilidad  de  la  herencia  de  la  cruz 
de  Cristo.  Estáis  llamados  a  trasmitirla  a  las  generaciones  futuras. 

En  este  momento  quiero  dirigir  una  llamada  especial  a  los  jóvenes  del  continente 
latinoamericano,  donde  este  año  se  celebra  el  V  Centenario  de  la  Primera 
Evangelización.  Este  acontecimiento,  de  gran  importancia  para  toda  la  Iglesia, 
es  para  vosotros  un  motivo  para  dar  gracias  al  Señor  por  la  fe  que  os  ha  dado  y 
para  renovar  nuestro  compromiso  frente  a  los  desafíos  de  la  nueva 
evangelización,  en  el  umbral  del  tercer  milenio. 

6.  Con  la  publicación  de  este  mensaje,  se  abre  el  camino  de  preparación 
espiritual  para  la  celebración  de  la  próxima  Jomada  Mundial  de  la  Juventud, 
que  os  reunirá  alrededor  de  vuestros  obispos,  el  Domingo  de  Ramos. 

Pero  el  carácter  ordinario  de  la  celebración  no  puede  significar  un  compromiso 
menor.  Por  eso,  os  invito  a  vosotros,  jóvenes,  a  los  animadores  de  la  pastoral 
juvenil  y  a  los  responsables  de  los  movimientos,  asociaciones  y  comunidades 
eclesiales  a  intensificar  el  esfuerzo,  para  que  este  camino  se  transforme  en  una 
verdadera  escuela  de  evangelización  y  de  formación  apostólica. 

Espero  que  muchos  jóvenes,  animados  por  un  sincero  celo  apostólico,  quieran 
consagrar  su  propia  vida  a  Cristo  y  a  la  Iglesia  como  sacerdotes,  religiosos  y 
religiosas,  o  como  laicos  dispuestos  también  a  dejar  el  propio  país  para  ir  a 
donde  escasean  los  obreros  de  la  viña  de  Cristo.  Escuchad,  por  tanto,  con 
atención  la  voz  del  Señor,  que  hoy  no  cesa  de  llamar  del  mismo  modo  que  llamó 
a  Pedro  y  a  Andrés:  "Venid  conmigo  y  os  haré  pescadores  de  Hombres"  (Mt  4, 
19). 

Al  aproximarnos  al  año  dos  mil,  la  Iglesia  siente  la  exigencia  de  un  nuevo 
impulso  misionero  y,  por  este  motivo,  queridos  jóvenes,  tiene  mucha  esperanza 
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en  vosotros.  No  os  olvidéis  de  dar  gracias  todos  los  días  al  Espíritu  Santo,  que 
continúa  encendiendo  tantas  llamas  de  compromiso  apostólico  en  la  Iglesia  de 
hoy.  Las  comunidades  parroquiales  vivas  y  dinámicas  constituyen  un  terreno 
muy  fértil,  lo  mismo  que  las  asociaciones,  los  movimientos  eclesiales  y  las 
nuevas  comunidades  que  crecen  y  se  difunden  con  tanta  abundancia  de  carismas, 
sobre  todo  en  los  ambientes  juveniles.  Esto  es  un  nuevo  soplo  que  el  Espíritu 
Santo  infunde  en  nuestro  tiempo:  ¡cómo  quisiera  que  esto  entrase  en  la  vida  de 
cada  uno  de  vosotros! 

Confío  en  María,  Reina  de  los  Apóstoles,  la  celebración  de  la  Jomada  Mundial 
de  la  Juventud  1992.  Que  Ella  os  enseñe  que  no  hace  falta  gestos  extraordinarios 
para  llevar  a  Jesús  a  los  otros.  Solo  es  necesario  tener  un  corazón  lleno  de  amor 
hacia  Dios  y  hacia  los  hermanos,  un  amor  que  impulse  a  compartir  los  tesoros 
inestimables  de  la  fe,  de  la  esperanza  y  de  la  caridad. 

Durante  el  camino  de  preparación  a  la  VII  Jomada  Mundial  de  la  Juventud,  os 
acompañe,  queridos  jóvenes,  mi  especial  bendición  apostólica. 

Vaticano,  24  de  noviembre  de  1991,  solemnidad  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
Rey  del  universo. 
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DESARROLLO  DE  LA  PASTORAL  DE  LAS  VOCACIONES 
EN  LAS  IGLESIAS  PARTICULARES 


Documento  de  las  Congregaciones  para  la  educación  católica  y  para 
los  institutos  de  vida  consagrada  y  las  sociedades  de  vida  apostólica 

PROLOGO 

El  II  Congreso  Internacional  para  las  vocaciones  eclesiásticas  preparado  tras 
cuatro  años  de  diligentes  y  concretos  estudios  y  consultas  en  todas  las  regiones 
del  mundo,  en  mayo  de  1981  reunió  en  Roma,  con  los  expertos,  a  los  delegados 
de  las  Conferencias  episcopales,  así  como  también  a  los  superiores  y  superioras 
generales,  para  estudiar  conjuntamente  — a  la  luz  de  una  amplísima 
investigación  y  de  diversas  experiencias  recogidas  en  los  "Planes  vocacionales 
diocesanos" —  el  grave  problema  de  las  vocaciones.  Al  término  de  dicho 
congreso  y  como  resultado  final  se  redactó  el  "Documento  conclusivo". 

Tras  diez  años  de  experiencia  en  la  aplicación  de  tal  documento,  la  Congre- 
gación para  la  educación  católica  y  la  Congregación  para  los  institutos  de  vida 
consagrada  y  para  las  sociedades  de  vida  apostólica  han  realizado  una  nueva 
consulta  con  el  fin  de  ver  el  camino  recorrido  hasta  hoy  en  el  campo  de  la 
pastoral  vocacional. 

La  preocupación  de  ambas  Congregaciones  nace  del  conocimiento  de  que  el 
problema  de  las  vocaciones  eclesiásticas,  causa  de  tantas  esperanzas  y  de  tantos 
temores,  está  estrechamente  unido  a  la  vida  misma  de  la  Iglesia  y  a  la  causa  de 
la  evangelización  del  mundo. 

La  Iglesia,  animada  por  la  promesa  del  "Dueño  de  la  mies  — como  anualmente 
lo  recuerda  el  Santo  Padre  en  el  mensaje  para  la  Jomada  Mundial  de  Oración 
por  las  Vocaciones — ,  no  pretende  en  modo  alguno  replegarse  en  una  inacción 
resignada,  sino  al  contrario,  rechaza  enérgicamente  toda  actitud  de  renuncia. 
Ella,  iluminada  por  el  Espíritu  Santo,  a  la  luz  de  las  realidades  de  hoy  y  de  las 
experiencias  recogidas  en  estos  liltimos  años,  examina  y  traza  vías  eficaces, 
aunque  distintas  de  las  anteriores,  para  hacer  germinar  y  florecer  nuevas  y  santas 
vocaciones. 

Partiendo,  por  tanto,  del  "Documento  conclusivo"  y  teniendo  presente  cuanto 
han  dicho  los  obispos  y  religiosos  en  la  encuesta  realizada,  se  pueden  obtener 
elementos  lítües  para  establecer  la  línea  programática  que  se  ha  de  seguir  y  la 
adecuada  animación  vocacional  que  conviene  desarrollar,  a  fin  de  asegurar  a  la 
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Iglesia  una  pastoral  unificada,  capaz  de  comprometer  a  todos  sus  componentes 
al  servicio  de  las  vocaciones. 

El  trabajo  de  síntesis  que  se  ofrece  constituye  un  precioso  prontuario  de 
evaluación  de  las  respuestas  dadas  por  cada  una  de  las  Iglesias  particulares  a  la 
consulta  internacional  sobre  "Desarrollo  de  la  pastoral  de  las  vocaciones". 

TEMA  E  INTENCIONES 

1.  Consulta  promovida  por  la  Sede  Apostólica 

Esta  documentación  tiene  como  tema  "Los  desarrollos  de  la  pastoral  de 
las  vocaciones  en  las  Iglesias  particulares"  y  se  propone  presentar  una  síntesis 
de  las  respuestas  y  de  los  informes  enviados  a  la  Sede  Apostólica  desde  nume- 
rosas naciones  tras  una  doble  consulta: 

1)  la  promovida  por  la  Congregación  para  la  educación  católica  (ProL  n. 
520/88,  del  3  de  mayo  de  1988)  entre  las  Conferencias  episcopales  nacio- 
nales; 

2)  la  otra,  realizada  por  la  Congregación  para  los  institutos  de  vida  consa- 
grada y  para  las  sociedades  de  vida  apostólica  (ProL  n.  SpR  611/85,  del  25  de 
enero  de  1990)  a  las  Conferencias  nacionales  de  los  superiores  y  superioras 
mayores. 

2.  Problema  fundamental  de  la  Iglesia 

La  amplia  consulta  efectuada  por  la  Sede  Apostólica  ha  querido  responder, 
sobre  todo,  a  las  constantes  llamadas  que  el  Santo  Padre  dirige  a  todos  los  fieles, 
para  que  todos  colaboren  con  la  oración  y  la  acción  al  incremento  de  las 
vocaciones  y  a  los  ministerios  sagrados  y  a  las  diversas  formas  de  especial 
consagración.  El  Sumo  Pontífice  ha  definido  muchas  veces  el  problema 
vocacional  como  el  "problema  fundamental  de  la  Iglesia"  y,  por  tanto,  como 
problema  fundamental  de  cada  Iglesia  particular,  de  cada  comunidad  cristiana  y 
de  cada  familia  religiosa.  Es  un  tema,  pues,  de  vivo  interés  y  acuciante 
actualidad. 

3.  El  Congreso  Internacional  de  1981 

Es  sabido  que  la  Sede  Apostólica,  para  llevar  a  cabo  las  directrices  del 
Concilio  Vaticano  II,  ha  promovido  numerosas  iniciativas  a  nivel  internacional, 
nacional  y  diocesano,  con  el  fin  de  ayudar  a  las  Iglesias  particulares  a  acoger, 
discernir  y  valorar  todas  las  vocaciones.  Recordamos  particularmente  la 
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celebración  del  //  Congreso  internacional  de  obispos  y  otros  responsables  de 
las  vocaciones,  celebrado  en  el  Vaticano  del  10  al  16  de  mayo  de  1981,  y 
organizado  conjuntamente  por  las  Congregaciones  para  la  educación  católica, 
para  los  religiosos  e  institutos  seculares,  para  las  Iglesias  orientales  y  para  la 
evangelización  de  los  pueblos,  sobre  el  tema:  "Desarrollos  del  cuidado  pastoral 
de  las  vocaciones  en  las  Iglesias  particulaes:  experiencias  del  pasado  y 
proyectos  para  el  futuro". 

4.  Documento  conclusivo  del  Congreso 

A  diez  años  del  //  Congreso  internacional,  la  consulta  ha  tenido  por  finalidad 
valorar  los  frutos  y  las  experiencias  positivas  maduradas  en  cada  país  por  la 
aplicación  del  Documento  conclusivo  de  dicho  congreso,  y  conocer  el  parecer  de 
las  Conferencias  episcopales  y  de  las  Conferencias  de  los  superiores  y 
superioras  mayores  sobre  las  iniciativas  y  experiencias  más  valiosas  que  se 
deben  promover  para  dar  un  nuevo  impulso  a  la  pastoral  de  las  vocaciones. 

5.  Validez  y  actualidad  del  Documento 

El  Documento  conclusivo  se  envió  a  todos  los  obispos,  a  los  superiores  y  a 
las  Conferencias  nacionales  de  los  superiores  y  de  las  superioras  mayores.  A 
diez  años  de  distancia,  tal  Documento  conserva  todavía  plena  validez  y  sigue 
siendo  guía  segura  y  autorizada,  tanto  en  el  plano  doctrinal  como  en  el  pastoral. 
Los  dicasterios  más  directamente  interesados  están  esforzándose  para  que  sea 
conocido  y  aplicado  en  todos  !cs  sectores  de  la  Iglesia  según  el  vivo  deseo 
expresado  por  el  Sumo  Pontífice  Juan  Pablo  II:  "las  condiciones  y  propuestas 
contenidas  en  el  Documento  conclusivo  sean  objeto  de  atenta  reflexión  y  de 
cuidadosa  aplicación,  de  manera  que  constituyan  para  toda  la  Iglesia  un  efectivo 
incremento  y  una  mayor  eficacia  en  la  pastoral  de  las  vocaciones"  (Carta  del 
secretario  de  Estado,  n.  84.906,  de  fecha  29  de  marzo  de  1982). 

6.  Límites  de  la  encuesta 

Este  informe  estudia  solo  algunos  aspectos  de  la  acción  pastoral  de  las 
vocaciones.  Por  tanto,  no  trata  toda  la  compleja  materia  relativa  a  los  problemas 
de  las  vocaciones  desde  el  punto  de  vista  teológico,  sociológico  y  sicológico;  ni 
contiene  las  indicaciones  y  las  orientaciones  del  Documento  conclusivo  tomadas 
en  su  conjunto,  si  bien  se  le  toma  como  punto  de  referencia  para  todo  el  análisis 
aquí  realizado.  En  este  ámbito  ni  siquiera  se  estudian  las  cuestiones  relativas  a  la 
formación  de  los  candidatos  en  los  seminarios,  noviciados  e  instituciones 
similares. 
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7.  El  post-congreso 

Después  del  envío  del  Documento  conclusivo  se  desarrolló  en  la  Iglesia  una 
intensa  actividad  de  reflexión,  meditación  y  oración,  junto  a  conferencias, 
debates,  congresos  y  encuentros  culturales.  Se  ha  notado  también  un  conjunto  de 
publicaciones,  revistas,  estudios  científicos  sobre  la  vocación  y  sobre  los 
aspectos  pastorales  relacionados  con  ella.  El  magisterio  episcopal  en  todo  el 
mundo  ha  contribuido  notablemente  a  la  maduración  de  una  nueva  conciencia, 
aunque  el  camino  de  la  comunidad  es  todavía  comprometido  y  arduo. 

8.  Intervenciones  autorizadas 

En  el  último  decenio  han  tenido  lugar  también  intervenciones  autorizadas  y 
de  especial  relieve,  algunas  de  las  cuales  tienen  relación  directa  con  la  pastoral 
de  las  vocaciones;  otras,  aunque  no  siempre  tratan  directamente  el  tema,  se 
refieren,  sin  embargo,  a  él  de  alguna  manera.  Además  de  los  mensajes 
pontificios  para  la  Jomada  mundial  de  oración  por  las  vocaciones,  recordamos 
especialmente  los  siguientes  documentos:  la  promulgación  del  Codex  luris 
Canonici  (25  de  enero  de  1983);  la  exhortación  2Cf^os,\.6\iC2L  Redemptionis  donum 
(25  de  marzo  de  1984);  La  caria  de  los  jóvenes  en  el  año  internacional  de  la 
juventud  (31  de  marzo  de  1985);  la  exhortación  apostólica  Chrisiifideles  laici 
(30  de  diciembre  de  1988);  la  carta  encíclica  Redemptoris  missio  sobre  la 
permanente  validez  del  mandato  misionero  (7  de  diciembre  de  1990). 
Recordamos,  también,  la  insu^ucción  de  la  Congregación  para  los  institutos  de 
vida  consagrada  y  las  sociedades  de  vida  apostólica:  Orientaciones  sobre  la 
formación  en  los  institutos  religiosos;  la  Vlll  Asamblea  general  ordinaria  del 
Sínodo  de  los  obispos,  celebrada  en  el  Vaticano  del  30  de  septiembre  al  28  de 
octubre  de  1990;  el  Congreso  de  Viena  organizado  por  la  Unión  de  las 
Conferencias  europeas  de  superiores  y  superioras  mayores,  (UCESM),  del  8  al 
12  de  octubre  de  1989,  sobre  el  tema:  "Contenidos  y  métodos  de  la  pastoral 
vocacional  de  los  religiosos  y  de  las  religiosas  en  Europa". 

9.  Las  respuestas  de  las  Conferencias 

Las  respuestas  llegadas  a  la  Sede  Apostólica  de  las  diferentes  Conferencias, 
en  un  buen  porcentaje,  se  pueden  considerar  como  representativas  de  la 
universidad  de  la  Iglesia  y  de  la  diversidad  de  ambientes  y  de  perspectivas^.  La 
síntesis  ordenada  de  todas  estas  aportaciones  se  puede  considerar  atendible  y 
representativa  y,  por  tanto,  útil  para  las  reflexiones  y  las  exhortaciones  pastorales 
a  todos  los  niveles  eclesiales.  Tras  una  primera  lectura  se  seleccionaron  los 
temas,  su  repetición  y,  en  fin,  se  trató  de  elaborar  un  texto  unitario  y  homogéneo. 
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Para  facilitar  la  lectura  de  los  resultados  de  esta  encuesta  se  sigue,  en  cuanto  es 
posible,  el  orden  y  la  sistematización  orgánica  del  mismo  Documento 
conclusivo. 

10.  Situaciones  diferentes  y  elementos  comunes 

Parece  oportuno  subrayar  explícitamente  las  diferencias  existentes  en  las 
diversas  naciones,  no  solo  por  su  situación  eclesial,  sino  también  por  sus 
aspectos  sociológicos.  Estas  diferencias  caracterizan  mucho  las  experiencias 
vividas,  los  medios  empleados,  las  esu-ucturas  puestas  en  acción  en  la  pastoral 
de  las  vocaciones  siendo,  a  veces,  casi  imposible  enconu^ar  elementos  comunes. 

Ordinariamente,  se  ha  renunciado  a  enumerar  en  detalle  las  aportaciones 
particulares  de  cada  comunidad  cristiana  para  evitar  el  que  no  se  pueda 
distinguir  suficientemente  lo  esencial  de  lo  accidental  y  que  resulte  un  texto 
incoherente  y  difícil  de  leer.  Cuando  se  ha  juzgado  necesario,  se  ha  procurado 
informar  también  de  algunas  particularidades  señaladas  por  una  u  otra 
Conferencia,  pero  solo  cuando  dichos  datos  aparecían  y  repercutían  también  en 
otros  países. 

11.  Estructura  del  texto 

Este  informe  consta  de  seis  capítulos  y  una  conclusión.  El  primer  capítulo 
estudia  los  aspectos  generales  y  algunas  situaciones  relevantes  sobre  la  acogida 
del  Documento  conclusivo,  sobre  los  elementos  cuantitativos  y  cualitativos  de 
las  vocaciones  en  el  último  decenio,  sobre  la  credibilidad  y  el  testimonio  de  los 
consagrados.  El  segundo  estudia  los  aspectos  doctrinales  en  las  Iglesias 
particulares  y  demás  responsables. 

El  tercero  examina  las  opciones  prioritarias  sobre  las  que  se  funda  la  pastoral  de 
las  vocaciones.  El  cuarto  recuerda  la  responsabilidad  de  los  obispos,  de  los 
párrocos  y  sacerdotes,  de  los  consagrados,  de  las  comunidades  parroquiales  y  de 
otras  realidades  eclesiales.  El  quinto  constituye  la  parte  central  de  este  informe  y 
está  dedicado  a  la  pastoral  juvenil  en  relación  con  la  pastoral  vocacional:  afronta 
los  diversos  problemas  de  los  jóvenes  y  las  experiencias  más  significativas 
expuestas  por  las  distintas  Conferencias. 

El  sexto  y  último  examina  brevemente  los  aspectos  organizativos:  centros 
unitarios,  la  preparación  y  actualización  de  los  planes  para  las  vocaciones,  la 
colaboración  entre  el  clero  diocesano  y  el  religioso,  el  empleo  de  los  medios  de 
comunicación  social.  Una  breve  conclusión  ofrece  algunas  perspectivas  y 
algunos  signos  esperanzadores  para  el  futuro. 
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CAPITULO  I 


ASPECTOS  GENERALES  Y  ESTLDIO 
DE  SITUACIONES 

A.  Acogida  y  aplicaciones 
del  Documento  conclusivo 

12.  Influencia  del  Documento  conclusivo 

Ante  todo  es  preciso  preguntarse  sobre  la  influencia  que  ha  tenido  y  está 
teniendo  el  Documento  conclusivo  del  Congreso  en  las  Iglesias  particulares.  En 
otras  palabras,  se  quiere  saber  si  lo  que  hace  diez  años  se  consideró  como  valio- 
sa aportación  a  la  urgencia  pastoral  sobre  las  vocaciones,  ha  sido  suficien- 
temente conocido,  aceptado  y  fielmente  llevado  a  la  práctica.  De  los  informes 
recibidos  se  deducen  las  siguientes  situaciones: 

1)  Hay  países  en  los  que  el  Documento  ha  tenido  una  amplia  difusión  y  una 
acogida  muy  favorable,  al  menos  a  nivel  de  responsables'. 

2)  En  otras  fue  difundido  pero  no  suficientemente  asimilado  ni  llevado  a  la 
práctica*. 

3)  Y  hay,  también,  países  en  los  que  es  poco  conocido  o  incluso  se  desconoce 
totalmente  el  Documento^. 

4)  Algunas  Conferencias  manifiestan  no  haberlo  visto  ni  recibido  jamás^. 

13.  Conexión  con  el  concilio  Vaticano  II 

No  han  faltado  iniciativas  adecuadas  para  hacer  conocer  y  aplicar  el 
Documento  conclusivo,  como  congresos,  sesiones  de  estudio,  encuentros 
culturales,  seminarios,  estudios  e  investigaciones''. 

Además  de  los  resultados  obtenidos,  las  respuestas  recibidas  expresan  casi 
siempre  óptimas  apreciaciones  sobre  los  contenidos  y  las  orientaciones  del 
Documento  conclusivo,  que  constituyó  la  base  de  numerosos  planes  de  pastoral 
vocacional  redactados  o  reelaborados  por  las  Iglesias  particulares  o  por  las 
familias  religiosas. 
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El  Documento  define  claramente  la  naturaleza  de  la  pastoral  vocacional, 
resolviendo  algunas  dudas  que  se  habían  difundido  en  los  años  siguientes  al 
Vaticano  II,  en  particular  sobre  tres  puntos:  sobre  la  mutua  relación  entre 
pastoral  juvenil  y  pastoral  vocacional;  sobre  la  unidad  y  lo  específico  de  esta 
pastoral  (colaboraión  entre  sacerdotes  diocesanos,  religiosos  y  religiosas,  etc.);  y 
sobre  la  necesidad  de  instituciones  dinámicas  de  la  Iglesia  particular*. 


B.  Una  mirada  a  la  situación  general 
de  las  vocaciones 

14.  Valoración  global 

La  situación  mundial  de  las  vocaciones  a  los  ministerios  ordenados  y  a  las 
otras  formas  de  vida  consagrada',  se  puede  considerar  bajo  el  aspecto  simple- 
mente numérico-cuaniitativo,  o  bajo  el  aspecto  cualitativo.  Las  valoraciones, 
como  es  evidente,  pueden  ser  diferentes  según  se  considere  uno  u  otro  de  los  dos 
aspectos. 

Numerosas  Conferencias  han  sido  diligentes  en  señalar  la  evolución  estadística 
en  sus  países  durante  el  último  decenio.  Por  motivos  obvios,  se  ha  considerado 
oportuno  dar  solo  algunas  informaciones  globales,  antes  que  dar  en  detalle  la 
evolución  numérica  de  las  vocaciones,  para  lo  cual  puede  consultarse 
últimamente  el  "Annuarium  Staiisiicum  Ecctesiae".  No  será  superfluo  recordar 
que,  especialmente  en  este  campo,  se  deben  evitar  generalizaciones  que  puedan 
falsear  realidades  no  cuaniificablcs,  como  son  las  vocaciones,  dependientes  por 
su  naturaleza  de  la  iniciativa  de  Dios. 

Para  una  valoración  global,  conserva  todavía  su  actualidad  la  puntualización 
hecha  hace  ya  algún  tiempo  por  el  sumo  Pontífice:  "son  muchas  las  naciones  en 
las  que  la  recuperación  vocacional  es  verdaderamente  notoria.  En  otras  se  nota 
un  despertar  prometedor.  Son  pocas  afortunadamente  las  que  a  duras  penas 
logran  despuntar;  pero  aun  en  estas  hay  signos  que  permiten  esperar  tiempos 
mejores"  1°. 

15.  Vocaciones  sacerdotales 

Mientras  en  el  último  decenio  ha  tenido  lugar  una  caída  generalizada  de  los 
alumnos  de  los  seminarios  menores  diocesanos  y  religiosos,  se  ha  verificado, 
por  el  contrario,  un  aumento  constante  de  seminaristas  mayores  (filosofía  y 
teología),  tanto  diocesanos  como  religiosos,  así  como  el  de  ordenaciones 
sacerdotales.  Se  observa,  por  ello  mismo,  en  términos  relativos,  una  inversión  de 
tendencia  respecto  del  inmediato  póst-concilio.  En  algunas  diócesis  se  han 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


23 


vuelto  a  abrir  los  seminarios  mayores,  cerrados  hacía  tiempo". 

El  incremento  de  vocaciones  sacerdotales  resulta  todavía  insuficiente  si  se 
considera  que  en  algunos  países  las  nuevas  ordenaciones  no  logran  cubrir  los 
vacíos  dejados  por  las  defunciones  y  los  abandonos.  Esta  es  la  razón  por  la  que 
el  número  de  sacerdotes  continúa  disminuyendo  y  no  se  reduce  la  desproporción 
existente  entre  clero  y  población. 

16.  Vocaciones  en  los  institutos  de  vida  consagrada  y  en 
las  sociedades  de  vida  apostólica 

Existen  signos  positivos  también  respecto  a  las  vocaciones  religiosas.  Y 
considerando  el  último  decenio  se  ha  constatado  un  buen  incremento  del  número 
de  novicios  y  novicias.  Sin  embargo,  tampoco  en  este  caso  el  aumento  de  nuevas 
vocaciones  compensa  las  pérdidas  tenidas  por  diferentes  motivos.  La 
disminución  más  acusada  corresponde  a  los  religiosos  hermanos  y,  sobre  todo,  a 
las  religiosas. 

17.  Nueva  geografía  de  las  vocaciones 

Los  informes  de  las  Conferencias  ponen  de  manifiesto  que  el  incremento 
.  vocacional  es  fuerte  pero  no  suficiente. 

El  crecimiento  vocacional  más  acusado  se  está  verificando  en  varios  países  de 
Africa,  de  Asia  y  de  América  Latina.  La  disminución  continúa  en  algunos  países 
de  Europa,  de  América  del  Norte  y  Australia.  El  fenómeno  visto  globalmente 
está  trastocando  la  geografía  de  las  vocaciones:  del  hemisferio  septentrional  se 
están  verificando  desplazamientos  numéricos  hacia  el  meridional, 
particularmente  hacia  los  países  de  nueva  evangeUzacióni^. 

18.  Tendencias 

También  en  las  naciones  en  las  que  la  caída  numérica  de  las  vocaciones  es 
todavía  patente,  los  informes  revelan  un  clima  más  favorable  y  perspectivas 
mejores  respecto  del  período  anterior'^.  No  faltan,  sin  embargo.  Conferencias 
que  declaran  no  ver  hasta  el  momento  presente  señales  convincentes  de  una 
recuperación  vocacional  en  sus  comunidades'*. 

19.  Algunas  diferencias 

Puede  ser  útil  señalar  que  algunas  Conferencias  notan  que  existen  dife- 
rencias según  el  tipo  de  vocaciones.  Hay  quien  señala  aumento  de  vocaciones 
masculinas,  principalmente  diocesanas,  y  no  de  femeninas's;  otros  registran 
aumento  de  vocaciones  sacerdotales  religiosas,  y  no  de  diocesanas'*. 
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C.  Aspectos  cualitativos 


20.  Aportaciones  del  Magisterio 

Con  el  fin  de  formarse  una  idea  más  exacta  de  la  situación,  las  señales 
positivas  de  carácter  cualitativo  no  son  menos  importantes  que  las  cuantitativas. 
No  es  siempre  fácil  distinguirlas.  A  título  de  ejemplo  señalamos  aquellas  que 
más  frecuentemente  aparecen  en  los  informes  de  las  Conferencias. 

Ante  todo  se  pone  de  manifiesto  el  hecho  de  que  en  la  Iglesia  universal  se  ha  ido 
desarrollando  un  amplio  magisterio  post-conciliar,  que  ha  contribuido 
notablemente  a  profundizar  la  doctrina  y  la  pastoral  de  las  vocaciones.  Por 
ejemplo,  el  magisterio  pontificio  de  estos  años,  las  intervenciones  episcopales  a 
todo  nivel,  los  planes  nacionales  y  diocesanos,  los  congresos  internacionales  y 
nacionales. 

21.  Mayor  interés  en  las  comunidades  cristianas 

Casi  todas  las  Conferencias  manifiestan  con  satisfacción  que  el  interés  por 
la  pastoral  vocacional  ha  ido  creciendo  constantemente  en  las  comunidades 
cristianas,  aunque  no  se  ha  conseguido  todavía  el  nivel  más  alto.  Se  nota  mayor 
esfuerzo  de  las  diócesis  y  de  las  familias  religiosas  por  poner  a  disposición 
sacerdotes,  religiosos  y  religiosas  para  la  promoción  y  formación  de  las 
vocaciones  consagradas.  Asimismo  se  nota  esfuerzo  por  hacer  efectivamente 
"vocacionales"  todas  las  pastorales.  Se  observa  también  mayor  seriedad  en  el 
acompañamiento  vocacional  antes  de  admitir  a  los  candidatos  a  un  centro  de 
formación". 

22.  Valentía  en  la  propuesta 

La  propuesta  vocacional  a  la  juventud  se  va  haciendo  cada  ve  más  valien- 
temente, al  mismo  tiempo  que  la  pastoral  de  las  vocaciones  se  va  integrando 
progresivamente  en  la  pastoral  ordinaria'».  Se  está  reconsiderando  en  muchas 
partes  del  mundo  la  dirección  espiritual  como  medio  de  propuesta  y  discer- 
nimiento vocacional.  Los  nuevos  catecismos  de  algunas  naciones  no  olvidan 
tratar  la  temática  vocacional. 

23.  Apertura  a  la  Iglesia  universal 

Particularmente  en  los  países  en  vías  de  desarrollo,  los  jóvenes  se  manifies- 
tan bastante  receptivos  frente  a  los  valores  de  la  vida  consagrada.  El  aumento  de 
vocaciones  se  debe,  muy  a  menudo,  a  la  toma  de  conciencia  de  las  necesidades 
de  la  Iglesia".  En  general,  se  nota  una  verdadera  apertura  a  las  necesidades  de  la 
Iglesia  universal  y  a  las  de  las  misiones  "ad  gentes",  aunque  en  algunos  países 
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existe  escasa  disponibilidad  a  causa  de  "los  urgentes  problemas  pastorales 
local  es"2o. 

24.  Renovación  de  la  vida  religiosa 

La  renovación  de  la  vida  religiosa  que,  después  del  Concilio  llevó  a  la 
revisión  de  las  constituciones  y  demás  normas,  en  este  momento  se  orienta  a 
obtener  en  todos  los  miembros  una  conversión  evangélica  radical. 

En  esta  perspectiva,  la  pastoral  vocacional  está  ayudando  a  los  institutos 
religiosos  y  a  las  sociedades  de  vida  apostólica  a  incrementar  el  número  de  las 
vocaciones,  y  los  están  impulsando  a  hacer  revivir  con  fuerza  los  dones  que  el 
Espíritu  Santo  sembró  en  ellos. 

En  efecto,  solo  estos  carismas  pueden  dar  voz  a  las  llamadas  divinas  en  el  alma 
de  los  jóvenes^'. 

25.  Vocaciones  adultas 

Las  vocaciones  llamadas  "adultas"  han  ido  aumentando  cada  vez  más.  Estas 
personas  provienen  sobre  todo  de  grupos  y  movimientos  eclesiales.  Los 
formadores  tienen  dificultad  para  hallar  la  manera  idónea  y  eficaz  para  un 
discernimiento  y  acompañamiento  que  tenga  en  cuenta  la  experiencia  humana, 
profesional  y  espiritual  de  estas  personas". 

Muchos  de  estos  candidatos  a  los  ministerios  ordenados  y  a  la  vida  consagrada 
se  presentan  con  sus  estudios  ya  terminados,  o  con  una  profesión  o  un  puesto  de 
trabajo  en  la  sociedad.  Los  primeros  años  de  formación  los  realizan 
ordinariamente  en  residencias  expresamente  preparadas  para  las  vocaciones 
adultas23. 

D.  Cuestión  de  credibilidad 

26.  Indicación  de  algunas  actitudes  negativas 

Numerosas  Conferencias  ponen  de  manifiesto  algunas  situaciones  que  no 
favorecen  una  eficaz  pastoral  de  las  vocaciones.  En  muchas  personas  y  en 
numerosas  comunidades  se  dan  todavía  actitudes  de  cansancio,  indiferencia, 
dejación,  desánimo  y  pesimismo. 

Afortunadamente  estas  actitudes  no  son  muy  generalizadas. 

27.  Antitestimonio 

El  antitcstimonio,  los  abandonos  y  las  crisis  de  identidad  en  sacerdotes  y 
personas  consagradas,  aunque  van  disminuyendo,  producen  siempre  dudas  en  la 
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conciencia  de  muchos  jóvenes  sobre  el  sentido  de  la  vocación  de  consagración 
especial.  Aun  en  nuestros  días,  donde  existen  personas  y  comunidades  creíbles, 
que  ruegan  y  trabajan  con  celo,  se  obtienen  óptimos  frutos  en  todos  los  niveles. 
No  por  casualidad  se  constata  en  muchos  lugares  la  preferencia  de  los  jóvenes 
por  la  vida  austera  de  los  contemplativos  en  los  monasterios  y  conventos  de 
clausura^^. 

28.  Ciertas  incoherencias  entre  fe  y  vida 

Debemos  señalar  que  los  jóvenes  buscan  modelos  de  vida  convincentes  y 
valores  permanentes.  Se  queja  de  que  son  pocos  los  estímulos  que  provienen  de 
los  que  han  recibido  ya  la  vocación.  El  interés  creciente  que  los  jóvenes  tienen 
por  lo  espiritual,  y  al  mismo  tiempo  la  falla  de  interés  por  las  instituciones,  se 
podría  explicar,  en  parte,  por  la  imagen  que  de  la  vida  sacerdotal  y  de  la 
consagrada  proyectan  las  personas  y  las  comunidades.  Este  hecho  interroga 
fuertemente  a  las  comunidades  cristianas:  ¿qué  imagen  de  vocación  vivida  se 
ofrece  y  se  recibe?  Es  cuanto  señalan  con  diferentes  acentos  numerosas 
Conferenciases. 

En  algunos  países,  mientras  se  registra  una  disminución  de  vocaciones  a  la  vida 
consagrada,  se  observa  al  mismo  tiempo  una  creciente  disponibilidad  para  los 
ministerios  eclesiales  laicales^. 

29.  Confianza  en  los  jóvenes 

No  obstante  las  deficiencias  y  los  fallos  arriba  señalados  se  considera 
necesario  que  sobre  todo  los  educadores  manifiesten  gran  confianza  en  las 
posibilidades  espirituales  y  vocacionales  de  la  juventud  actual.  "La  respuesta  de 
los  jóvenes  será  más  generosa  si  se  sienten  miembros  responsables  de  la  iglesia, 
aún  más,  miembros  privilegiados,  y  si  la  Iglesia  los  llama  a  un  mayor 
compromiso  en  la  construcción  de  una  civilización  del  amor"27. 

CAPITULO  II 
URGENCIAS  DE  CARACTER  DOCTRINAL 
A.  Llamada  insistente  a  las  Iglesias  particulares 

30.  Planteamiento  correcto 

Todas  las  Conferencias,  sean  episcopales,  de  superiores  o  de  superio- 
ras  mayores,  coinciden  en  la  exigencia  de  superar  las  deficiencias  existentes  en 
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el  plano  doctrinal  y  subrayan  las  orientaciones  del  Documento  conclusivo  que, 
en  toda  su  primera  parte,  pone  de  relieve  algunos  temas  doctrinales  "para  que 
sean  profundizados  y  difundidos  en  las  Iglesias  particulares". 

Un  planteamiento  correcto  de  la  propuesta  debe  estar  basado  necesariamente  en 
una  sólida  teología  de  la  vocación  y  de  las  vocaciones,  en  sintonía  con  la 
eclesiología  del  Vaticano  II.  "Para  comprender  y  apreciar  la  vocación  cristiana  y 
las  vocaciones  a  la  vida  consagrada  es  preciso  considerar  estas  vocaciones  a  la 
luz  del  misterio  de  la  Iglesia"^». 

31.  El  misterio  de  la  Iglesia 

Frecuentemente  las  dificultades  que  atañen  a  las  vocaciones  van  unidas  a  un 
conocimiento  insuficiente  de  la  Iglesia.  Por  consiguiente  casi  nunca  está 
presente  la  Iglesia  como  "cuerpo  de  Cristo",  "pueblo  de  Dios",  "comunión"  en  la 
vida  de  muchos  cristianos,  en  la  experiencia  explícita  de  fe  y  en  el  lenguaje 
religioso.  Esto  se  sitúa  en  el  marco  de  una  cultura  occidental  individualista,  que 
habla  con  más  gusto  de  la  reaüzación  de  la  persona  que  de  la  vocación  de  la 
Iglesia.29. 

Se  cree,  al  respecto,  que  es  necesario  esforzarse  más  para  poner  un  adecuado 
fundamento  bíblico  y  teológico  a  las  vocaciones,  a  fin  de  evitar  el  peUgro  de  una 
visión  puramente  funcional  de  la  pastoral  de  las  vocaciones. 

32.  Vocación  de  los  laicos 

En  algunas  Iglesias  particulares,  los  animadores  y  demás  responsables  han 
constatado  mayor  apertura  hacia  las  vocaciones  de  los  laicos  respecto  a  los  años 
precedentes.  Han  querido  promover  estas  vocaciones,  asemejándolas  al  sacer- 
docio y  a  la  vida  religiosa,  insistiendo  en  que  el  anuncio  vocacional,  así  am- 
pliado, sea  dirigido  al  mismo  tiempo  a  todos  y  en  todas  las  ocasiones. 

Otros,  al  contrario,  piensan  que  el  redescubrimiento  de  la  vocación  del  laico  y  la 
exagerada  importancia  que  se  le  da  en  la  Iglesia,  ha  sido  uno  de  los  factores  que 
se-se4e  da  en  la  Iglesia,  ha  sido  uno  de  los  factores  que  de  hecho  han  influido  en 
el  descenso  de  las  vocaciones  sacerdotales  y  religiosas. 

Es  difícil  dar  una  valoración  de  tales  opiniones.  Sin  embargo,  es  importante 
sostener  la  naturaleza  específica  y  la  necesidad  del  ministerio  ordenado  y  de  la 
vida  consagrada,  sin  que  ello  suponga  perjuicio  para  la  vocación  de  los  laicos». 

33.  A  cada  uno  su  carisma 

La  falta  de  vocaciones  de  especial  consagración  debiera  estimular  a  todos  a 
trabajar  con  mayor  decisión  en  la  promoción  de  estas  vocaciones.  Por  otra  parte. 
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es  necesario  devolver  a  los  ministros,  religiosos  y  laicos  las  funciones  que  les 
son  propias,  sin  invadir  campos  ajenos  y  asumiendo  cada  uno  sus  propias 
responsabilidades.  Así,  si  los  sacerdotes  desempeñan  tareas  que  pueden  realizar 
los  laicos,  un  adecuado  planteamiento  pastoral  tratará  de  distribuir  mejor  los 
servicios  que  cada  uno  está  llamado  a  desempeñar  en  la  comunidad  cristiana^'. 

34.  Estudios  profundos 

La  mayor  parte  de  las  Conferencias  que  han  respondido  a  la  encuesta 
manifiestan  mucho  aprecio  a  los  llamamientos  del  Documento  conclusivo  sobre 
el  aspecto  trinitario  y  el  nexo  existente  entre  vocación,  oración  y  conversión.  Al 
mismo  tiempo  reconocen  que  la  elaboración  de  la  doctrina  teológica  sobre  la 
vocación  y  las  vocaciones  requiere  estudios  más  profundos. 

Se  han  realizado  muy  oportunos  esfuerzos  para  explicar  la  vocación  de  los  laicos 
en  la  Iglesia.  Se  cree  llegado  el  momento  adecuado  para  un  desarrollo  posterior 
de  la  teología  del  sacerdocio  y  de  la  vida  consagrada  en  el  misterio  y  en  la  vida 
de  la  Iglesia,  a  fin  de  evitar  posibles  confusiones". 

35.  Carencia  de  especialistas 

Se  señala  la  carencia  de  especialistas  capaces  de  tratar  con  competencia 
teológica  los  temas  vocacionales.  Hoy  día  son  los  llamados  "pastoralistas"  los 
que  a  menudo  tratan  estos  temas,  sea  en  la  preparación  de  responsables,  sea  en 
encuentros  de  animadores  y  animadoras.  Todo  esto  se  realiza  casi  siempre  al 
margen  del  "curriculum"  ordinario  de  las  facultades  teológicas". 

36.  Utilización  de  los  temas  del  Documento 

Los  temas  expuestos  por  el  Documento  conclusivo  proporcionan  materia 
para  las  predicaciones,  publicaciones  y  reuniones  de  estudio,  y  constituyen  las 
bases  para  establecer  la  estrategia  que  conviene  seguir  en  la  pastoral  de  las 
vocaciones^*. 

A  título  de  ejemplo  ponemos  el  siguiente  esquema  de  temas  y  afirmaciones 
inspirado  en  el  Documento  conclusivo: 

1)  Dios  es  el  origen  de  la  vocación:  "Para  comprender  y  apreciar  la  vocación  y 
las  vocaciones...,  hay  que  remontarse  al  misterio  de  Dios...  Toda  vocación  se 
halla  vinculada  al  designio  del  Padre,  a  la  misión  del  Hijo  y  a  la  obra  del 
Espíritu  Santo"3s.  Dios  llama  a  todos  los  hombres  a  ser  sus  discípulos  y  testigos. 
La  Iglesia  es  el  primer  sujeto  de  la  vocación:  "Toda  la  Iglesia  queda  constituida 
en  estado  de  vocación  y  de  misión.  Dios  llama  a  algunos  a  una  vocación  de 
especial  consagración"^^. 

2)  La  gracia  de  la  llamada  se  inserta  en  la  condición  humana:  la  familia,  la  vida 
ordinaria  (escuela,  profesión,  vida  afectiva),  la  historia  de  cada  bautizado  en  la 
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Iglesia  hecha  de  llamadas  y  subsiguientes  respuestas,  ambientes  culturales  en  los 
cuales  viven  los  jóvenes. 

3)  La  Iglesia  es  el  instrumento  de  la  llamada  de  Dios:  La  pastoral  de  las 
vocaciones  se  caracteriza  por  una  fuerte  eclesialidad.  La  Iglesia  en  estado  de 
vocación,  llama  a  su  vez.  La  vocación  es  gracia,  pero  pasa  por  la  mediación  de 
la  Iglesia  particular^''.  Las  vocaciones  son  para  la  Iglesia^». 

B.  Preparación  de  los  responsables 

37.  Nivel  teológico 

Generalmente  se  considera  insuficiente  el  nivel  teológico  de  los  sacerdotes, 
religiosos,  religiosas  y  demás  responsables  de  las  vocaciones  nombrados  por  los 
obispos  y  por  los  propios  superiores.  Esto  significa  que  la  pastoral  de  las 
vocaciones  más  que  sobre  un  fundamento  teológico  se  basa,  en  el  mejor  de  los 
casos,  en  la  pedagogía,  por  lo  que  la  pastoral  se  reduce  frecuentemente  a  alguna 
actividad  programada  con  buena  voluntad  pero  también  con  mucha  impro- 
visación39. 

38.  Necesidad  apremiante  de  una  preparación  específica 

La  falta  de  preparación  de  los  animadores  y  formadores  es  uno  de  los  pro- 
blemas que  requieren  solución  inaplazable*^.  "Los  responsables  de  las  voca- 
ciones deben  ser  expertos  en  hablar  a  los  jóvenes  de  hoy.  Deben  poseer  el  don  de 
la  eficacia  al  presentar  la  vida  como  vocación  y  al  ilustrar  el  sentido  y  el  valor  de 
las  diversas  vocaciones  consagradas"'.  Sobre  todo,  es  urgente  cuidar  la  pre- 
paración específica  de  los  directores  espirituales  y  demás  responsables  del 
acompañamiento*^.  Muchas  vocaciones  no  alcanzan  la  madurez  porque  no  han 
encontrado  animadores  ni  formadores  adecuados  que  las  ayudasen. 

39.  Tarea  de  las  escuelas  teológicas 

Casi  todas  las  Conferencias  señalan  que  el  espacio  dado  a  este  tema  en  las 
escuelas  de  teología  es  del  todo  insuficiente,  no  tanto  por  lo  que  toca  a  la  doc- 
trina general  de  la  vocación  cristiana,  sino  en  lo  concerniente  a  las  vocaciones 
específicas.  Son  deficiencias  o  fallos  que  antes  o  después  repercuten  negati- 
vamente en  el  futuro  ministerio  sacerdotal.  Falta  un  estudio  sistemático*'. 
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C.  Consideraciones  particulares 
sobre  la  vida  consagrada 

40.  Una  vocación  desconocida 

Una  de  las  quejas  más  frecuentes,  en  especial  en  las  respuestas  de  las 
Conferencias  de  superiores  y  supcrioras  mayores,  es  el  escaso  conocimiento  que 
se  tiene  de  la  vida  religiosa'**.  El  Documento  conclusivo  pone  de  relieve  la 
siguiente  instancia:  "La  vida  religiosa,  en  su  esencia  y  en  la  variedad  de  sus 
formas,  debe  ser  comprendida  y  apreciada  cada  día  más  por  los  pastores  y  por  la 
comunidad  de  creyentes.  También  se  debe  comprender  y  apoyar  más  la  misión 
de  los  religiosos  hermanos  y  de  las  religiosas,  que  hoy  se  enfrentan  con  nuevos  y 
graves  problemas"''5. 

41  Práctica  difícil 

Los  compromisos  por  promover  las  vocaciones  a  la  vida  consagrada  difí- 
cilmente son  llevados  a  la  práctica,  particularmente  en  la  catcquesis  parroquial. 
Los  mismos  catequistas,  especialmente  los  jóvenes,  demuestran  un  gran  desco- 
nocimiento de  la  vida  consagrada,  razón  por  la  que  pocos  saben  exponer  ade- 
cuadamente la  vida  consagrada  a  los  catequizándose^. 

42.  Institutos  seculares 

A  pesar  del  gran  esfuerzo  hecho  para  promover  la  consagración  en  institutos 
seculares,  se  hace  notar  el  escaso  atractivo  de  los  jóvenes  por  este  tipo  de 
consagración.  Sería  interesante  saber  las  causas  de  ello,  dado  que  el  género  de 
vida  de  esta  vocación  es  más  acorde  con  las  exigencias  de  los  tiempos,  con  una 
experiencia  directa  al  servicio  del  mundo  contemporáneo^^. 

43.  Necesidad  de  clarificar  el  carisma  del  instituto 

El  hecho  de  que  los  jóvenes  desconozcan  la  vida  consagrada  no  puede 
considerarse  como  un  signo  de  poca  claridad  en  la  identidad  del  instituto.  Las 
actuales  dificultades  pueden  interpretarse  también  como  una  invitación  a 
proseguir  en  la  vuelta  a  los  orígenes  del  propio  carisma,  como  pidió  el  Concilio. 
Es  un  tema  que  aparece  muchas  veces  en  las  respuestas  al  cuestionario.  Los 
jóvenes  se  sienten  atraídos  cuando  encuentran  religiosos  y  religiosas  que  viven 
con  alegría  el  seguimiento  de  Cristo,  sinceramente  unidos  entre  sí,  fieles  al 
carisma  del  fundador  y  verdaderamente  consagrados  a  la  misión  de  la  Iglesia-*». 
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CAPITULO  III 


OPCIONES  DE  LA  PASTORAL  DE  LAS  VOCACIONES 
A.  Inserción  orgánica  en  la  pastoral  ordinaria 

44.  Una  dimensión  para  tuda  la  pastoral 

Se  han  hecho  progresos  en  considerar  la  pastoral  vocacional  en  íntima 
conexión  con  toda  la  acción  salvífica  de  la  Iglesia.  Quedan,  con  todo,  algunos 
que  consideran  la  pastoral  de  las  vocaciones  como  una  pastoral  aparte  y  no 
como  una  dimensión  de  toda  la  acción  pastoral.  Falta  mucho  por  hacer  al 
respecto  con  el  fin  de  obtener  que  la  pastoral  general  se  abra  a  las  vocaciones  y 
para  que  todas  las  actividades  de  la  pastoral  vocacional  se  integren  plenamente 
en  el  plan  global  de  la  diócesis''^. 

45.  Pastoral  de  conjunto 

Según  alguna  Conferencia  episcopal,  subsiste  todavía  una  cierta  resistencia 
a  insertar  orgánicamente  la  pastoral  vocacional  en  la  pastoral  de  conjunto,  prin- 
cipalmente en  la  catequesis,  en  las  actividades  juveniles  y  en  la  pastoral  de  la 
familia.  A  veces  la  inserción  se  realiza  más  a  nivel  de  coordinación,  pues  en  la 
base  existen  deficiencias  para  lograr  una  vcrdíidcra  integración.  Se  hace  notar 
que  con  frecuencia  la  pastoral  vocacional  es  parte  de  un  conjunto  de  pastorales 
más  que  de  una  pastoral  de  conjuntólo. 

46  Vocaciones  misioneras 

La  inserción  en  la  pastoral  ordinaria  de  la  Iglesia  particular  no  debe  hacer 
olvidar  las  necesidades  de  la  Iglesia  universal.  La  penuria  de  evangelizadores 
que  caracteriza  hoy  a  muchas  Iglesias  no  debe  bloquear  el  ímpetu  misionero, 
sino  que  debe  ser  una  razón  más  para  ampliar  los  campos  de  la  caridad.  Es  una 
consecuencia  de  la  naturaleza  misionera  de  la  Iglesia  y  del  compromiso  pastoral 
de  toda  comunidad. 

Aunque  una  Iglesia  particular  tuviese  suficiente  personal  para  la  pastoral,  no  por 
ello  la  necesidad  de  vocaciones  misioneras  habría  desaparecido.  Antes  bien, 
sería  preciso  que  sacerdotes,  religiosos,  religiosas  y  seglares  dejasen  su 
comunidad  para  anunciar  el  Evangelio  a  los  no-cristianos.  Su  presencia  en  las 
misiones  "ad  gentes"  es  señal  de  vitalidad  y  favorece  la  renovación.  Su  falta 
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sería,  por  el  contrario,  señal  preocupante  de  esterilidad  y  de  esclerosis  eclesial. 
No  se  han  de  olvidar  las  necesidades  de  la  nueva  evangelización  de  los  países 
llamados  de  "antigua  cristiandad",  que  han  perdido  el  sentido  vivo  de  la  fe'i. 

B.  Oración  incesante  y  vocaciones 

47.  Puesto  esencial 

La  oración  es  la  característica  más  común  y  consistente  del  apostolado  de 
las  vocaciones  y  va  ocupando  progresivamente  el  puesto  esencial  que  le  es 
propio.  La  oración  vocacional,  además  de  impcu"ación,  es  también  estímulo  para 
que  los  jóvenes  y  los  menos  jóvenes  se  interroguen  a  sí  mismos  a  fin  de 
descubrir  la  propia  vocación  y  hacerse  cargo  de  las  necesidades  salvíñcas  de  la 
Iglesia. 

En  tal  perspectiva  las  Iglesias  particulares  están  comprometidas  a  las  comu- 
nidades cristianas  en  una  oración  vocacional  intensa  y  de  todas  las  formas  po- 
sibles, valorizando  también  la  oración  de  los  enfermos  y  los  ancianos". 

48.  Jornada  mundial  y  nueva  conciencia 

Se  aprecia  que  de  año  en  año  crece  el  interés  por  la  celebración  de  la  Joma- 
da mundial  de  oración  por  las  vocaciones  y  porque  no  se  reduzca  a  "un  solo 
día",  sino  que  sea,  como  corresponde  a  uno  de  sus  fines,  un  período  de  oración 
fervorosa  y  de  reflexión,  y  por  tanto  un  momento  culminante  de  todo  el  servicio 
evangelizador  de  una  Iglesia  particular". 

La  celebración  anual  de  la  Jomada  mundial,  acompañada  del  Mensaje  pontificio, 
está  contribuyendo  no  poco  a  desarrollar  una  nueva  conciencia  vocacional  en  las 
comunidades  cristianas.  No  obstante,  en  algunas  regiones,  la  respuesta  de  las 
comunidades  parroquiales  es  mínima  o  inadecuada  a  los  fines  propuestos**. 

Aunque  la  Jomada  mundial  ha  aumentado  constantemente  sus  actividades,  ha 
conservado,  sin  embargo,  el  espíritu  de  que  la  anima,  esto  es:  la  oración.  Muchas 
otras  programaciones  también  en  otros  períodos  del  año,  giran  en  tomo  a  la 
oración. 

49.  Dimensión  mariana  de  la  pastoral  vocacional 

El  Documento  conclusivo  llama  a  María  Santísima  "mediadora  de 
vocaciones",  "modelo  de  todo  llamado",  "Madre  de  todas  las  vocaciones".  La 
presencia,  la  intercesión  y  el  ejemplo  de  la  Virgen  Santísima  son  realidades 
fundamentales  para  toda  vocación.  La  oración  y  cualquier  actividad  de  pastoral 
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vocacional  debe  tener  consiantcmcntc  presente  la  dimensión  mariana  que  la 
caracteriza.  Los  jóvenes  encontrarán  en  María  Santísima  una  fuente  interior  de 
generosidad  y  fuerza  para  responder  a  la  llamada  de  Dios". 

50.  Cenáculos  vocacionales 

Los  grupos  de  oración  y  los  cenáculos  vocacionales,  allí  donde  existen,  son 
medios  importantes  para  suplicar  al  Dueño  de  la  mies  que  envíe  operarios  a  su 
mies  y  para  ayudar,  con  sus  oraciones,  a  lodos  los  responsables  que  prestan  el 
servicio  activo.  Al  mismo  tiempo,  ayudan  a  los  jóvenes  a  madurar  una  oración 
vocacional  conforme  al  designio  de  Dios  para  cada  uno  de  ellos  56. 

5L  La  liturgia 

Por  cuanto  se  refiere  a  la  liturgia,  se  va  abriendo  camino,  si  bien  gradual- 
mente ,  la  idea  de  que  el  año  litúrgico  se  debe  convertir  en  escuela  permanente 
para  el  camino  vocacional  y,  sobre  todo,  que  los  sacramentos  de  la  iniciación 
cristiana  se  deben  entender  cada  vez  más,  también  como  sacramento  de 
iniciación  a  la  vida  consagrada  a  Dios  y  a  la  Iglesia^^. 

C.  El  papel  de  la  catequesis  en 
la  pastoral  vocacional 

52,  Los  nuevos  catecismos 

Los  nuevos  catecismos,  preparados  para  las  diversas  edades,  ordinariamente 
ofrecen  posibilidades  para  presentar  la  vocación  cristiana  y  las  vocaciones  de 
consagración  especial. 

Lo  mismo  se  puede  decir  de  los  textos  para  la  clase  de  religión  en  los  países 
donde  está  permitida.  Aparte  de  esta  utilidad,  todos  los  catecismos,  desde  el  de 
los  niños  hasta  el  de  los  adultos,  deberían  estar  impregnados  explícitamente  de 
la  dimensión  vocacional  y  exponer  un  verdadero  y  propio  itinerario  vocacional. 

53.  Preparación  de  los  catequistas 

Los  catequistas  y  los  profesores  de  religión  raras  veces  poseen  una  prepa- 
ración específica  sobre  la  pedagogía  de  la  propuesta  y  del  acompañamiento,' 
capaz  de  suscitar  y  promover  vocaciones.  Se  observa  que  la  teología  de  la 
vocación,  generalmente,  está  ausente  de  las  escuelas  diocesanas  de  catequesis. 
Se  considera,  pues,  necesario  que  en  la  preparación  de  los  catequistas  se  den 
conocimientos  suficientes  sobre  las  diversas  vocaciones  consagradas,  no  solo  de 
forma  general  y  teórica,  sino  también  para  que  puedan  dar  una  orientación 
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personal  e  individualizada  capaz  de  ayudar  a  los  jóvenes  a  discernir  los  signos 
de  la  llamada  divina. 

No  estará  de  más  recordar  que  los  catequistas  tienen  contactos  directos  y 
prolongados  con  los  niños,  adolescentes  y  jóvenes,  particularmente  en  un 
momento  tan  importante  como  es  la  preparación  a  la  confirmacións». 

54.  Programas  específicos. 

En  algunas  diócesis  existen  programas  específicos  para  la  formación  de  los 
catequistas.  Dichos  programas  tienen  por  finalidad  hacer  de  los  catequistas 
animadores  vocacionales.  Aunque  esta  formación  tenga  las  características  y 
peculiaridades  de  cada  diócesis,  se  ve  la  conveniencia  de  un  planteamiento  a 
nivel  más  eclesial  para  los  laicos  comprometidos  en  la  catequesiss'. 

55.  La  vocación  de  catequista 

Es  importante  tener  presente  que  las  Iglesias  particulares  deberían  poner 
especial  cuidado  en  preparar  y  ayudar  a  los  distintos  educadores  de  la  fe  que 
trabajan,  sobre  todo,  al  servicio  de  las  generaciones  jóvenes.  Los  catequistas  han 
de  convencerse  de  que  su  servicio  es  ya  una  llamada  y  que  toda  su  catcquesis  ha 
de  ser  verdaderamente  vocacional«*. 


CAPITULO  IV 

RESPONSABILIDADES  DE  PERSONAS  Y  COMUNIDADES 

A.  El  ministerio  de  la  llamada 
por  parte  de  los  obispos 

56.  Formas  múltiples  del  servicio  episcopal 

Para  dar  a  conocer  el  valor  y  la  necesidad  de  las  vocaciones  al  ministerio 
ordenado  y  a  las  diversas  formas  de  la  vida  consagrada,  los  obispos  pueden 
utilizar  -de  hecho  muchos  ya  lo  hacen-  las  muchas  ocasiones  que  les  ofrece  el 
ejercicio  de  su  ministerio:  ordenaciones  sacerdotales,  administración  de  los 
diversos  ministerios,  profesiones  religiosas,  administración  de  la  confirmación 
de  las  parroquias,  encuentros  de  oración  con  grupos  y,  en  especial  de  jóvenes, 
encuentros  mensuales  de  espiritualidad  con  el  clero,  asambleas  y  consejos, 
homilías,  etc.  Todos  están  convencidos  que  la  solución  del  problema  de  las 
vocaciones  depende,  en  gran  parte,  del  modo  como  los  obispos  ejercen  su 
misión  y  ministerio  episcopal. 
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57.  Atención  a  todas  las  vocaciones 

El  Vaticano  II  insistió  con  fuerza  en  la  responsabilidad  del  obispo  con 
respecto  a  todas  las  vocaciones*'.  Las  respuestas  llegadas  de  diversas  partes 
ponen  de  relieve  que  los  obispos  prestan  su  atención  preferentemente  a  las 
vocaciones  diocesanas,  y  no  tanto  a  las  religiosas.  El  documento  Mutuae 
relationes  recuerda  a  los  obispos  que  se  les  ha  confiado  también  la  "tarea  de 
cuidar  los  carismas  religiosos...  Promoviendo  la  vida  religiosa  y  protegiéndola 
conforme  a  sus  específicas  caracicrísiicas,  los  obispos  cumplen  un  genuino 
deber  pastoral"". 

B.  Compromiso  de  los  sacerdotes 
y  de  las  comunidades  cristianas 

58.  Crisis  de  "reclutadores" 

Se  hace  observar  que  algunos  sacerdotes  y  religiosos  son  apáticos  y  a 
menudo  desaniman  las  vocaciones  por  falta  de  confianza  en  el  porvenir,  por  el 
poco  valor  que  dan  al  ministerio  sacerdotal  y  a  la  formación  en  el  seminario. 

Frecuentemente  la  llamada  crisis  de  las  vocaciones  va  unida  y  acompañada  de  la 
crisis  de  "los  que  llaman".  Son  muchos  los  sacerdotes,  religiosos  y  religiosas  que 
no  se  preocupan  del  apostolado  vocacional,  dejando  esta  labor  solo  a  los 
encargados.  Por  otra  parte,  no  se  puede  negar  que  va  madurando  una  conciencia 
cada  vez  más  atenta  a  este  servicio.  Algunos  sacerdotes  quisieran  también 
trabajar  más  y  mejor  en  la  pastoral  vocacional,  pero  no  se  sienten  preparados  y 
no  tienen  el  valor  de  acompañar  las  vocaciones  que,  sin  duda,  surgirían  en 
mayor  número  si  hicieran  un  camino  espiritual  cristiano". 

59.  Las  parroquias,  lugares  ordinarios  de  orientación 

Al  mismo  tiempo  que  se  expresa  la  convicción  sobre  el  importante  papel  de 
las  comunidades  parroquiales  como  lugares  ordinarios  de  orientación  voca- 
cional, también  se  señala  que  las  mayores  dificultades  se  dan,  precisamente,  en 
las  parroquias  que  no  promueven  este  servicio.  Así,  pues,  quienes  trabajan  en 
este  campo  deben  tener  en  cuenta  el  proceso  integral  que  lleva  a  descubrir  la 
vocación  cristiana  general  y,  dentro  de  su  marco  la  vocación  específica**. 

Algunos  párrocos  consideran  el  servicio  vocacional  como  una  actividad  más  que 
hacer  y  no  como  el  alma  misma  de  toda  la  evangelización  que  realiza  la 
parroquia;  o  no  lo  consideran  como  una  parte  de  la  pastoral  ordinaria  de  la 
comunidad  parroquial". 
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60.  Problema  de  todos 

Hasta  que  las  comunidades  diocesanas  y  parroquiales,  las  familias  y  las 
asociaciones  no  sientan  el  problema  vocacional  como  algo  suyo,  será  difícil 
encontrar  una  solución  saiisfac loria.  En  la  mayoría  de  las  parroquias  la  pastoral 
vocacional  está  relegada  a  los  momenios  fuertes  ofrecidos  por  la  Iglesia 
universal  o  nacional.  La  relación  seminario-parroquia  deja  mucho  que  desear**. 

61.  El  compromiso  de  los  laicos 

Son  pocas  las  diócesis  y  las  parroquias  en  las  que  los  laicos  están  compro- 
metidos seriamente  en  la  pastoral  de  las  vocaciones  o  que  toman  parte  directa- 
mente en  esta  tarea  tan  vital  para  la  Iglesia.  Y,  más  que  por  mala  voluntad,  por 
falta  de  preparación.  Hay  laicos  que  no  logran  valorar  adecuadamente  la 
disminución  del  número  de  sacerdotes,  religiosos  y  religiosas*'.  Esto  no  quiere 
decir  que  no  se  renocozca  el  compromiso  de  numerosas  uniones  y  asociaciones 
seglares  surgidas  con  el  tínico  fin  de  orar  y  trabajar  por  el  fomento  de  voca- 
ciones consagradas. 

62.  Presencia  deseada 

Se  manifiestan  quejas  sobre  la  escasa  presencia  de  los  consagrados  en  mu- 
chos de  los  movimientos  eclesiales  y  en  las  parroquias.  No  se  ofrecen  los  servi- 
cios pastorales  necesarios  para  el  discernimiento  y  acompañamiento  requerido 
por  las  vocaciones  consagradas*».  Produce  una  cierta  perplejidad,  también,  el 
hecho  de  que  en  las  parroquias  regidas  pastoralmente  por  religiosos  son  muy 
pocas  las  vocaciones  orientadas  hacia  el  propio  instituto  del  que  son  miembros 
el  párroco  y  los  oü-os  colaboradores. 

63.  Comunidades  eclesiales  de  base 

La  existencia  de  comunidades  de  base  es  un  fermento  para  la  pastoral 
vocacional.  La  mayoría  de  las  actividades,  tales  como  encuentros,  celebraciones, 
catequesis,  lectura  de  la  Escritura,  propuesta  vocacional...  se  realizan  dentro  de 
estas  comunidades.  Ellas  son  un  signo  de  la  vitalidad  de  la  Iglesia  e  instrumentos 
de  formación  y  de  evangelización«>. 

C.  Animación  dentro  de  las  familias  religiosas  y 
de  las  sociedades  de  vida  apostólica 

64.  Prejuicios  difundidos 

Aun  dentro  de  las  comunidades  religiosas,  especialmente  de  algunos  países. 


BOLETÍN  ECLESIASTICO 


37 


no  se  han  superado  del  lodo  actitudes  negativas  respecto  del  servicio  de  las 
vocaciones.  Se  trata  de  interesar  y  hacer  adquirir  una  mentalidad  nueva  a 
personas,  comunidades  y  obras  de  apostolado  (escuelas  colegios,  asociaciones, 
etc.). 

No  es  suficiente  una  preocupación  de  tipo  emotivo;  es  preciso,  más  bien,  el 
compromiso  de  todos  a  nivel  operativo.  Aun  reconociendo  los  progresos  de 
estos  últimos  años,  se  considera  que  la  crisis  de  las  vocaciones  depende  en  gran 
medida,  incluso,  de  los  propios  consagrados.  Por  estas  razones  y  dentro  de  las 
familias  religiosas,  se  está  tratando  de  responsabilizar  y  comprometer  a  todos  los 
miembros  en  la  promoción  de  las  vocaciones  con  una  animación  constante,  esto 
es,  no  reducida  a  iniciativas  esporádicas  u  ocasionales'"'. 

65.  Servicio  de  animación 

Los  caminos  y  modos  para  conseguir  el  compromiso  de  todas  las  comuni- 
dades varían  de  una  familia  religiosa  a  otra.  Mucho  depende  de  la  creatividad  de 
los  responsables:  encuentros  de  formación,  capítulos,  congresos,  medios  de 
comunicación,  cursos  de  formación  permanente  y  otros  semejantes.  En  muchas 
parles  existe  un  equipo  de  religiosos  o  religiosas  encargados  de  sensibilizar  a  la 
provincia,  a  una  región  o  a  un  cierto  número  de  comunidades.  En  algunos 
institutos  tal  tarea  ha  sido  asumida  personalmente  por  los  propios  superiores  y 
superioras  mayores. 

La  promoción  de  las  vocaciones  a  la  vida  consagrada  ha  conocido,  en  estos 
últimos  años,  muchos  caminos  y  experiencias,  pero  todos  han  coincidido  en 
algunos  medios  o  momentos  fundamentales. 

Teniendo  en  cuenta  que  la  pastoral  vocacional  depende  mucho  de  la  animación 
de  la  vida  religiosa  en  general,  de  su  testimonio  y  presencia  profética  en  medio 
del  mundo,  algunas  Conferencias,  además  de  en  la  animación  específica,  han 
insistido  particularmente  en  la  formación  de  sus  miembros,  favoreciendo  un 
sereno  y  profundo  diálogo  con  Dios  y  la  vivencia  radical  de  los  valores  de  la 
consagración"" . 

66.  Afirmación  del  propio  carisma 

Algunos  institutos  encuentran  dificultades  en  presentar  el  propio  carisma  a  . 
los  jóvenes  que  hoy  viven  peculiares  culturas.  Por  ello  se  considera  necesario 
realizar  un  gran  esfuerzo  para  sintonizar  con  la  mentalidad  juvenil  actual,  a  fin 
de  poderles  transmitir  el  mensaje  vocacionaP^. 

Cada  instituto  tiene  su  historia,  su  lenguaje  y  espiritualidad  propios,  y  estas 
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particularidades  son  las  que  matizan  la  propia  pastoral  de  las  vocaciones.  A  cada 
carisma  le  corresponden  formas  propias  de  presentarse.  No  obstante,  sería 
interesante  hacer  ver  las  coincidencias  más  llamativas,  aunque  vengan  expre- 
sadas de  manera  diferente.  Son  dichas  coincidencias  las  que  caracterizan  a  la 
vida  consagrada  en  general,  más  allá  de  cada  instituto  y  consagración'^. 

CAPITULO  V 
PASTORAL  JUVENIL  Y  PASTORAL  DE  LAS  VOCACIONES 
A.  Relación  estrechísima 

67.  Actividades  complementarias 

En  el  período  postconciliar,  la  pastora!  de  las  vocaciones  tuvo  y  sigue 
teniendo  aún  un  desarrollo  cada  vez  mayor.  Los  estudios  bíblicos,  teológicos  y 
pastorales  más  profundos  han  determinado  sus  funciones  y  su  campo.  Entre 
otras,  se  ha  tratado  de  precisar  la  relación  existente  entre  la  pastoral  de  las 
vocaciones  y  la  pastoral  juvenil.  El  Documento  conclusivo  precisó  muy  bien  este 
punto  afirmando  que  "pastoral  juvenil  y  pastoral  vocacional  son  comple- 
mentarias"'*. 

68.  La  juventud,  período  privilegiado 

La  pastoral  juvenil  y  la  pastoral  vocacional  no  son  dos  actividades  separa- 
das, yuxtapuestas  u  ocasionales.  "El  período  juvenil  es  período  privilegiado, 
aunque  no  único,  para  la  opción  vocacional.  Por  ello,  toda  pastoral  juvenil  debe 
ser  al  mismo  tiempo  pastoral  vocacional.  "Hay  que  reactivar  una  intensa  acción 
pastoral  que,  partiendo  de  la  vocación  cristiana  en  general,  de  una  pastoral 
juvenil  entusiasta,  dé  a  la  Iglesia  los  servidores  que  necesita".  (Documento  de 
Puebla,  Juan  Pablo  II,  Discurso  inaugural,  IV,  b,  AAS  LXXI,  p.  204)"". 

69.  Atención  necesaria  para  las  vocaciones  consagradas 

En  principio,  todas  las  Conferencias  coinciden  en  afumar  que  en  los  diver- 
sos itinerarios  educativos,  escuelas,  comunidades  parroquiales,  asociaciones  y 
familias  no  puede  faltar  la  realidad  vocacional,  sino  que  ha  de  ser  el  punto 
culminante.  Ni  hay  que  limitarse  a  la  vocación  cristiana  en  forma  genérica,  sino 
que  es  necesario  proponer  las  varias  vocaciones  a  los  ministerios  ordenados  y  a 
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las  diferentes  formas  de  consagración:  "La  pastoral  juvenil  de  base  sería 
incompleta  si  no  se  abriese  también  a  las  vocaciones  consagradas'"'^. 

70.  Descubrir  y  realizar  el  plan  de  Dios 

El  mayor  servicio  que  se  puede  hacer  a  los  jóvenes  es  ayudarles  a  descubrir 
y  realizar  el  plan  de  Dios  para  cada  uno  de  ellos.  "La  pastoral  juvenil  es  com- 
pleta y  eficaz  cuando  se  abre  a  la  dimensión  vocacional"''''. 

Lo  prueba  la  constatación  siguiente:  están  surgiendo  vocaciones  allí  donde 
existe  una  pastoral  juvenil  bien  organizada  y  articulada  con  la  pastoral 
vocacional  específica,  porque  una  y  otra  dan  la  posibilidad  a  los  jóvenes  de  tener 
una  experiencia  viva  y  personal  de  Cristo,  una  fuerte  experiencia  de  comunidad 
cristiana,  propuestas  vocacionalcs  y  acompañamiento  tanto  personal  como  de 
grupo''*. 

B.  Dificultades  de  los  jóvenes  de  hoy 

71.  Influencia  de  los  fenómenos  culturales 

Los  candidatos  al  sacerdocio  y  a  la  vida  consagrada  son  hijos  de  su  tiempo, 
con  las  virtudes  y  defectos  de  las  nuevas  generaciones.  Existen  fenómenos 
generales  que  influyen  en  las  vocaciones,  sobre  todo,  en  el  mundo  occidental. 
En  este  contexto  se  puede  afirmar  que  la  crisis  de  vocaciones  experimentada  en 
estos  últimos  decenios,  es  síntoma  de  una  crisis  más  profunda  de  valores 
humanos  y  religiosos. 

El  tiempo  en  que  vivimos  es  considerado  como  tiempo  de  transición,  carac- 
terizado, por  tanto,  por  planteamientos  ambivalentes  y  contradictorios.  Las 
transformaciones  profundas  en  la  sociedad  revelan,  por  una  parte,  lo  inadecuado 
de  las  culturas  tradicionales  y,  por  otra,  la  necesidad  imperiosa  de  nuevos 
proyectos  de  vida  humana. 

Las  antropologías  dominantes  han  polarizado  la  atención  en  la  autonomía  de  la 
persona,  con  sus  posibilidades,  libertades,  espontaneidades,  deseos  y  capacidad 
de  autorrealización.  Los  jóvenes,  aunque  inconscientemente,  experimentan  cada 
día  su  fascinación. 

En  esta  visión,  la  dimensión  vocacional  resulta  un  elemento  extraño  y  carente  de 
significado.  La  cultura  de  la  libertad,  natural  en  las  nuevas  generaciones,  exige 
el  fuerte  compromiso  de  dar  grandes  motivaciones  en  las  opciones  compro- 
metedoras de  la  vida  consagrada. 
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Los  medios  de  comunicación  social  no  solo  proponen  antivalores  impropios  de 
la  vida  consagrada,  sino  que  en  este  caso  concreto  presentan  a  menudo  imágenes 
del  sacerdote  y  de  la  vida  religiosa  referidas  a  otros  tiempos,  que  hacen  que  estas 
vocaciones  resulten  ridiculas  e  irreales  para  la  juventud  moderna". 

Las  crecientes  dificultades  que  se  encuentran  para  contrarrestar  las  actuales 
tendencias  de  la  cultura  y  de  la  sociedad  constituyen  un  reto  permanente  para  la 
pastoral  vocacional.  En  modo  alguno  se  debe  permitir  que  las  dificultades  den 
lugar  a  desalientos,  reticencias  y  omisiones  culpables. 

72.  Factores  sociales  y  eclesiales 

En  la  pastoral  vocacional  ejercen  gran  influencia  factores  sociales,  como  la 
secularización,  el  permisivismo,  el  consumismo,  la  laicización  de  la  escuela,  el 
control  de  la  natalidad  y  otros,  de  todos  conocidos;  otros  factores  son  más 
propiamente  eclesiales,  tales  como,  decaimiento  de  la  fe,  falta  de  claridad 
teológica,  antitestimonios  de  los  consagrados,  abandono  de  la  dirección 
espiritual,  pastoral  de  espera,  vaguedad  de  la  propuesta,  falta  de  formadores  y 
otros  semejantes»). 

En  los  países  en  vías  de  desarrollo  el  aumento  de  las  vocaciones,  tanto  juveniles 
como  adultas,  crea  graves  problemas  financieros.  Muchos  de  los  candidatos  no 
tienen  los  medios  para  costearse  los  años  de  formación.  Y  ordinariamente  ni 
siquiera  las  diócesis  poseen  fondos  para  asumir  esa  responsabilidad»'. 

Algunas  congregaciones  y  órdenes  religiosas  no  logran  influir  en  la  juventud 
con  los  carismas  de  su  familia  religiosa.  Se  ha  hecho  difícil  el  lenguaje  de 
comunicación  y  de  comprensión  sobre  la  naturaleza  de  los  consagrados.  Los 
mismos  animadores  vocacionales,  con  frecuencia,  emplean  un  lenguaje  que  los 
jóvenes  no  logran  comprender,  porque  está  fuera  de  sus  esquemas  mentaless^ 

73.  Actitudes  problemáticas  de  las  familias 

Los  informes  recibidos  revelan  cómo,  sobre  todo  en  los  países  occidentales, 
las  familias  adoptan  actitudes  de  dominio  y  de  proyectos  respecto  de  sus  hijos. 
El  descenso  de  la  natalidad  y  el  fenómeno  de  hijos-iínicos  agravan  la  situación. 

Son  pocos  los  padres  que  animan  a  sus  hijos  a  seguir  su  vocación,  e  incluso,  más 
tarde,  algunos  de  estos  padres  les  dificultan  la  perseverancia  en  el  camino 
emprendido*^. 

74.  Inestabilidad  psicológica 

Frecuentemente  los  jóvenes  manifiestan  inestabilidad  emocional  frente  a  los 
atractivos  de  la  cultura  consumista  y  materialista,  e  incapacidad  para  tomar 
decisiones  por  sí  mismos,  sintiendo  la  necesidad  de  verse  confirmados  por  otro 
cuando  han  de  contraer  algún  compromiso.  Temen,  además,  perder  la  libertad 
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propia  y  quieren  probar  y  cxpc  rimen  lar  concrcuimcnic  el  género  de  vida,  antes 
de  tomar  una  decisión  imporuintc  de  carácter  vocacional. 

Se  observa,  además,  que  los  jóvenes  de  hoy,  en  su  inmensa  mayoría,  se  sienten 
poco  atraídos  por  el  sacerdocio  o  por  la  vida  religiosa.  Algunos  reconocen  el 
valor  positivo  y  el  significado  de  tales  vocaciones  y,  generalmente,  sienten  gran 
admiración  y  respeto  hacia  las  personas  que  se  consagran  por  vocación  a  un 
género  de  vida  loialmenic  comprometida,  pero  por  diferentes  razones  no  se 
resuelven  a  dar  el  mismo  paso"". 

Por  otra  parte,  no  se  puede  negar  que  a  veces  se  hace  mucho  hincapié  en  la 
orientación  a  la  vida  matrimonial,  mientras  que  se  habla  poco  de  la  vocación 
consagrada"^ 

75.  Perplejidad  ante  el  compromiso  definitivo 

Muchos  jóvenes  ponen  grandes  dificuluides  a  la  hora  de  asumir  y  llevar  a 
termino  compromisos  de  larga  duración,  así  como  temores  y  dudas  ante  un 
compromiso  definitivo  o  de  por  vida,  ra/ón  por  la  cual  prefieren  experiencias 
parciales  y  a  tiempo  limitado. 

Este  fenómeno  se  manifiesta  lamo  a  la  hora  de  contraer  matrimonio,  como 
respecto  al  celibato  y  a  los  voios  religiosos,  con  una  acentuación  hacia  estos 
últimos,  dado  que  el  sacerdocio  y  la  consagración  implican  un  compromiso  de 
por  vida.  Una  vida  compromciida  por  largo  tiempo  parece  estar  por  encima  de  la 
capacidad  de  la  mayor  píuic  de  los  Jóvenes  de  hoy;  esta  actitud  es  considerada 
por  algunas  Conferencias  como  una  de  las  causas  principales  del  descenso  de  las 
vocaciones"^. 

76.  Prolongación  de  la  adolescencia  y  problemas  que  conlleva 

Es  un  hecho  evidente:  salvo  raras  excepciones,  se  observa  en  la  juventud 
actual  la  prolongación  de  la  adolescencia  y  la  tendencia  a  diferir  lo  más  posible 
las  opciones  vocacionales. 

No  todos  valoran  del  mismo  modo  esie  fenómemo.  Para  unos  es  una  prueba  más 
de  la  fragilidad  psicológica  de  los  jóvenes  de  hoy;  mientras  que  para  otros,  la 
tendencia  de  muchos  jóvenes  a  emprender  el  camino  del  sacerdocio  o  de  la  vida ' 
religiosa  a  una  edad  más  madura  y,  con  un  título  universiiario  ya  adquirido,  es 
considerada  como  fenómeno  positivo,  especialmente  por  parte  de  los 
responsables  de  los  seminarios  y  lie  los  cenuos  de  formación"''. 

Se  deben  tener  en  cuenta  también  los  problemas  derivados  de  los  cambios  rápi- 
dos entre  una  generación  y  oira.  Ra/ón  por  la  que  los  animadores  vocacionales 
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se  ven  obligados  a  cambiar  consianicmcnte  de  método  de  trabajo*». 

77.  Edad  avanzada 

El  envejecimiento  de  las  comunidades  es  una  dificultad  unánimemente 
subrayada.  Dada  la  edad  media  elevada  de  los  religiosos  y  religiosas,  muchas 
obras  y  actividades  son  llevadas  adelante  por  personas  ancianas  que  no  ven  tras 
de  sí  posibilidades  reales  de  continuidad.  El  aumento  de  la  edad  media  conlleva 
mayores  dificultades  en  la  dirección  no  solo  de  las  obras,  sino  también  de  las 
mismas  comunidades  religiosas.  Este  liecho  origina  en  ellas  cierto  cansancio  y 
desconfianza,  y  poca  atención  al  problema  vocacional;  en  los  jóvenes  se  advierte 
poco  interés  por  los  instituios  poco  abiertos  y  distantes  de  su  mundo»'. 

78.  Evolución  y  situación  en  los  países  del  este  europeo 

Tras  los  cambios  ocurridos  recientemente  en  los  países  del  este  de  Europa, 
parece  que  en  alguno  de  ellos  la  juventud  acoja  las  propuestas  de  las  vocaciones 
consagradas  con  desconfianza  siempre  creciente,  lo  que  pone  de  manifiesto 
ciertas  situaciones:  desviaciones,  frustraciones,  dificultad  en  tomar  decisiones 
por  sí  mismos,  tendencia  a  la  indiferencia  y  a  cerrarse  en  sí  mismos,  y  dificul- 
tades en  superar  los  condicionamientos  actuales.  Una  parte  de  la  juventud 
católica  del  Este  europeo,  que  se  caracterizaba  por  su  altruismo,  ahora  vuelve  los 
propios  intereses  y  el  compromiso  personal  hacia  los  problemas  sociales, 
políticos  y  culturales,  dejando  al  margen  las  actividades  de  la  Iglesia'^. 

C.  Valores  en  los  que  se  ha  de  fundamentar 
una  pedagogía  constructiva 

79.  Atracción  de  Jesucristo 

A  pesar  de  las  dificultades  de  todo  género,  se  subrayan  factores  positivos  y 
valores  particularmente  percibidos  por  muchos  jóvenes  de  hoy,  los  cuales 
pueden  ser  puntos  de  partida  para  una  eficaz  pastoral  vocacional.  Según  cuanto 
se  señala  en  los  informes  de  las  Conferencias  episcopales  y  de  los  superiores  y 
superioras  mayores,  tales  valores  se  pueden  sintentizar  en  el  siguiente  orden:  el 
primer  puesto  lo  ocupa  siempre  la  atracción  que  ejercen  sobre  los  jóvenes  la 
persona  de  Cristo,  su  estilo  de  vida,  su  seguimiento  radical  y  el  ejemplo  de  la 
Santísima  Virgen  María. 

Los  otros  valores  prioritarios  son:  la  oración  y  la  experiencia  fuerte  de  Dios,  la 
vida  comunitaria,  la  atención  a  los  oprimidos  y  marginados,  la  vida  de  pobreza, 
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la  gratuidad,  la  solidaridad  universal,  el  carisma  del  instituto  y  la  consagración 
como  tal.  Es  obvio  que  estos  valores  forman  una  unidad  ideal  y  se  completan 
mutuamente.  Si  a  causa  de  las  preferencias  particulares,  se  insiste  en  un  valor 
particular  concreto,  es  preciso  no  olvidar  los  elementos  esenciales  en  el  camino 
de  propuesta  y  de  acompañamiento. 

80.  Percepción  del  carisma  de  la  vida  consagrada 

Alguna  Conferencia  señala  que  la  consagración  religiosa  en  sí  misma  y  su 
dimensión  carismática  parece  ser  el  último  valor  percibido  y  que  tal  percepción 
solo  se  consigue  después  de  algún  contacto  directo  con  la  comunidad  de  consa- 
grados'i. 

Muchos  jóvenes  quieren  sentirse  personas  responsables  en  la  Iglesia.  La 
fragmentación  ideológica  actual  puede  ayudar  mucho  a  numerosos  jóvenes  que 
están  empeñados  en  la  búsqueda  del  sentido  de  la  vida. 

D.  Problemas  específicos  de  las  vocaciones  femeninas 

81.  Una  observación  de  carácter  general 

Todas  las  Conferencias  de  forma  unánime  señalan  la  gravedad  de  la  crisis 
de  vocaciones  femeninas.  Aun  evitando  alarmismos  irracionales,  inadmisibles 
en  el  plano  de  la  fe,  parece  útil,  no  obstante,  hacer  algunas  consideraciones  que 
puedan  estimular  la  responsabilidad  de  todos. 

Si  la  crisis  de  las  vocaciones  masculinas  a  la  vida  religiosa  a  menudo  queda 
oculta  por  la  vocación  sacerdotal,  la  femenina  muestra  abiertamente  toda  su 
gravedad.  El  estilo  de  la  vida  religiosa  femenina  se  muesü^a  menos  atractivo  que 
el  de  los  religiosos'^.  Hay  familias  religiosas  que  en  los  últimos  diez  años  no  han 
tenido  ninguna  vocación,  y  otras  tan  solo  una  o  dos  al  año". 

Las  jóvenes,  a  diferencia  de  sus  coetáneos,  viven  todavía  momentos  evidentes 
de  incertidumbre  socio-cultural  y  eclesial  que  repercuten  en  la  búsqueda  y  la 
opción  vocacionalw. 

82.  La  cuestión  femenina 

La  imagen  de  mujer  presentada  hoy  al  mundo  contemporáneo  crea  en  el  ánimo 
ánimo  de  las  jóvenes  dificultades  para  aceptar  una  vida  consagrada.  Debemos 
subrayar,  con  todo,  que  la  vida  contemplativa  ejerce  un  gran  auactivo  sobre  las 
jóvenes'5.  Para  muchas  de  ellas  sigue  pendiente  la  cuestión  femenina  que  no  ha 
encontrado,  al  menos  hasta  el  presente,  verdadera  solución,  especialmente  en 
nuestros  ambientes  de  Iglesia;  otra  remora  es  la  falta  de  agilidad  que  presentan. 
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al  menos  a  primera  vista,  muchas  de  nucsiras  estructuras,  que  contrastan 
abiertamente  con  las  aspiraciones  que  Vds  jóvenes  sienten  dentro  de  sí  mismas, 
no  solo  de  independencia,  de  realización  de  sí  mismas,  sino  también  de  sencillez 
y  hermandad  en  las  relaciones,  por  lo  que  solo  pocas  se  arriesgan  a  ir  más  allá  de 
lo  que  se  ve  al  exterior  para  ver  los  valores.  La  cuestión  sobre  la  mujer  y  la 
Iglesia  deja  fuera  una  parte  de  las  jóvenes'^. 

Ahora  que  el  apostolado  tradicional  está  siendo  asumido  ampliamente  por  los 
seglares,  las  mujeres  no  ven  claramente  por  qué  sea  preciso  contraer  las  obli- 
gaciones de  la  vida  consagrada  en  los  institutos  apostólicos  con  el  fin  de  ejercer 
ciertos  ser\'icios  en  favor  de  la  Iglesia.  La  sensibilización  ante  las  prerrogativas 
masculinas  en  la  Iglesia,  agravada  por  una  búsqueda  radicalizada  y  confusa  de  la 
identidad  femenina,  es  otra  dificultad  que  encuentran  tales  vocaciones.  La 
libertad  de  que  gozan  las  mujeres  hoy  día  en  comparación  con  los  tiempos 
pasados,  pueden  hacerlas  más  vulnerables  que  los  hombres  a  las  presiones  de 
nuestra  sociedad  materialista  y  secularizada^''. 

A  veces,  las  congregaciones  religiosas  en  sus  actividades  y  organizaciones  miran 
solo  a  sí  mismas,  sin  tener  una  presencia  clara  en  el  mundo  y  en  la  Iglesia.  Otras 
tienen  prisa  en  admitir  candidaias,  sin  respetar  las  etapas  de  un  proceso  de 
maduración  de  la  fe,  a  fin  de  que  la  opción  sea  más  consciente.  De  ahí  que  sean 
numerosos  los  abandonos'**. 

Muchos  sacerdotes  tampoco  se  preocupan  de  orientar  a  las  jóvenes  en  un 
proceso  espiritual  que  podría  desembocar  en  una  vocación  consagrada'». 

83.  Perspectivas  futuras 

Las  perspectivas  para  el  futuro  de  las  vocaciones  femeninas  son  difíciles  de 
apreciar.  Algunos  prevén  una  disminución  del  número,  pero  con  la  esperanza  de 
un  testimonio  más  fuerte,  y  esto  es  un  hecho  que  muchos  van  ya  admitiendo  hoy. 
Es  irnportante  cuidar  con  mayor  atención  e  intensidad  la  formación  de  las 
animadoras  vocacionales  y  de  las  comunidades,  a  fin  de  que  su  presencia  en  el 
mundo  juvenil  sea  más  evidente,  creíble  y,  por  lo  tanto,  más  eficaz  para  los  fines 
de  una  propuesta  vocacionali"". 

Se  aconseja,  además,  transformar  y  eliminar  estructuras  que  van  contra  el 
testimonio  claro  y  radiante  que  se  debe  transmitir.  Es  preciso  ofrecer  a  las 
jóvenes  modelos  de  mujeres  vocacionaimcnte  fuertes.  Hay  necesidad  de  más 
testimonios  de  mujeres  comprometidas  totalmente  en  el  siguimicnto  de  Cristo'°'. 

Donde  las  comunidades  se  muestran  más  abiertas  y  aceptan  jóvenes  entre  ellas, 
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están  teniendo  resultados  positivos.  Se  espera  que  en  el  futuro  cada  congre- 
gación esté  en  condiciones  de  sacrificar  algunas  religiosas  para  trabajar  a  tiempo 
completo  por  las  vocaciones.  De  este  modo  se  obtendrán  seguramente  mejores 
resultados'02. 

84.  Problemas  de  las  vocaciones  femeninas  en  los  países 
en  vías  de  desarrollo 

En  los  países  en  vías  de  desarrollo  las  jóvenes  encuentran  dificultades 
especiales:  situación  de  pobreza  de  muchas  familias;  bajo  nivel  cultural;  sentido 
profundo  de  la  maternidad,  considerada  como  un  valor  esencial  para  la  mujer;  la 
viginidad,  considerada  como  algo  que  va  contra  la  voluntad  de  Dios;  el 
matrimonio  contratado  por  los  padres  sin  contar  con  las  jóvenes;  el  trabajo  de  las 
jóvenes  para  el  sostenimiento  económico  de  la  familia,  aun  a  costa  de  tener  que 
interrumpir  los  estudios;  la  falta  de  libertad  para  tomar  decisiones  propias;  la 
formación  cristiana  muy  rudimeniaria'Oí. 

Numerosos  institutos,  sobre  todo  de  Europa,  han  tratado  de  resolver  de  algún 
modo  su  crisis  con  vocaciones  provenientes  de  los  países  en  vías  de  desarrollo, 
vocacionalmente  más  ricos.  No  siempre,  sin  embargo,  los  métodos  han  sido  los 
recomendados  en  el  Documento  conclusivo  y  en  otros  documentos  de  la  Iglesia. 
No  pocas  veces  se  ha  tratado  de  un  indiscriminado  "reclutamiento",  con 
consecuencias  negativas  para  las  Iglesias  locales,  para  las  reclutadas  y  para  las 
mismas  congregaciones'o^. 

85.  Algunas  sugerencias  y  orientaciones 

Es  muy  conveniente  tener  encuentros,  formar  y  animar  a  las  jóvenes  para 
una  mejor  comprensión  de  la  vocación  religiosa  femenina.  Esto  es  posible  si  se 
da  un  planteamiento  pedagógico  basado  en  el  modo  como  la  Iglesia  entiende  el 
ser  y  la  misión  de  la  mujer.  Para  ello  es  indispensable  estar  en  contacto  directo 
con  las  jóvenes,  conocer  sus  aspiraciones,  su  lenguaje,  su  mundo,  qué  sentido 
dan  a  la  vida  y  a  las  vivencias  de  la  fe.  Todo  esto  se  realiza  con  medios  diversos 
en  el  ámbito  escolar,  en  los  movimientos  juveniles,  en  la  catcquesis  y  en  la 
educación. 

Es  necesario  ayudar  a  las  comunidades  a  llevar  a  cabo  una  labor  de  promoción' 
vocacional,  abierta  a  la  Iglesia;  a  formar  y  ayudar  a  las  religiosas  llamadas  a 
trabajar  en  el  servicio  de  las  vocaciones,  encargando  a  personas  con  entera 
dedicación  y  preparándolas  para  tener  una  experiencia  del  acompañamiento  de 
las  jóvenes,  sea  en  grupo  sea  personalmente;  y,  con  miras  más  amplias,  a 
sensibilizar  al  conjunto  de  religiosas  en  la  pastoral  vocacional'os. 
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E.  Experiencias  positivas  en  ia  orientación  vocacional 


86.  Gran  diversidad  de  iniciativas 

Las  experiencias  más  significaiivas  y  más  difundidas  en  estos  últimos  años 
para  la  orientación  vocacional  de  los  jóvenes  son  numerosas  y  variadas.  Aquí  se 
dan  algunos  ejemplos,  resallando  las  que  más  frecuentemente  aparecen  en  los 
informes  de  las  Conferencias  que  han  respondido  a  la  encuesta. 

1)  Una  de  las  mejores  experiencias  de  promoción  vocacional  parece  ser  el  trato 
directo  de  los  jóvenes  con  sacerdotes  y  personas  consagradas  felices  en  su 
vocación  y  en  su  estadoio*. 

2)  Las  escuelas  de  oración  y  los  momentos  fuertes  de  espiritualidad:  ejercicios  y 
retiros  espirituales,  día  y  semana  de  desierto,  peregrinaciones  juveniles,  tiempos 
de  reflexión,  cenáculos  vocacionales,  encuentros  juveniles  sobre  la  figura  del 
fundador  o  de  un  santo,  fin  de  semana  en  oración  y  hermandad,  y  otros 
semejantes"". 

3)  La  dirección  espiritual  y  el  acompañamiento  vocacional  con  encuentros 
personales.  Es  un  punto  sobre  el  que  coinciden  todas  las  respuestas.  La  dirección 
espiritual  y  el  acompañamiento  son  condiiio  sine  qua  non  de  la  pastoral 
vocacionalio*.  Se  hace  observar,  sin  embargo,  que  los  sacerdotes  dispuestos  a 
dedicarse  a  este  servicio  son  verdaderamente  pocos,  micnuas  que  el  número  de 
jóvenes  que  sienten  hoy  esta  necesidad  es  mayor  que  en  ouos  tiempos.  Un  firme 
compromiso  en  la  dirección  espiritual  llevaría  a  un  aumento  del  número  y 
calidad  de  las  vocaciones  de  especial  consagración.  El  acompañamiento 
personal  es  considerado  como  el  más  importante.  Los  religiosos  y  religiosas 
deben  dedicar  üempo  a  escuchar  a  los  jóvenes,  a  formarles  gradualmente  en  la 
oración  personal,  en  la  escucha  de  la  Palabra  de  Dios,  en  la  participación  activa 
en  la  Eucarisü'a,  en  la  dirección  espiritual  como  medio  eficaz  para  discernir  la 
voluntad  de  Dios"». 

4)  La  propuesta  vocacional  directa  y  explícita,  dirigida  a  los  jóvenes  que 
muestran  idoneidad  y  disponibilidad.  El  Sumo  Pontífice  ha  repetido 
insistentemente  que  no  se  debe  tener  miedo  de  llamar,  y  proponer  directamente  a 
los  jóvenes  y  a  los  menos  jóvenes  las  llamadas  del  Señoreo.  Si  existen  las 
condiciones,  nunca  es  demasiado  pronto  para  dirigir  la  invitación.  Lo  importante 
es  que  no  llegue  demasiado  larde. 

5)  Las  comunidades  vocacionales  externas  y  los  seminarios  en  familia: 
adolescentes  y  jóvenes  que  no  pueden  entrar  en  el  seminario  son  acompañados 
en  el  exterior.  Solo  enuan  en  el  seminario  cuando  lo  permiten  las  condiciones 
personales,  familiares  o  ambientales. 
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6)  La  preparación  al  sacramento  de  la  confirmación  es  un  tiempo  que  ofrece  la 
posibilidad  de  un  itinerario  de  cateíiuesis  particularmente  apto  para  hacer  tomar 
conciencia  sobre  la  llamada  a  un  servicio  de  Iglesia. 

7)  Las  semanas  vocacionales  en  las  parroquias:  el  ámbito  apropiado  para  el 
desarrollo  vocacional  es  la  comunidad  parroquial.  Las  comunidades  vivas  en  los 
sacramentos,  en  el  culto,  en  la  fe  y  en  la  caridad  dan  frutos  vocacionales.  Las 
semanas  vocacionales  parroquiales,  que  varias  diócesis  han  destacado  y  puesto 
en  práctica,  ofrecen  a  los  jóvenes  ver  y  escuchar  testimonios  y,  también, 
participar  en  cursos  o  campamentos  vocacionales'". 

8)  Jóvenes  para  los  jóvenes:  propuesta  hecha  por  seminaristas  y  jóvenes 
formandos  a  jóvenes  de  su  misma  edad:  "Nadie  es  más  apropiado  que  los 
jóvenes  para  evangelizar  a  los  jóvenes.  Los  jóvenes  estudiantes  que  se  preparan 
al  presbiterado...  a  título  personal  y  como  comunidad  son  los  primeros  e 
inmediatos  apóstoles  y  testigos  de  la  vocación  entre  los  otros  jóvenesii^. 

9)  Las  visitas  a  los  seminarios  de  la  diócesis,  a  monasterios  y  casas  religiosas, 
donde  los  jóvenes  pueden  orar  y  enconu^arse  con  personas  que  viven  o  están 
realizando  un  ideal  de  consagración" 3. 

10)  Las  asociaciones  y  grupos  juveniles,  grupos  de  voluntariado  y  de 
compromiso  social.  Tales  organizaciones:  "poseen,  por  su  misma  naturaleza,  una 
pedagogía  más  apta  para  favorecer  las  vocaciones  sacerdotales,  religiosas, 
misioneras  y  laicales  consagradas,  precisamente  porque  cooperan  más 
directamente  en  el  ministerio  pastoral  y,  por  lo  tanto,  en  la  vida  y  misión  de  la 
Iglesia""".  Hay  quien  exige  antes  de  entrar  en  el  seminario  haber  formado  parte 
de  grupos  juveniles,  al  menos  durante  dos  años"*. 

Los  grupos  de  caminos  de  fe,  los  movimientos  juveniles  y  los  grupos  voca- 
cionales ofrecen  a  los  jóvenes  la  posibilidad  de  vivir  en  profundidad  la  propia  fe, 
y  les  permiten,  al  mismo  tiempo,  descubrir  que  ellos  no  son  los  únicos  que  se 
plantean  interrogantes  sobre  el  sentido  cristiano  de  la  vida  y  sobre  la  vocación. 
Las  numerosas  experiencias  de  compromiso  adquiridas  tanto  a  nivel  parroquial 
como  de  atención  a  los  más  pobres  y  abandonados  interrogan  a  los  jóvenes  sobre 
cómo  viven  ellos  mismos  el  seguimiento  radical  de  Cristo"*. 

Todas  estas  experiencias  e  iniciativas,  y  otras  semejantes,  son  consideradas  por 
los  educadores  en  la  fe,  cada  vez  más,  como  momentos  fuertes  del  itinerario 
vocacional,  vivido  en  el  contexto  viuil  de  la  comunidad  cristiana,  conscientes  de 
que  una  opción  vocacional  no  madura,  solamente,  a  través  de  experiencias 
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esporádicas  de  fe,  sino  a  través  de  un  paciente  camino  espiritual. 

87.  Formas  nuevas  de  acompañamiento  vocacional 

Además  de  los  seminarios  menores  e  instituciones  similares  para  las 
distintas  formas  de  vida  consagrada  que  tienen  una  identidad  precisa,  numerosas 
Conferencias  señalan  también  otras  formas  de  acompañamiento  que  se  van 
difundiendo  según  las  situaciones  de  las  Iglesias  particulares. 

1)  Residencias  vocacionales:  en  algunas  diócesis  existen  centros  de  orientación 
en  los  que  viven  los  posibles  candidatos.  Estos  buscan  discernir  su  vocación  al 
tiempo  que  continúan  sus  estudios  en  centros  universiixirios  o  de  otro  tipo.  Es 
una  experiencia  positiva  que  ha  dado  muchas  vocaciones  a  los  seminarios 
mayores  y  a  la  vida  religiosa"''. 

Semejantes  a  ellas  son  los  centros  de  información  puestos  a  disposición  de  los 
candidatos  a  fin  de  explicarles  las  posibilidades  y  opciones  vocacionales"». 

2)  El  año  propedéutica  antes  del  ingreso  en  el  seminario  mayor.  Es  cada  vez 
mayor  el  número  de  jóvenes  que  llegan  directamente  al  seminario  mayor.  En 
numerosas  diócesis  es  ya  un  hecho  la  experiencia  de  un  período  de  discerni- 
miento, catequesis  e  integración  en  la  vida  cristiana"'. 

3)  El  pre- seminario  donde  se  acoge  a  adolescentes  y  jóvenes  con  inquietud 
vocacional.  Los  candidatos  que  llegan  a  él  sin  haber  acabado  sus  estudios 
secundarios,  los  terminan  en  instituciones  fuera  del  seminario'^o. 

4)  Las  comunidades  de  acogida  vocacional:  son  comunidades  "animadas  por 
sacerdotes,  religiosos  o  religiosas,  en  contacto  con  la  Iglesia  particular,  con 
tendencia  clara  a  la  consagración  total  de  la  vida  por  el  reino  de  Dios"i2i.  Dadas 
las  características  de  la  vida  religiosa  y  las  exigencias  de  los  jóvenes  de  hoy, 
estas  formas  de  acompañamiento  vocacional  son  las  preferidas  por  las  familias 
religiosas.  Pero  son  también  numerosos  los  seminarios  que  acogen  a  los  posibles 
candidatos  por  períodos  de  tiempo  más  o  menos  largos.  Cuando  se  juzga 
oportuno,  los  jóvenes  entran  en  los  seminarios  o  en  otros  institutos  de  vida 
consagrada.  Estas  comunidades  se  proponen  poner  en  práctica  la  invitación  de 
Jesús:  "Ven  y  ve",  "Venid  y  ved";  ofrecen  a  los  jóvenes  y  las  jóvenes  la  ocasión 
de  adquirir  experiencia  concreta  de  la  vida  consagrada  para  discernir  su 
vocación  al  instituto;  tcsiinomian  valores  como  la  experiencia  de  la  donación 
total  a  Dios,  la  oración,  la  hermandad,  y  la  misión  según  el  carisma  propio  del 
instituto.  Sin  embargo,  propiamente  no  son  seminarios  ni  lugares  de  probación  o 
algo  parecido. 
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El  éxito  de  estas  experiencias  va  unido  a  la  renovación  de  la  comunidad.  "Los 
institutos  religiosos  saben  que  las  nuevas  vocaciones  exigen  comunidades 
renovadas,  seguras  de  la  propia  idcniidad,  gozosas  de  testimoniar  el  propio 
carisma  "con  renovado  vigor  y  frescura"  al  servicio  de  Dios,  de  la  Iglesia  y  de  la 
humanidad"  Los  jóvenes  responden  positivamente  cuando  encuentran 
comunidades  que  viven  el  Evangelio,  oran,' manifiestan  su  felicidad,  ayudan  a 
los  pobres  y  permanecen  fieles  al  carisma  del  instituto'^^.  Estas  comunidades 
nacen  y  se  difunden  porque  constituyen  una  respuesta  concreta  a  las  exigencias 
de  muchos  jóvenes  de  hoy. 

Las  estadísticas  aportadas  por  algunas  Conferencias  manifiestan  resultados  muy 
satisfactorios  sobre  el  discernimiento  y  la  perseverancia  de  los  candidatos 
llegados  de  las  comunidades  de  acogida. 

88.  Contribución  de  las  escuelas  católicas 

Las  Conferencias  episcopales  de  muchos  países  afirman  que  las  escuelas 
católicas,  al  proponer  con  claridad  el  valor  del  ministerio  ordenado  y  de  las  otras 
vocaciones,  son  efectivamente  fuentes  eficaces  de  vocaciones  consagradas. 

En  otros  países  son  muy  pocas  las  escuelas  católicas  que  tienen  elaborado  un 
plan  de  propuesta  vocacional,  siendo,  por  ello,  muy  bajo  el  porcentaje  de  las 
vocaciones  que  se  desarrollan  en  su  ámbito. 

En  las  escuelas  católicas  la  orientación  a  los  ministerios  ordenados  y  a  la  vida 
consagrada  se  realiza  ahora  de  modo  más  discreto  de  como  se  hacía  en  el 
pasado,  cuando  el  personal  religioso  era  más  abundante.  Es  un  trabajo  más 
difícil  para  los  profesores  seglares,  que  hoy  constituye  la  mayoría.  Se  constata 
que  allí  donde  los  religiosos  o  las  religiosas  dirigen  las  escuelas,  o  forman  parte 
del  profesorado,  existe  mayor  preocupación  por  las  vocaciones'z*. 

Dada  la  escasa  presencia  de  religiosos  en  las  escuelas  católicas,  los  jóvenes 
tienen  poco  conocimiento,  experiencia  o  familiaridad  con  la  vida  religiosa.  Para 
ellos  la  vida  religiosa  sigue  siendo  una  realidad  incomprensible'". 

Con  dolor  se  constata  que  las  comunidades  religiosas  tradicionalmente  dedica- 
das a  la  educación  tienen  pocas  vocaciones.  Por  consiguiente,  las  escuelas  cató- 
licas no  disponen  de  número  suficiente  de  religiosos  y  religiosas  como  testigos 
de  este  género  de  vocaciones,  ni  logran  desarrollar  la  promoción  vocacional 
como  convienei26. 
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CAPITULO  VI 


ASPECTOS  ORGANIZATIVOS 


A.  Centros  unitarios  para  las  vocaciones 

89.  Organismos  de  comunión 

El  compromiso  unitario  de  la  comunidad  cristiana  por  las  vocaciones  es 
sostenido,  animado  y  coordinado  por  algunos  organismos  a  nivel  diocesano  o 
nacional. 

Los  centros  unitarios  tienen  por  fin  facilitar  la  coordinación  de  los  esfuerzos 
pastorales  de  los  responsables,  estimular  la  reflexión  y  los  estudios  sobre  la 
pastoral  de  las  vocaciones,  difundir  los  resultados  obtenidos,  colaborar  con  el 
Episcopado  en  la  elaboración  de  las  oricniaciones  concretas  y  constituir  un  lugar 
privilegiado  de  orientación  en  tan  delicado  campo' 2^. 

Entre  las  causas  que  dificultan  la  organización  de  un  eficaz  servicio  diocesano 
para  las  vocaciones,  se  señala  el  hecho  de  que  muy  a  menudo  las  personas 
responsables  están  completamente  absorbidas  por  otras  tareas  pastorales.  El 
cambio  frecuente  de  los  responsables  dificulta  la  continuidad  del  serviciólas.  Sin 
embargo,  y  evitando  los  inconvenientes  de  los  cambios  frecuentes,  se  debe  tener 
en  cuenta  que,  a  veces,  precisamente  de  la  renovación  de  los  responsables 
provienen  nuevas  formas  de  servicio  y  de  experiencias'^s. 

90.  El  Centro  diocesano  de  vocaciones 

El  Centro  diocesano  de  vocaciones  existe  ya  en  casi  todas  las  diócesis,  si 
bien  son  pocas  las  que  han  conseguido  un  planteamiento  único  satisfactorio.  Su 
andadura,  todavía  breve,  será  valorada  probablemente  mejor  con  el  tiempo. 

Con  el  fin,  sobre  todo,  de  "favorecer  una  pastoral  vocacional  unitaria".  El 
Vaticano  II  precisó  los  fines  y  las  tareas  de  este  organismo  diocesano  y  de  otros 
análogos  nacionales  y  regionales:  "Las  Obras  de  las  vocaciones  establecidas  ya 
o  por  establecer  en  la  esfera  diocesana,  regional  o  nacional,  a  tenor  de  los 
documentos  pontificios  sobre  la  materia,  organicen  metódica  y  coherentemente 
toda  la  acción  pastoral  en  el  fomento  de  las  vocaciones"^^°.  'Todo  retraso  en  la 
erección  de  este  organismo  o  de  su  eficaz  puesta  en  marcha  se  traduce  en  daño 
para  la  Iglesia"'^!. 
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Es  importante  no  solo  que  el  Centro  exista,  sino  que  sea  dinámico,  que  haya 
personas  disponibles,  preferiblemente  con  dedicación  completa,  que  colaboren  y 
participen  de  común  acuerdo  en  todos  los  sectores  de  la  pastoral  diocesana,  sin 
ignorarse  mutuamente,  o  peor,  enfrentándose  entre  ellos. 

El  Documento  conclusivo  indica  del  modo  siguiente  los  servicios  concretos  del 
Centro  diocesano  de  vocaciones:  "difundir  una  fuerte  inspiración  de  fe; 
alimentar  la  espiritualidad  y  la  oración;  llevar  la  animación  vocacional  a  la 
pastoral  de  la  comunidad  parroquial,  comprometiendo  movimientos,  grupos, 
servicios  y  otras  comunidades  de  las  que  actúan  en  la  parroquia;  insertar  la 
animación  vocacional  en  la  pastoral  juvenil;  apoyar  las  diversas  iniciativas  de 
acompañamiento,  especialmente  los  seminarios  menores  e  instituciones  análogas 
para  otras  formas  de  vida  consagrada;  crear  y  difundir  publicaciones  adaptadas  a 
las  diversas  necesidades  de  la  pastoral  vocacional;  procurar  la  preparación  de  las 
personas  que  han  recibido  de  los  obispos,  de  los  superiores  o  superioras  religio- 
sos o  de  otros  responsables  de  la  vida  consagrada,  el  mandato  específico  del  cui- 
dado y  acompañamiento  de  los  llamados" >32. 

Existen  Episcopados  donde  todavía  no  está  establecido  el  Centro  nacional  de 
vocaciones»  33. 

91.  Costos  elevados  de  la  utilización  de 
los  medios  de  comunicación  social 

Aun  reconociendo  la  importancia  de  los  medios  de  comunicación  social,  se 
hace  poco  uso  de  ellos  dado  su  elevado  costoi^*.  Sin  embargo,  se  usan  más 
frecuentemente  otros  medios  alternativos  como:  breves  programas  de  radio, 
material  audiovisual,  videocasetes  y  oü^os  análogos. 

B.  Preparación  y  puesta  al  día  de 
los  Planes  pastorales 

92.  Programas  operativos 

Después  de  la  publicación  del  documento  conclusivo  numerosas  Iglesias 
particulares  elaboraron  o  actualizaron  su  Plan  para  las  vocaciones  tomando 
como  base  el  texto  del  Congreso. 

La  labor  del  Centro  diocesano  de  vocaciones  será  eficaz  a  condición  de  que 
exita  un  plan  o  programa  en  acción  pastoral  vocacional  a  corto  y  largo  plazo.  "El 
problema  de  las  vocaciones  — decía  Pablo  VI —  es  ciertamente  un  problema 
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antiguo  en  la  Iglesia,  pero  hoy  es  más  sentido  y  urgente  que  nunca  y,  por  tanto, 
requiere  aunar  esfuerzos,  poner  en  común  las  diversas  experiencias  y  seguir  un 
plan  bien  preciso  en  este  delicado  sector  de  la  pastoral"'". 

El  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  añade:  "Los  admirables  programas  de  pastoral  de 
cada  Iglesia,  las  Obras  de  las  vocaciones  que,  según  el  Concilio,  deben  preparar 
y  promover  la  actividad  pastoral  para  las  vocaciones,  abren  el  surco  y  preparan 
el  buen  terreno  a  la  gracia  del  Señor"í36. 

Se  debe  hacer  notar,  pues,  que  un  plan  dinámico  estimula  a  una  animación 
continua  y  constante  y  no  solo  ocasional  y  concreta  la  responsabilidad  y  la 
participación  de  personas  y  comunidades. 

93.  Plan,  también,  para  las  familias  religiosas 

Inicialmente  los  planes  para  las  vocaciones,  bajo  el  impulso  de  la  Santa 
Sede,  han  sido  elaborados,  en  gran  parte,  por  las  Iglesias  particulares  a  nivel 
nacional  y  diocesano.  La  experiencia  eclesial  de  estos  años  ha  hecho  madurar, 
cada  vez  más,  la  convicción  de  que  para  una  fecunda  pastoral  de  las  vocaciones, 
es  al  menos  útil,  no  solo  para  las  diócesis  y  para  las  Iglesias  nacionales,  sino 
también  para  las  familias  religiosas,  un  plan  orgánico  que  establezca  los 
contenidos  y  métodos,  estructuras  e  iniciativas,  líneas  de  acción  en  opciones 
pastorales,  a  fin  de  comprometer  de  manera  permanente  a  todas  las  comuni- 
dades. A  este  fin,  numerosos  institutos  religiosos  masculinos  y  femeninos  han 
elaborado  con  fruto  su  plan,  considerándolo  como  instrumento  útil  para  dirigir 
con  orden  y  eficacia  la  específica  pastoral  de  las  vocaciones  dentro  y  fuera  del 
institutoi". 

Es  obvio  que  un  plan  no  puede  reemplazar  a  los  medios  sobrenaturales.  El 
agente  principal  de  toda  vocación  es  siempre  Dios,  aunque  se  sirve  de  nuestra 
colaboración.  Un  plan  operativo  servirá  de  ayuda  valiosa,  siempre  que  respete  la 
naturaleza  de  la  vocación. 


C.  Colaboración  entre  clero  diocesano  y  religioso 

94.  Resistencias  y  difícuitades 

Aun  reconociendo  los  pasos  dados  en  estos  años  con  respecto  a  la 
colaboración  entre  los  diversos  responsables  de  las  vocaciones,  diocesanos  y 
religiosos,  se  debe,  sin  embargo,  señalar  alguna  resistencia  para  una  decisiva 
pastoral  vocacional  unitaria,  como  compromiso  coordinado  en  la  diversidad  de 
responsabilidades"». 
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95.  Ignorancia  recíproca 

Poniéndonos  en  situaciones  exircmas,  existe  una  recíproca  ignorancia  entre 
diocesanos,  religiosos  e  institutos  seculares,  que  en  muchas  ocasiones  llega  a  ser 
desconocimiento  del  valor  de  la  "vocación  eclesial",  como  base  del  trabajo 
vocacional  e  ignorancia  mutua  del  valor  de  las  distintas  vocaciones  en  la 
Iglesiai39. 

96.  "Mutua  relationes" 

El  documento  Mutua  relationes  quiso  evitar  situaciones  enojosas  que  se 
arrastran  desde  hace  mucho  tiempo,  cuando  recordó  que  "no  se  debe  poner 
ningún  obstáculo  en  la  acción  divina;  antes  al  contrario,  se  debe  procurar  que 
cada  uno  responda  con  la  máxima  libertad  a  la  propia  vocación.  La  misma  his- 
toria, por  lo  demás,  puede  testimoniar  abundantemente  que  la  diversidad  de 
vocaciones  y,  sobre  todo,  la  coexistencia  y  la  colaboración  entre  uno  y  otro  cle- 
ro, diocesano  y  religioso,  no  van  en  perjuicio  de  la  diócesis,  sino  que  la  enrique- 
cen con  nuevos  tesoros  espirituales  y  acrecientan  notablemente  la  vitalidad 
apostólica"i*o.  Este  es  un  punto  sobre  el  que  queda  mucho  por  hacer. 

97.  Permanencia  de  algunos  obstáculos 

No  conduce  a  nada  lanzarse  mutuas  acusaciones,  aunque  estas  tengan  un 
fundamento  real,  sea  en  los  sacerdotes  diocesanos  sea  en  los  reUgiosos. 

Muchos  religiosos  señalan  que,  en  general,  la  pastoral  vocacional  se  orienta  casi 
exclusivamente  hacia  las  vocaciones  sacerdotales  y  no  tanto  hacia  las  otras 
vocaciones"".  En  los  cuestionarios  son  muy  frecuentes  las  quejas  de  las  familias 
rehgiosas  masculinas  y  femeninas  sobre  la  escasa  colaboración  por  parte  del 
clero  diocesano  en  la  promoción  de  las  vocaciones  religiosasi*^.  Alguna 
Conferencia  considera  la  falta  de  colaboración  en  este  sector  como  uno  de  los 
mayores  escándalos  de  su  comunidadi-i^ 

Otra  observación:  es  más  fácil  encontrar  religiosos  comprometidos  en  el  servicio 
de  las  vocaciones  diocesanas,  que  sacerdotes  diocesanos  que  trabajen  en 
promover  la  vida  religiosa,  cuyo  sentido  no  siempre  conocen;  es  más  fácil  ver 
colaborar  privadamente  clero  diocesano  y  religiosas  en  el  sector  vocacional,  que 
encontrarles  cooperando  en  una  estructura  vocacional  a  nivel  diocesano  e 
interdiocesano.  De  ahí  que  este  tipo  de  colaboración  parece  un  intercambio 
privado  de  buenos  servicios  más  que  ajustarse  a  un  imperativo  teológico  y 
eclesiali**. 

A  pesar  de  los  progresos  de  los  últimos  años,  el  clero  diocesano  achaca  a 
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algunas  congregaciones  y  órdenes  formas  de  reclutamiento  exageradas,  con 
"parroquias-feudo"  y  estar  ausentes  de  la  pastoral  vocacional  de  la  diócesis'*^. 

Muchos  sacerdotes  diocesanos,  especialmente  en  los  territorios  de  misión  "ad 
gentes",  no  permiten  la  promoción  vocacional  en  sus  parroquias,  o  si  la  toleran, 
solo  la  autorizan  a  las  congregaciones  autóctonas  y  no  a  las  familias  misioneras 
intemacionalesi<6. 

A  este  respecto  hay  quejas  sobre  algunos  obispos  de  estas  regiones  que  no 
admiten  la  promoción  vocacional  de  los  religiosos  ni  de  las  religiosas  en  sus 
respectivas  diócesis^*'. 

98.  Exigencias  de  mayor  coordinación 

Las  Comisiones  mixtas  obispos-superiores  mayores  logran  una  mayor 
coordinación  entre  las  diversas  actividades,  coordinación  y  promoción  que  sin 
embargo  a  menudo  nace  y  se  reduce  al  ámbito  de  la  misma  Comisióni**. 

Se  expresa  el  deseo  de  que  obispos  y  religiosos  establezcan  relaciones  cada  vez 
más  fraternas  de  modo  que,  unos  y  ouos,  se  sientan  apoyados  y  acogidos,  y 
reciban  aliento  y  colaboración  para  la  construcción  del  reino  de  Dios.  Es  preciso 
formar  a  los  párrocos  para  animar  en  la  comunidad  cristiana  la  responsabilidad 
de  todos  en  promover  y  hacer  crecer  las  vocaciones  a  los  ministerios  ordenados 
y  a  la  vida  consagrada'*». 

CONCLUSION 


99.  Signos  de  esperanza  y  perspectivas 

La  finalidad  principal  de  esta  nueva  intervención  de  la  Sede  Apostólica 
puede  resumirse  así:  poner  como  premisa  de  todas  las  reflexiones  de  las  Con- 
ferencias episcopales  y  de  las  Conferencias  de  superiores  y  supcrioras  mayores 
para  sensibilizar  las  Iglesias  locales  y  sus  comunidades  religiosas  respecti- 
vamente en  el  problema  de  las  vocaciones  y  para  promover  la  renovación  y 
actualización  de  la  pastoral  de  las  vocaciones,  la  realización  de  los  contenidos 
del  Documento  conclusivo  del  Congreso  de  1981.  La  aplicación  de  este  texto  ha 
dado  ya  muchos  frutos  en  la  Iglesia  y  muchos  más  se  podrán  recoger  en  el 
futuro. 

Numerosas  Conferencias  han  expresado  su  agradecimiento  a  la  Congregación 
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para  la  educación  católica  y  a  la  Congregación  para  la  vida  consagrada  y  las 
sociedades  de  vida  apostólica  porque,  mediante  la  encuesta,  se  les  ha  ofrecido  la 
ocasión  de  reflexionar,  una  vez  más,  sobre  el  "problema  fundamental  de  la 
Iglesia".  Expresan  también  la  convicción  de  que  esta  atención,  por  encima  de  las 
justas  motivaciones  aducidas,  constituye  un  signo  positivo  para  un  incremento 
mayor  de  las  vocaciones  en  cada  una  de  las  Iglesias  locales  y  en  la  Iglesia  uni- 
versal. En  ese  contexto  se  ponen  de  manifiesto  signos  esperanzadores  y 
aJentadores  perspectivas. 

1)  Sin  lugar  a  dudas,  la  pastoral  de  las  vocaciones  va  ocupando  el  puesto  que  le 
corresponde  en  las  comunidades  cristianas.  El  mandato  del  Señor  "rogad  al 
Dueño  de  la  mies  que  envíe  trabajadores  a  su  mies"  es  considerado  como  "valor 
primero  y  esencial  en  lo  que  atañe  a  la  vocación".  En  los  informes  de  los  Epis- 
copados y  de  las  Conferencias  de  los  superiores  y  superioras  mayores  aparecen 
luces  y  sombras.  Sin  embargo,  en  la  fe  es  siempre  posible  percibir  la  luz  de  la 
esperanza.  El  Santo  Padre  ha  hablado  con  frecuencia  de  una  nueva  primavera  de 
vocaciones  en  la  Iglesia. 

2)  Entre  los  resultados  positivos  que  se  van  manifestando  en  muchas  Iglesias 
particulares,  se  subrayan  muy  frecuentemente  los  siguientes:  conocimiento  cada 
vez  más  claro  de  la  misión  de  la  pastoral  vocacional;  teología  de  la  vocación 
mejor  sistematizada;  mayor  preocupación  por  la  formación  específica  de  los 
candidatos;  creciente  número  de  personas  dedicadas  a  la  pastoral  juvenil- 
vocacional;  creación  de  estructuras  más  ágiles  y  adecuadas  de  animación;  toma 
de  conciencia  de  la  responsabilidad  comunitaria  en  el  fomento  y  acompaña- 
miento de  las  nuevas  vocaciones;  crecimiento  de  la  calidad  de  las  vocaciones  en 
aquellos  países  que  sufren  disminución  en  el  número;  comunidades  de  acogida 
cada  vez  más  numerosas  y  que  responden  mejor  al  necesario  discernimiento  de 
las  vocaciones  en  los  jóvenes. 

3)  En  los  últimos  años  se  ha  comprobado  mayor  empeño  en  las  diócesis  y  en  las 
congregaciones  religiosas  en  dedicar  sacerdotes,  religiosos  y  religiosas  al  servi- 
cio de  las  vocaciones  con  dedicación  completa.  Y  al  mismo  tiempo  se  ha  notado 
esfuerzo  por  crear  centros  diocesanos  y  equipos  parroquiales  de  pastoral 
vocacional. 

4)  Respecto  al  pasado  reciente,  parece  haberse  superado  el  miedo  a  hacer  la 
propuesta  y  a  hablar  de  vocación  y  de  vocaciones  consagradas.  El  silenciar  la 
propuesta  va  desapareciendo,  aunque  no  fallan  sacerdotes,  religiosas  y  otros 
responsables  que  son  todavía  reacios  a  hablar  explícitamente  de  vocaciones  a  los 
jóvenes. 
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5)  Los  planes  diocesanos,  sea  los  de  aquellas  diócesis  que  tienen  un  plan  espe- 
cífico de  pastoral  vocacional,  sea  los  de  aquellas  en  que  el  plan  pastoral  general 
tiene  todo  el  un  cierto  carácter  vocacional,  se  han  ido  acomodando  progresi- 
vamente al  Documento  conclusivo. 

6)  Se  nota  un  crecimiento  del  número  de  jóvenes  de  escuelas  medias  superiores 
o  de  la  universidad  que  llegan  directamente  al  seminario  mayor  o  a  los 
noviciados,  habiendo  salido  de  los  itinerarios  de  fe  de  la  comunidad  cristiana. 

7)  A  la  situación  de  crisis  latente  y  todavía  fluctuante  en  el  plano  estadístico,  se 
contrapone  ahora,  de  unos  años  a  esta  parte,  un  renovado  y  fuerte  compromiso 
de  pastoral  vocacional  tanto  a  nivel  de  diócesis  como  de  institutos  religiosos.  Tal 
compromiso  está  caracterizado  también  por  una  pastoral  vocacional  renovada. 

8)  En  el  marco  de  un  compromiso  generalizado  de  cada  Iglesia  particular,  está 
emergiendo  la  conciencia  de  que  la  pastoral  vocacional  no  es  un  simple  apartado 
o  un  sector  de  la  pastoral  de  la  comunidad  cristiana,  sino  la  perspectiva 
unificadora  de  toda  la  pastoral  originariamente  vocacional  y,  por  tanto,  que  la 
pastoral  de  las  vocaciones  no  puede  ser  un  momento  aislado  de  la  pastoral 
global. 

9)  La  fe  y  la  misión  de  la  Iglesia  local  son  los  recursos  de  la  pastoral  de  las 
vocaciones.  Esta  pastoral  se  inscribe  en  el  ámbito  de  una  pastoral  de  nueva 
evangelización,  de  la  que  tan  a  menudo  habla  el  Sumo  Pontífice,  en  una  Iglesia 
no  replegada  en  sí  misma  por  la  angustia  de  la  penuria,  sino  en  una  Iglesia  viva 
y  llena  de  gozo,  abierta  al  soplo  siempre  nuevo  de  Pentecostés  y  atenta  a  las 
necesidades  del  hombre  de  hoy. 

10)  Va  creciendo  el  convencimiento  de.  que  la  pastoral  de  las  vocaciones  será 
ineficaz  si  no  está  sostenida,  por  la  oración  y  acompañada  por  el  testimonio  de 
vida.  El  impulso  dado  a  la  Iglesia  después  del  Vaticano  II  tendría  necesidad  de 
un  nuevo  soplo  y  el  Documento  conclusivo  se  presenta  útil  para  asegurar  este 
nuevo  impulso  a  la  pastoral  de  las  vocaciones. 

Roma,  6  de  enero  de  1992,  Epifanía  del  Señor. 

Cardenal  Pió  Laghi 
Presidente 

José  Saraiva  Mariins,  c.m.f. 
Arzobispo  titular  de  Tubumica 
Vicepresidente 
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NOTAS 


Con  el  mismo  título  se  publicó  en 
inglés,  español,  alemán,  italiano  y 
portugués  el  Documenlo  conclusivo 
preparado  por  las  cuatro  Congrega- 
ciones: para  las  Iglesias  orientales, 
para  los  religiosos  e  institutos  secu- 
lares, para  la  evangelización  de  los 
pueblos  y  para  la  educación  católica. 

Se  han  recibido  las  respuestas  de  las 
Conferencias  episcopales  de  los 
siguientes  países:  Alemania,  Argenti- 
na, Australia,  Austria,  Brasil,  Bélgi- 
ca, Bolivia,  Canadá,  Chile,  Colombia, 
Costa  Rica,  Ecuador,  Escandinavia, 
Escocia,  España,  Estados  Unidos  de 
América,  Filipinas,  Francia,  Guate- 
mala, Inglaterra,  Irlanda,  Italia, 
Malta,  Países  Bajos,  Paraguay, 
Portugal,  Suiza,  Uruguay  y  Yugos- 
lavia. 

Se  recibieron  también  las  respuestas 
de  las  Conferencias  nacionales  de 
superiores  y  superioras  mayores  de 
las  siguientes  nacionaes:  Alemania, 
Angola,  Antillas,  Argentina,  Aus- 
tralia, Bangladesh,  Bélgica,  Benin, 
España,  Estados  Unidos  de  América, 
Etiopía,  Francia,  Ghana,  Grecia,  Gua- 
temala, Haití,  Indonesia,  Inglaterra, 
Irlanda,  Italia,  Japón,  Kenia,  Malasia, 
Malta,  Nigeria,  Países  Bajos,  Pa- 
kistán, Perú,  Polonia,  Portugal, 
Ruanda,  Senegal,  Sudáfrica,  Suecia, 
Suiza,  Tanzania,  Tirol,  Togo,  Vene- 
zuela, Yugoslavia,  Zimbabue,  Burun- 
di, Camerún,  China,  Corea,  Costa  de 
Marfil,  Costa  Rica,  Cuba,  Ecuador, 
Egipto.  De  algunas  de  estas  naciones 


llegaron  respuestas  diferentes  de  los 
religiosos  y  de  las  religiosas  (por 
ejemplo:  Argentina,  Bélgica,  Yugos- 
lavia, Kenia,  Senegal,  Togo,  Estados 
Unidos  de  América). 

A  estas  hay  que  añadir  las  respuestas 
provenientes  de  cada  diócesis  y  de  la 
Unión  Internacional  de  Superiores 
Generales.  De  ésta  última,  ef.  en  par- 
ticular la  encuesta  sobre  el  "Recluta- 
miento de  vocaciones  en  el  Tercer 
Mundo",  (21  de  abril  de  1991). 

3  Cf.  Informes  de  las  Conferencias 
episcopales  de  España,  Portugal, 
Italia,  Argentina,  Brasil,  Escocia, 
Puerto  Rico,  Ecuador,  Paraguay, 
Canadá. 

4  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Países  Bajos, 
Suiza  y  de  las  Conf.  sup.  Mayores  de 
Malta,  Polonia,  Tanzania,  Antillas. 

5  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  Alemania,  Aus- 
tria, Chile,  Yugoslavia. 

6  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de  Ban- 
gladesh, Bélgica,  Cosu  de  Marfil, 
Costa  Rica,  Cuba,  Japón,  Ecuador, 
Haití,  Indonesia,  Kenia,  Nigeria, 
Senegal,  Togo,  Zambia,  Suiza, 
Zimbabue,  Benin,  Burundi,  Camerún, 
y  otras. 

7  Por  ejemplo:  el  Episcopado  brasileño 
proclamó  el  año  1983  "Año  voca- 
cional",  realizárKlose  numerosas  acti- 
vidades a  nivel  nacional,  diocesano  y 
parroquial,  tomando  como  base  el 


58 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


Documento  apenas  publicado.  Si- 
guiendo en  esta  misma  línea  anual- 
mente se  ha  proclamado  el  mes  de 
agosto  "mes  vocacional"  para  toda  la 
nación. 

8  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Italia,  España, 
Australia. 

9  Cuando  este  informe  habla  de  "voca- 
ciohes  a  los  ministerios  ordenados  y  a 
las  otras  formas  de  vida  consagrada", 
o  también  de  "vocaciones  consagra- 
das", "vocaciones  de  especial  consa- 
gración" o  simplemente  de  "vocacio- 
nes", si  el  contexto  lo  permite,  entien- 
de atenerse  a  cuanto  está  prescrito  en 
el  Código  de  Derecho  Canónico. 
Abarca,  pues,  las  vocaciones:  a  los 
ministerios  ordenados,  a  la  vida 
religiosa  en  todas  sus  formas,  a  las 
sociedades  de  vida  apostólica,  según 
están  entendidas  en  el  canon  731  del 
Código  de  Derecho  Canónico,  a  los 
institutos  seculares  en  toda  la 
diversidad  de  sus  funciones,  a  la 
vida  misionera  en  el  sentido  concreto 
de  misión  "ad  gentes".  Cuando  se 
habla  de  "vida  religiosa"  simplemen- 
te, se  quiere  hacer  referencia  también 
a  las  "sociedades  de  vida  apostólica" 
siempre  respetando  la  naturaleza 
específica  de  cada  vocación. 

,  10  Juan  Pablo  11,  Discurso  a  la  Asam- 
blea plenaha  de  la  Consagración  para 
la  educación  católica,  L'Osservatore 
Romano,  6  de  abril  de  1984. 

11  Cf.  por  ejemplo:  Inf.  Conf.  epis.  de 
Colombia. 

12  Cf.  El  "Annuarium  Statisticum 
Ecclesiae",  que  año  tras  año  presénta- 
los aspectos  cuantitativos  de  la 


Iglesia  Católica. 

13  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Países  Bajos, 
Estados  Unidos  de  América. 

14  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Australia, 
Suiza. 

15  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Brasil,  Países 
Bajos. 

16  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de 
Polonia. 

17  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Brasil. 

18  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Países  Bajos. 

19  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de 
Angola. 

20  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Brasil. 

21  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de  Italia. 

22  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Canadá;  y 
Conf.  sup.  mayores  de  Malasia. 

23  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Países  Bajos. 

24  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de 
Austria,  Togo. 

25  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Francia, 
España,  Irlanda,  Holanda,  Bélgica, 
Austria,  Suiza,  Alemania,  Italia, 
Estados  Unidos,  Portugal,  México, 
Puerto  Rico,  Chile,  Paraguay,  Perú, 
Venezuela,  Argentina,  Bolivia. 

26  Hecho  puesto  de  relieve  por  la  Conf. 
epis.  de  Alemarúa. 

27  Documento  conclusivo,  4.  El  Docu- 
mento añade  en  el  mismo  párrafo  "si 
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presentamos  a  los  jóvenes  el  verda- 
dero rostro  de  la  Iglesia,  su  misión  en 
el  mundo,  que  es  servicio  de  comu- 
nión, participación,  salvación,  vida, 
les  servirá  de  ayuda  para  dar  su 
adhesión  y  comprometerse.  Si  los 
guiamos  a  descubrir,  en  la  amistad  de 
Jesús  para  con  ellos  el  hilo  conductor 
de  su  existencia,  serán  fieles  a  la 
amistad  con  él,  y  se  hallarán  dis- 
puestos a  oír  la  llamada  también  a 
\ina  vida  consagrada  totalmente  a  su 
servicio". 

28  Ib.,n.l. 

29  Inf.  Conf.  epis.  de  Bélgica. 

30  Estas  pimtualizaciones  las  ha  hecho 
en  su  informe  la  Conf.  epis.  de  Aus- 
tralia. Para  cuanto  se  refiere  a  la 
vocación  y  misión  de  los  laicos,  cf. 
Juan  Pablo  n,  exhortación  apostóhca 
Christifideles  laici,  30  de  diciembre 
de  1988. 

31  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  España. 

32  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Canadá, 
Ecuador,  Países  Bajos. 

33  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  España. 

34  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Países  Bajos. 

35  Documento  conclusivo,  n.  7. 

36  /¿.,nn.8-9. 

37  /¿.,n.  13. 

38  Esquema  propuesto  por  la  Conf.  sup.. 


mayores  de  Francia. 

39  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Alemania, 
Francia,  Bélgica,  Austria,  Países 
Bajos,  Suiza,  Portugal,  Italia,  España. 

40  Inf.  Conf.  epis.  de  Bolivia. 

41  Documento  conclusivo,  n.  28. 

42  /¿.,n.  56. 

43  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Brasil, 
AuslraUa. 

44  El  ya  citado  Congreso  de  Viena, 
organizado  por  la  Conferencia  euro- 
pea de  superiores  mayores,  señaló 
también  que  "todavía  en  las  comu- 
nidades cristianas,  salvo  excepciones, 
la  vida  religiosa  es  ignorada  o  mal 
conocida.  A  veces  los  religiosos  y 
religiosas  son  más  conocidos  por  lo 
que  hacen  (escuelas,  hospitales,  etc.) 
que  por  lo  que  son  en  la  Iglesia". 

45  Documento  conclusivo,  n.  10. 

46  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de  Italia. 

47  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  España. 

48  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de 
Egipto. 

49  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  España. 

50  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Brasil,  Bolivia, 
Canadá. 

51  Para  todo  lo  contenido  en  este 
número,  cf.  Juan  Pablo  II,  carta  encí- 
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clica  Redemptoris  missio  sobre  la 
pennanente  actualidad  del  mandato 
misionero,  especialmente  los  nn.  32- 
38. 

52  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Italia. 

53  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Italia;  Conf. 
sup.  mayores  de  Suiza. 

54  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Australia. 

55  Cf.  Documento  conclusivo,  n.  17;  e 
Inf.  Conf.  epis.  de  España. 

56  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Canadá. 

57  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Italia. 

58  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  España. 

59  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Puerto  Rico. 

60  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Italia. 

61  Cf.  Christus  Dominus,  n.  15. 

62  MR,'  n.  9.  -La  conferencia  q^iscopal 
yugoslava  señala  que  los  obispos 
están  "interesados"  en  el  problema, 
"pero  que  dejan  a  cada  comunidad 
religiosa  la  iniciativa  y  el  compro- 
miso sobre  la  promoción  de  las 
propias  vocaciones". 

63  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  España. 

64  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Solivia. 

65  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Italia. 

66  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Brasil. 


67  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Australia. 

68  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  España. 

69  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Brasil  —Para 
otras  puntualizaciones  sobre  las 
comunidades  de  base,  cf.  Juan  Pablo 
n,  Redemptoris  missio,  cit,  n.  51. 

70  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de  Italia. 

71  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de 
Ecuador,  Italia. 

72  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  España. 

73  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de 
Francia. 

74  Documento  conclusivo,  n.  42. 

75  Documento  de  Puebla,  865. 

76  Juan  Pablo  II,  Mensaje  para  la  XXII 
Jomada  mundial  de  oración  por  las 
vocaciones,  25  de  enero  de  1985. 

77  Documento  conclusivo,  n.  42. 

78  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  España. 

79  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Australia. 

80  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Canadá. 
Portugal,  Puerto  Rico,  Escocia. 

81  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Filipinas. 

82  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Austria. 

83  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Australia. 
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84  Inf.  Conf.  epis.  de  Países  Bajos, 
Puerto  Rico,  Australia,  Austria;  y 
Conf.  sup.  mayores  de  Argentina. 

85  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Austria, 
Argentina,  Brasil,  Bélgica,  Escocia, 
Portugal. 

86  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Bélgica, 
Australia,  Conf.  sup.  mayores  de 
Japón,  Malta,  Singapur. 

87  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Australia. 

88  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Escocia. 

89  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de 
Francia,  Italia. 

90  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de 
Polonia. 

91  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de 
Portugal. 

92  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de 
España,  Italia. 

93  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de  Malta. 

94  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Italia. 

95  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Austria;  Conf. 
sup.  mayores  de  Japón. 

96  Conf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de 
Suiza,  Italia. 

97  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Australia. 

98  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Brasil  y 
Filipinas. 


99  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de 
España. 

100  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de  Malta. 

101  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de 
España. 

102  Cf.  Inf.  Conf.  sup  mayores  de  Malta. 

103  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de  Benín, 
Burundi,  Camerún,  Costa  de  Marfil, 
Indonesia,  Perú. 

104  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Filipinas. 

Dada  la  difusión  del  fenómeno  aquí 
indicado,  la  Unión  de  Superiores 
Generales,  (U.I.S.G.),  con  fecha  29 
de  abril  de  1991,  dio  a  conocer  los 
resultados  de  una  encuesta  realizada 
entre  48  congregaciones  religiosas 
femeninas,  para  saber  su  parecer 
sobre  el  "Reclutamiento  de  vocacio- 
nes en  el  Tercer  Mundo".  He  aquí  en 
síntesis  las  conclusiones  de  la  en- 
cuesta: en  general  el  "reclutamiento" 
(en  el  sentido  negativo  de  la  palabra) 
viene  rechazado  por  inaceptable, 
perjudicial  para  la  vida  religiosa  e 
incluso  funesto  para  las  jóvenes.  Se 
considera  difícil  el  discernimiento 
vocacional  cuando  no  se  ha  tenido  un 
contacto  directo  y  suficientemente 
largo  de  las  jóvenes  con  la  vida  y 
obras  de  la  familia  religiosa  a  la  que 
aspiran.  Se  siente  claramente  la  nece- 
sidad que  el  acompañamiento  voca- 
cional y  la  primera  formación  se 
reaUccn  en  el  país  de  origen;  en  caso 
de  imposibilidad,  se  sugiere  buscar  el 
mejor  modo  para  salvar  las  exigen- 
cias fundamentales  de  la  vocación. 
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procurando  cuanto  antes  sea  posible 
crear  las  condiciones  para  tal  fm. 

105  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de 
Francia. 

106  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Australia, 
Argentina,  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica. 

107  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Brasil,  Conf. 
sup.  mayores  de  Italia. 

108  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Filipinas, 
Alemania. 

109  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de  Gana, 
Egipto. 

110  Juan  Pablo  11,  Mensaje  para  la  XVI 
Jomada  mundial  de  oración  por  las 
vocaciones,  6  de  enero  de  1979. 

111  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Austria, 
Canadá. 

112  Documento  conclusivo,  n.  41;  Inf. 
Conf.  sup.  mayores  de  Yugoslavia. 

113  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de  Costa 
Rica,  Polonia,  Yugoslavia. 

1 14  Documento  conclusivo,  n.  40. 

115  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Bolivia. 

116  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Canadá;  Conf. 
sup.  mayores  de  Egipto. 

117  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  España,  Cuba, 
Costa  Rica,  Yugoslavia. 


118  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Australia; 
Conf.  sup.  mayores  de  Egipto,  Kenia. 

119  Muchas  diócesis  y  familias  religiosas, 
sobre  todo  de  América  Latina,  cori 
esta  iniciativa  han  visto  elevarse  el 
índice  de  perseverancias  de  los 
candidatos. 

120  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Argentina. 

121  Documento  conclusivo,  n.  52. 

122  Ib.,  n.  10. 

123  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de  Japón. 

124  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Canadl 

125  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Australia. 

126  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Ecuador. 

127  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Canadá. 

128  Ib. 

129  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Colombia. 

130  Optatam  totius,  n.  2. 

131  Documento  conclusivo,  n.  57. 

132  Ib.,  n.  59. 

133  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Australia, 
Canadá,  Costa  Rica. 

134  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Australia, 
Brasil. 

135  Discurso  a  los  participantes  en  el 
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Congreso  para  las  vocaciones,  11  de 
febrero  de  1970,  Insegnamenti  di 
Paolo  VI,  Tipografía  Políglota 
Vaücana,  Vffl  (1970),  pp.  130  - 131. 

136  Mensaje  para  la  XVI  Jornada 
mundial  de  oración  por  las 
vocaciones,  6  de  enero  de  1979. 

137  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de  Malta, 
España,  Costa  Rica. 

138  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Italia. 

139  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Argentina; 
Conf.  sup.  mayores  de  Cuba,  Costa 
Rica,  Senegal,  España,  Suiza. 

140  MR.  n.  39. 

141  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Argentina. 


142  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de  Costa 
Rica. 

143  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de 

Etiopía. 

144  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de  Haití. 

145  Cf.  Inf.  Conf.  epis.  de  Brasil. 

146  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de 
Bengladesh,  Burundi,  Cuba. 

147  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de  Costa 
de  Marfil,  Yugoslavia. 

148  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de 
Ecuador,  Irlanda,  Polonia,  Austria. 

149  Cf.  Inf.  Conf.  sup.  mayores  de 
Portugal. 
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MENSAJE  CUARESMAL  1992 


LLAMADOS  A  COMPARTIR  LA  MESA  DE  LA  CREACION" 


Queridos  hermanos  y  hermanas: 

La  creación  es  para  todos.  Sí,  al  acercarse  el  tiempo  de  Cuaresma,  tiempo  en  que 
el  Señor  Jesucristo  nos  hace  un  especial  llamado  a  la  conversión,  quiero 
dirigirme  a  cada  uno  de  vosotros  para  invitaros  a  reflexionar  sobre  esta  verdad  y 
a  realizar  obras  concretas  que  manifiesten  la  sinceridad  del  corazón. 

Este  mismo  Señor,  cuya  máxima  prueba  de  amor  celebramos  en  la  Pascua, 
estaba  con  el  Padre  desde  el  principio  preparando  la  maravillosa  mesa  de  la 
creación  a  la  cual  quiso  invitar  a  todos  sin  excepción  (cf.  Jn  1,3).  La  Iglesia  ha 
comprendido  esta  verdad  manifestada  desde  los  comienzos  de  la  Revelación  y  la 
ha  asumido  como  un  ideal  de  vida  propuesto  a  los  hombres  (cf.  Act.  2, 44-45;  4, 
32-35).  En  tiempos  más  recientes  ha  predicado  una  y  otra  vez,  como  un  tema 
central  de  su  Magisterio  social,  el  destino  universal,  de  los  bienes  de  la  creación, 
tanto  materiales  como  espirituales.  Asumiendo  esa  larga  tradición,  la  Encíclica 
"Centesimus  Annus",  publicada  con  ocasión  del  centenario  de  la  "Rerum 
novarum"  de  mi  predecesor  León  Xlll,  ha  querido  promover  la  reflexión  sobre 
este  destino  universal  de  los  bienes,  que  es  anterior  a  cualquier  forma  concreta 
de  propiedad  privada  y  debe  iluminar  su  verdadero  sentido. 

Sin  embargo,  es  doloroso  constatar  cómo,  a  pesar  de  que  estas  verdades,  clara- 
mente formuladas,  hayan  sido  tantas  veces  repetidas,  la  tierra  con  todos  sus 
bienes  -que  hemos  comparado  con  un  gran  banquete  al  cual  han  sido  invitados 
todos  los  hombres  y  mujeres  que  han  existido  y  que  existirán-  en  muchos 
aspectos,  está  todavía,  por  desgracia,  en  manos  de  unas  minorías.  Los  bienes  de 
la  tierra  son  maravillosos,  tanto  aquellos  que  nos  vienen  directamente  de  la 
generosa  mano  del  Creador,  como  los  que  son  el  fruto  de  la  acción  del  hombre, 
llamado  a  colaborar  en  esa  creación  con  su  ingenio  y  su  trabajo.  Mas  aún,  la 
participación  en  esos  bienes  es  necesaria  para  que  cada  ser  humano  pueda  llegar 
a  su  plenitud.  Por  ello  resulta  aún  más  doloroso  constatar  cuántos  millones 
quedan  excluidos  de  la  mesa  de  la  creación. 

Por  eso,  os  invito  de  manera  especial  a  centrar  vuestra  atención  en  este  año 
conmemorativo  del  V  Centenario  de  la  Evangelización  del  Continente  Ameri- 
cano, que  en  modo  alguno  ha  de  limitarse  a  un  mero  recuerdo  histórico.  Nuestra 
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visión  del  pasado  tiene  que  ser  completada  por  una  mirada  a  nuestro  alrededor  y 
hacia  el  futuro  (cf.  Centesimus  Annus  3),  tratando  de  discernir  la  misteriosa 
presencia  de  Dios  en  la  historia,  desde  la  cual  nos  interpela  y  nos  llama  a  darle 
respuestas  concretas.  Cinco  siglos  de  presencia  del  Evangelio  en  aquel  Conti- 
nente no  han  logrado  aún  una  equitativa  distribución  de  los  bienes  de  la  tierra;  y 
ello  es  particularmente  doloroso  cuando  se  piensa  en  los  más  pobres  entre  los 
pobres:  los  grupos  indígenas  y  junto  con  ellos  muchos  campesinos,  heridos  en  su 
dignidad  por  ser  mantenidos  incluso  al  margen  del  ejercicio  de  los  más  elemen- 
tales derechos,  que  también  forman  parte  de  los  bienes  destinados  a  todos.  La  si- 
tuación de  estos  hermanos  nuestros  clama  la  justicia  del  Señor.  Por  consiguiente, 
se  ha  de  promover  una  generosa  y  audaz  reforma  de  las  estructuras  económicas 
y  de  las  políticas  agrarias,  que  aseguren  el  bienestar  y  las  condiciones  necesarias 
para  un  legítimo  ejercicio  de  los  derechos  humanos  de  los  grupos  indígenas  y  de 
las  grandes  masas  de  campesinos  que  con  tanta  frecuencia  se  han  visto  injus- 
tamente tratados. 

Para  éstos  y  para  todos  los  desposeídos  del  mundo  -pues  todos  somos  hijos  de 
Dios,  hermanos  unos  de  otros  y  destinatarios  de  los  bienes  de  la  creación-  debe- 
mos esforzamos  con  todo  empeño  y  sin  dilaciones  para  que  ocupen  el  puesto 
que  les  corresponde  en  la  mesa  común  de  la  creación.  En  el  tiempo  de  Cuaresma 
y  también  durante  las  campañas  de  solidaridad  -campañas  de  Adviento  y  sema- 
nas en  favor  de  los  más  desposeídos-  la  conciencia  clara  de  que  la  voluntad  del 
Creador  es  poner  los  bienes  de  la  creación  al  servicio  de  todos,  debe  inspirar  el 
trabajo  por  una  auténtica  promoción  integral  de  todo  el  hombre  y  de  todos  los 
hombres. 

En  actitud  orante  y  comprometida  hemos  de  escuchar  atentamente  aquellas 
palabras:  "Mira  que  estoy  a  la  puerta  y  llamo"  (Ap  3, 20).  Sí,  es  el  mismo  Señor 
quien  llama  dulcemente  al  corazón  de  cada  uno,  sin  forzarnos,  esperando 
pacientemente  que  le  abramos  la  puerta  para  que  El  pueda  entrar  y  sentarse  a  la 
mesa  con  nosotros.  Pero,  además,  nunca  debemos  olvidar  que  -según  el  mensaje 
central  del  Evangelio-  Jesús  llama  desde  cada  hermano,  y  nuestra  respuesta 
personal  servirá  de  criterio  para  ponemos  a  Su  derecha  con  los  bienaventurados, 
o  a  Su  izquierda  con  los  desdichados:  "Tuve  hambre...  tuve  sed...  era 
forastero. . .  estaba  desnudo. . .  enfermo. . .  en  la  cárcel"  (cf.  Ai/  25,  34  ss). 

Pidiendo  fervientemente  al  Señor  que  ilumine  los  esfuerzos  de  todos  en  favor  de 
los  más  pobres  y  necesitados,  os  bendigo  de  todo  corazón,  en  el  nombre  del 
Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Amén. 

Joannes  Paulus  pp  II 
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DOCUMENTOS  DEL 
CELAM 


Congreso  Ecuménico  Iberoamericano 


"NUEVA  EVANGELIZACION  Y  ECUMENISMO" 
(Comunicado  final) 

1.  Durante  los  días  20  al  26  de  octubre  de  1991  ha  tenido  lugar  en  el  Santuario 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  (España)  el  I  Congreso  Iberoamericano 
sobre  Ecumenismo,  organizado  conjuntamente  por  la  Sección  de  Ecume- 
nismo  del  CELAM  y  por  la  Comisión  de  Relaciones  Interconfesionales  de 
la  Conferencia  Episcopal  Española. 

Los  participantes  del  Congreso,  después  de  analizar  profundamente  el  tema 
de  la  NUEVA  EVANGELIZACION  y  EL  ECUMENISMO,  en  un  clima  de 
oración,  estudio  y  cordial  convivencia,  queremos  comunicar  a  nuestras 
comunidades  algunas  de  las  reflexiones,  sentimientos  y  preocupaciones  que 
hemos  compartido  a  lo  largo  de  estas  intensas  jomadas  y  que  quedarán 
recogidas  en  su  totalidad  en  la  próxima  publicación  de  las  Actas. 

2.  Nuestro  Congreso  se  enmarca  en  el  contexto  inmediato  del  V  Centenario  de 
la  Evangelización  de  América  y  en  el  horizonte  ya  próximo  del  tercer  mile- 
nio del  Cristianismo.  Siguiendo  los  deseos  y  orientaciones  del  Papa  Juan 
Pablo  II,  queremos  que  sea  esta  la  ocasión  para  una  celebración  de 
Jesucristo  en  el  sentido  más  profundo  y  riguroso  del  término. 

Como  Iglesia,  la  conmemoración  de  la  llegada  del  Evangelio  a  tierras  de 
América  nos  mueve  a  una  celebración  gozosa  y  agradecida  de  Cristo  mis- 
mo, la  Buena  Noticia  de  Dios  para  la  salvación  de  todos  los  hombres. 
Somos  conscientes  de  que  este  primer  anuncio  de  Jesucristo  se  dio  en  el 
interior  de  un  proceso  muy  complejo,  en  el  que  las  luces  y  las  sombras  de- 
ben ser  discernidas  "con  la  humanidad  de  la  verdad,  sin  triunfalismos,  ni 
falsos  pudores"  (Homilía  de  Juan  Pablo  II  en  Santo  Domingo  el  1°  de 
octubre  de  1984).  Pero  la  reflexión  sobre  estos  quinientos  años  nos  ha  de 
impulsar,  sobre  todo,  a  afrontar  el  reto  del  futuro,  la  tarea  de  la  Nueva 
Evangelización,  que  constituye  nuestra  responsabilidad  histórica,  y  que  será 
también  la  mejor  prueba  de  fidelidad  a  aquel  primer  anuncio  del  Evangelio. 

3.  Esta  Nueva  Evangelización  a  la  que  el  Papa  nos  convoca  y  urge,  es  inse- 
parable de  la  tarea  ecuménica,  en  la  que  nuestra  Iglesia  desde  el  Concilio 
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Vaticano  n  se  encuentra  comprometida  de  manera  irreversible.  Desde  esta 
perspectiva  hemos  abordado  algunos  aspectos  especialmente  importantes  de 
la  realidad  eclesial  y  social  de  nuestros  pueblos:  la  inculturación  del 
Evangelio,  la  religiosidad  popular,  el  desafío  de  las  sectas  y  la  proliferación 
de  Nuevos  Movimientos  Religiosos.  A  todos  estos  temas  nos  hemos  querido 
acercar  con  ojos  de  fe,  iluminados  por  la  Palabra  de  Dios  y  por  la  Tradición 
viva  de  la  Iglesia,  y  guiados  en  particular  por  el  magisterio  del  Papa  en  sus 
viajes  apostólicos  a  nuestros  países  y  por  los  documentos  de  nuestros 
propios  Obispos. 

4.  La  Nueva  Evangelización  de  nuestros  pueblos  ha  de  estar  orientada  al 
hombre,  porque  el  hombre  es  el  camino  de  la  Iglesia  (Cfr.  Encíclica 
Redemptor  Hominis,  14).  Se  trata  del  hombre  concreto,  en  sus  luchas  y 
aspiraciones,  que  encuentra  en  Cristo  su  liberación  integral.  La  Nueva 
Evangelización  ha  de  ser  cristocéntrica,  pues  solo  Cristo  revela  al  hombre  lo 
que  es  el  hombre  (Cfr.  Gaudium  et  Spes,  22).  Ha  de  ser  a  la  vez  bíblica, 
pues  la  lectura  y  asimilación  de  las  Santas  Escrituras  nos  descubre  la 
palabra  salvadora  de  Dios  para  el  hombre.  Ha  de  ser  profundamente  ecle- 
sial, pues  Cristo  nos  salva  incorporándonos  a  su  Iglesia,  que  es  sacramento 
universal  de  salvación  para  toda  la  humanidad.  Ha  de  estar  marcada  por  la 
opción  preferencial  por  los  pobres,  primeros  destinatarios  de  la  Buena 
Noticia.  Y,  finalmente,  ha  de  ser  realizada  por  todo  el  Pueblo  de  Dios, 
asumiendo  los  laicos  el  papel  insustituible  que  les  corresponde  (Cfr. 
Christifideles  Laici,  34). 

5.  Ante  el  inmenso  panorama  misionero  que  se  presenta  a  nuestros  ojos,  con 
una  gran  parte  de  la  humanidad  que  no  conoce  a  Jesucristo  y  con  unos 
países  de  u-adición  cristiana  en  los  que  la  fe  también  se  debilita,  la  per- 
sistencia de  la  división  de  los  cristianos  constituye  uno  de  los  mayores 
obstáculos  para  que  llegue  a  todos  los  hombres  el  mensaje  salvador  de 
Jesucristo  de  una  manera  transparente  y  creíble.  Por  ello,  el  ecumenismo  es 
a  la  vez,  condición,  camino  e  insu^umento  de  la  Nueva  Evangelización. 

6.  En  esta  tarea  cvangelizadora,  el  conocimiento  y  el  respeto  de  las  distintas, 
culturas  es  exigencia  indispensable  para  una  nueva  inculturación  del 
Evangelio  "porque  una  fe  que  no  se  hace  cultura  es  una  fe  no  plenamente 
acogida,  no  totalmente  pensada,  no  fielmente  vivida"  (Juan  Pablo  II, 
Discurso  a  la  Pontificia  Comisión  para  la  Cultura,  del  20  de  mayo  de 
1982).  Y  es  condición  para  que  esta  evangelización  produzca  como  fruto  los 
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efectos  liberadores  propios  de  la  salvación  en  Jesucristo,  construyendo  la 
civilización  del  amor. 

7.  La  religiosidad  popular,  en  la  que  subyace  la  sabiduría  de  nuestros  ante- 
pasados, y  que  expresa  una  fe  cristiana  vivida  desde  los  más  profundos 
tejidos  culturales  de  nuestros  pueblos,  requiere  una  acción  evangelizadora 
que  descubra  en  ella  sus  grandes  valores,  a  la  vez  que  purifique  los 
elementos  exü:años  al  Evangelio. 

8.  La  devoción  de  los  pueblos  de  España  y  de  América  Latina  a  la  Santísima 
Virgen,  expresada  en  multitud  de  advocaciones  y  de  santuarios,  ha  llegado  a 
formar  parte  de  una  misma  identidad  cultural.  María  ha  sido  para  nosotros, 
como  fuera  ya  en  la  primera  comunidad  cristiana,  la  madre  que  sufre  el 
dolor  de  sus  hijos  y  el  modelo  ejemplar  de  fe  y  de  seguimiento  de  Cristo. 
Por  eso,  la  devoción  mariana  es  para  la  nueva  evangelización  una  fuente  de 
energía  y  un  cauce,  querido  por  Dios,  para  llevar  a  los  hombre  y  mujeres  a 
su  Hijo. 

9.  Tanto  la  Nueva  Evangelización  como  el  camino  a  la  unidad  de  todos  los 
cristianos  encuentran  un  obstáculo  y  también  un  desafío  pastoral  en  la  pene- 
tración y  acción  proselitista  de  numerosas  sectas  y  Nuevos  Movimientos 
Religiosos.  En  el  marco  de  una  sociedad  pluralista,  donde  se  reconoce  la 
libertad  religiosa,  denunciamos  sus  métodos  coercitivos  que  atenían  contra 
la  verdad  del  Evangelio  y  contra  la  cultura  de  nuestros  pueblos.  Y,  al  mismo 
tiempo,  nos  sentimos  interpelados  por  algunos  valores  positivos  que  en 
modo  alguno  podemos  descuidar:  sentido  de  la  transcendencia,  piedad 
bíblica,  oración  y  liturgia  viva,  vivencia  comunitaria,  participación  de  los 
laicos,  atención  a  la  persona...  En  esta  línea,  la  Tradición  de  la  Iglesia  posee 
un  riquísimo  patrimonio  de  formas  y  caminos  de  espiritualidad  que  hemos 
de  recuperar,  desarrollar  y  compartir  en  nuestras  comunidades. 

10.  A  lo  largo  de  estas  intensas  jornadas  hemos  compartido  nuestra  reflexión  y 
nuestra  oración  con  hermanos  de  otras  Iglesias  y  Comunidades  Eclesiales 
que  confiesan  también  al  Dios  Uno  y  Trino  y  tienen  a  Jesucristo  como  único 
Señor  y  Salvador.  Hemos  constatado  que  la  Nueva  Evangelización  exige 
una  más  efectiva  colaboración  ecuménica  en  la  oración  común,  en  la 
promoción  de  los  derechos  humanos,  en  la  defensa  de  la  paz  y  de  la  vida,  en 
una  palabra,  en  la  construcción  de  la  civilización  del  amor. 

Reconociendo  que  el  camino  hacia  la  unidad  plena  requiere  mucha 
paciencia  y  esfuerzo,  hemos  comprobado  gozosamente  cómo  a  través  del 
testimonio  común  y  de  la  colabocación  ecuménica  se  manifiesta  la  unidad 
profunda,  aunque  imperfecta,  que  ya  poseemos. 
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11.  Los  participantes  en  el  Congreso  Iberoamericano  sobre  Nueva  Evange- 
lización  y  Ecumenismo  damos  gracias  a  Dios  y  a  la  Virgen  de  Guadalupe, 
en  cuyo  Santuario  nos  hemos  congregado,  por  la  maravillosa  experiencia 
que  nos  han  concedido  tener  en  estas  jomadas  y,  a  partir  de  la  misma,  nos 
sentimos  impulsados  a  proseguir  con  renovado  vigor  nuestra  tarea 
evagelizadora  y  ecuménica. 

Guadalupe  (Cáceres  -  España) 

26  de  octubre  de  1991 
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I  CONGRESO  LATINOAMERICANO  DE  JOVENES 
CARTA  ABIERTA  A  LOS  JOVENES  DE  AMÉRICA  LATINA 

Queridos  jóvenes  latinoamericanos,  hermanos  nuestros: 

1.  Más  de  seiscientos  jóvenes  católicos,  delegados  de  la  Pastoral  Juvenil, 
representantes  de  19  países  de  nuestro  Continente,  reunidos  en  el  I  Congre- 
so Latinaomericano  de  Jóvenes  en  Cochabamba,  deseamos  compartir  este 
mensaje  que  expresa  nuestras  ilusiones  y  esperanzas  al  comenzar  este 
significativo  año  de  1992. 

2.  Estuvimos  dialogando  y  compartiendo  sobre  lo  que  nos  entusiasma,  alegra, 
interesa  y  nos  llena  de  esperanza.  Sobre  las  angustias,  tensiones  y  tristezas, 
que  son  comunes  a  nuestros  pueblos. 

3.  Constatamos  una  vez  más,  que  los  jóvenes  latinoamericanos  tenemos  ideas, 
dinamismos  y  valores  propios,  como  un  verdadero  "cuerpo  social".  Somos 
alegres  y  esperanzados,  fraternos  y  solidarios,  constructores  y  creativos. 

4.  En  estos  días  de  encuentro  nos  hemos  mirado  a  los  ojos  unos  a  otros  y 
hemos  comprobado  con  alegría  la  riqueza  de  las  culturas  que  represen- 
tamos. Nos  sentimos  orgullosos  de  ser  indígenas,  negros,  blancos, 
orientales,  conformando  un  Continente  culturalmente  mestizo. 

5.  Los  jóvenes  somos  los  más  atacados  por  ideologías,  modos  y  modelos 
exü-años,  los  cuales  nos  desarraigan  de  nuestra  propia  indetidad  y  culturas. 

6.  La  mayoría  de  los  desempleados,  subempleados  y  marginados,  en  nuestro 
Continente  son  jóvenes;  también  la  mayoría  de  los  que  consumen  drogas  o 
alcohol  desalentados  ante  un  futuro  incierto. 

7.  Es  la  juventud  "blanco"  de  los  intereses  del  narcotráfico  y  de  quienes  ha- 
ciendo uso  de  medios  poderosos,  como  los  de  comunicación  social,  crean 
necesidades  superficiales  que  despersonalizan,  alienan  y  frustran;  porque  no 
quieren  que  pensemos  y  actuemos  libremente. 

8.  Hemos  escuchado  muchas  veces  que  somos  "el  futuro  de  la  sociedad"  pero 
una  y  otra  vez  comprobamos  que  esto  solo  sirve  para  excluimos  del  pre- 
sente. 

9.  Con  frecuencia  no  encontramos  formas  concretas  de  canalizar  nuestro 
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protagonismo  juvenil,  pero  también  a  menudo  permanecemos  indiferentes, 
conformistas,  pasivos  y  hasta  mediocres. 

10.  Nuestra  experiencia  de  fe,  vivida  en  las  comunidades  juveniles  nos  enseña  a 
ser  realistas,  a  soñar  con  los  pies  sobre  la  tierra,  a  mirar  hacia  adelante 
preocupándonos  por  dar  el  próximo  paso. 

La  voluntad  de  apropiamos  de  nuestro  futuro  nos  impulsa  a  buscar  y  crear 
hoy,  espacios  reales  de  participación,  personalización  y  cambio. 

11.  Nos  angustia  la  reahdad  de  nuestro  Continente  empobrecido.  Conocemos  la 
riqueza  de  su  naturaleza,  de  sus  hombres  y  sus  mujeres;  por  eso  estamos 
convencidos  de  que  la  actual  situación  es  resultado  de  un  proceso  histórico 
de  manipulación,  explotación  y  dependencia.  Pero  no  queremos  lamen- 
tamos ni  autocompadecemos:  nos  hemos  encontrado  con  Cristo,  quien  nos 
impulsa  a  dar  vida,  desde  nuestra  pobreza,  y  a  luchar  para  que  desaparezca. 

12.  En  nuestros  pueblos,  la  mujer  no  siempre  es  valorada  en  su  dignidad,  ni 
reconocida  en  su  misión.  Nosotros  creemos  que  es  insustituible  su  aporte  a 
la  edificación  de  la  cultura  de  la  vida.  Su  presencia  llena  de  delicadeza  y  de 
ternura,  firme  y  decidida  nos  lleva  a  mirar  a  María,  Madre  de  todos  los 
hermanos,  nuestro  modelo,  quien  acompaña  la  historia  de  nuestros  pueblos. 
Estamos  invitados  a  imitarla. 

13.  En  la  Iglesia  somos  la  alegría  y  la  fuerza  dinamizadora.  Creemos  y 
confiamos  en  la  Iglesia  de  los  jóvenes,  pues  somos  su  presente;  ella  nos 
necesita  y  nos  comprometemos  a  reflejar,  junto  con  el  Papa,  los  Pastores  y 
todos  los  bautizados,  el  Evangelio  de  las  Bienaventuranzas. 

14.  Reconocemos  que  nuestras  raíces  comunes  se  hunden  en  un  pasado  lleno  de 
"luces  y  sombras"  y  nuestro  presente  es  difícil.  Sin  embargo,  porque  Jesús 
está  vivo  y  presente  entre  nosotros,  afirmamos  que  es  posible  constmir  una 
nueva  América  Latina.  Así  lo  testimonia  la  vida  de  tantos  hermanos  que, 
como  el  mismo  Jesús,  han  sido  fieles  a  la  verdad  y  a  la  justicia. 

15.  Jesús,  el  Señor  de  la  Vida,  es  nuestro  amigo,  hermano  y  modelo  de  hombre, 
nuevo.  El  está  caminando  por  su  amado  Continente,  comparte  las  esperan- 
zas y  angustias  de  los  pueblos,  nos  anima  a  reconocerlo  como  único  centro 
de  nuestras  vidas.  Nos  desafía  a  seguir  sus  criterios,  a  trabajar  con  El  y  vivir 
según  su  estilo.  Esta  es  la  santidad  que  queremos  vivir. 

16.  Lo  descubrimos  en  el  rostro  de  nuestros  hermanos  más  pobres,  con  ellos. 
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caminando  juntos,  buscamos  transformar  la  historia  para  construir  el  Reino 
de  paz,  justicia  y  libertad. 

17.  La  experiencia  de  Jesús  vivo  y  resucitado,  presente  en  nuestro  pueblo,  es  la 
clave  de  nuestra  lucha  por  la  justicia,  la  paz,  el  respeto  por  los  derechos  de 
todos. 

18.  Queremos  que  se  terminen  ya,  las  injustas  marginaciones  de  tantos  grupos 
étnicos  y  que  se  detengan  los  procesos  de  exterminio  de  pueblos  enteros.  La 
patria  grande  latinoamericana  de  la  que  somos  parte,  necesita  respetar, 
recuperar  y  enriquecerse  con  todas  las  culturas  porque  en  ellas  £e  manifiesta 
con  plenitud  el  ser  humano  creado  por  Dios. 

19.  Los  jóvenes  optamos  por  la  vida,  la  amamos  y  la  respetamos  en  todas  sus 
manifestaciones:  la  cultura,  la  familia,  la  posibilidad  de  vivienda  digna, 
acceso  a  la  salud  y  a  la  educación,  al  trabajo  y  salarios  justos,  los  derechos 
humanos,  y  el  cuidado  de  la  naturaleza, 

20.  Porque  creemos  en  el  Dios  de  la  Vida,  queremos  gritar  un  sí  a  la  vida 
transformando  todas  las  situaciones  de  muerte,  rechazando  toda  violencia 
para  construir  una  gran  patria  que  respete  la  dignidad  de  la  persona  humana. 

21.  Llegó  la  hora  de  reafirmar  nuestro  protagonismo.  Queremos  asumir  con  la 
fuerza  de  nuestra  generación  joven  la  construcción  de  una  Patria  grande, 
libre,  pacífica  y  solidaria. 

Este  es  el  sueño  que  hoy  nos  convoca,  esta  es  la  propuesta  que  nos  anima, 
esta  es  la  invitación  que  les  compartimos:  comprometemos  con  Cristo  a 
construir  una  nueva  América  Latina. 

22.  Pero  queremos  ser  realistas,  no  tenemos  en  nuestras  manos  la  solución  a  to- 
dos los  problemas  del  mundo,  pero  ante  los  problemas  del  mundo  tenemos 
nuestras  manos.  Queremos  empezar  a  gestar  una  vida  nueva  entre  nosotros. 

23.  Aspiramos  a  "establecer  un  orden  poh'tico,  económico  y  social,  que  permita 
a  cada  uno  afirmar  y  cultivar  su  propia  dignidad". 

24.  Nos  comprometemos  como  jóvenes  a  conocer  y  amar  nuestras  culturas, 
como  también  a  luchar  por  el  derecho  de  todos  a  ser  latinoamericanos  y  a 
transformar  las  estructuras  de  menos  humanas  a  más  humanas  que 
promueven  la  dignidad  de  todos  los  hombres  y  mujeres  del  Continente. 

25.  La  Virgen  María,  Madre  de  América  Latina,  acompaña  nuestra  historia.  Se 
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acercó  desde  el  principio,  como  María  de  Guadalupe,  y  la  sentimos  tan 
presente,  que  cada  uno  de  nuestros  pueblos  le  ha  dado  un  nombre,  que  la 
asocia  a  su  propio  caminar.  Es  ella  quien  nos  inspira,  con  su  humildad  y  su 
disponibilidad,  a  dar  nuestra  vida. 

26.  Al  iniciar  el  sexto  siglo  de  cristianismo  en  nuestro  Continente  estamos 
dispuestos  a  "anunciar  la  Buena  Noticia  a  los  pobres,  a  los  cautivos  su 
liberación  y  a  los  ciegos  que  pronto  van  a  ver;  a  despedir  libres  a  los 
oprimidos  y  a  proclamar  el  año  de  gracia  del  Señor". 

Queremos  en  nuestros  pueblos,  dar  testimonio,  suscitar  y  madurar  la  fe  en 
Dios  Padre,  que  sana,  afianza  y  promueve  la  dignidad  de  todos  los  hombres. 

27.  Nos  convocamos  a  anunciar,  respetar,  construir  y  celebrar  la  vida  que  brota 
en  nuestro  Continente  para  juntos  hacer  realidad  el  sueño  de  una  América 
Latina  unida. 


Cochabamba,  5  de  enero  de  1992 
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DOCUMENTOS  DE  LA 
CONFERENCIA  EPISCOPAL 
ECUATORIANA 


DECLARACION  DE  LA  CONFERENCIA  EPISCOPAL  ECUATORIANA 
ANTE  LA  VISITA  DEL  SEÑOR  PRESIDENTE  DEL  PERU 


Quito,  2  de  enero  de  1992 

Los  gozos  y  las  esperanzas,  las  tristezas  y  las  angustias  del  pueblo  ecuatoriano 
son  a  la  vez  gozos  y  esperanzas,  ü^istezas  y  angustias  de  la  Iglesia  Católica  que 
peregrina  en  el  Ecuador  (Cfr.  G.S.l).  La  Iglesia,  que  vive  y  actúa  en  el  Ecuador, 
se  siente  por  ello  realmente  solidaria  con  el  pueblo  ecuatoriano  y  con  su  historia. 
La  Iglesia  ha  sufrido  con  la  patria  ecuatoriana,  cuando  ésta  ha  sutirido  graves 
reveses  y  descalabros  en  sus  relaciones  con  el  vecino  país  del  Perú.  Ha 
participado  en  las  esperanzas  suscitadas  por  el  rumbo  actual  que  van  tomando 
las  relaciones  entre  el  Ecuador  y  el  Perú. 

Vemos,  en  efecto,  a  la  luz  de  la  fe,  que  la  mano  de  Dios  dirige  a  quienes  con 
valentía  están  afrontando  la  realidad  y  están  trazando  signos  de  paz  (Cfr.  Mt. 
59).  La  mano  de  Dios  está  en  el  cambio  de  esa  orientación  secular  de  con- 
frontación a  otra  de  colaboración;  está  en  la  voluntad  política  de  los  dos 
Mandatarios  y  en  las  actitudes  de  los  altos  mandos  de  las  Fueras  Armadas,  que 
revelan  el  deseo  de  encontrar,  por  los  caminos  del  diálogo,  la  solución  justa  al 
diferendo  limítrofe;  está  en  los  medios  de  comunicación,  que  han  informado  a 
los  ecuatorianos  y  peruanos,  respectivamente,  las  razones  del  otro,  dejando  de 
lado  enfoques  parciales,  que  han  alimentado  la  secular  tensión. 

La  verdad,  toda  la  verdad,  nos  hará  libres  y  construirá  la  paz. 

La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  ha  juzgado  conveniente  formular,  en 
nombre  de  la  Iglesia  Católica  que  actúa  en  nuestra  Patria,  la  siguiente 
DECLARACION: 

1.  Nos  ha  satisfecho  y  nos  ha  infundido  esperanza  la  actuación  del  Gobierno 
Nacional,  a  través  de  la  Cancillería,  en  la  búsqueda  de  un  acuerdo  de  disten- 
sión entre  los  dos  países  ante  la  situación  de  la  zona  del  Yaupi. 

Apreciamos  la  aprobación  general  del  país  que  recibiera  la  iniciativa  del 
Señor  Presidente  Constitucional  de  la  República,  Doctor  Rodrigo  Borja 
Cevallos,  expuesta  en  su  importante  discurso  ante  la  Asamblea  General  de 
las  Naciones  Unidas,  de  llegar  a  una  solución  definitiva  en  el  diferendo 
territorial  y  limítrofe  entre  Ecuador  y  Perú  por  vías  pacíficas,  entre  las 
cuales  puede  considerarse  como  lü  más  eficaz,  el  recurso  a  un  arbitraje  de 
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la  Santa  Sede. 


Como  pastores  y,  también  a  nombre  de  misioneros  que  sirvieron  y  sirven  en 
la  frontera  territorial  de  la  Patria,  y,  deseosos  de  contribuir  al  bien  integral 
del  pueblo  ecuatoriano,  apoyamos  el  proceso  iniciado  y  nos  unimos  a  los 
hombres  y  mujeres  de  buena  voluntad  en  el  esfuerzo  para  que  este  proceso 
sea  irreversible. 

2.  Valoramos  que  desde  entonces  hayan  mejorado  las  relaciones  entre  los  dos 
países  y  consideramos  que  son  pasos  significativos  en  el  proceso  de 
perfeccionamiento  de  sus  relaciones  el  diálogo  directo  entre  los  Presidentes 
del  Ecuador  y  del  Perú,  iniciado  en  la  ciudad  de  Cartagena  y  las  anunciadas 
entrevistas  posteriores  entre  Presidentes  y  entre  los  altos  mandos  de  las 
Fuerzas  Armadas  de  ambos  países.  Estimamos  que  la  actitud  oficial  del 
Perú  para  con  el  Ecuador  ha  mejorado  grandemente,  cuando  el  Presidente 
del  vecino  país  ha  aceptado  seguir  tratando  sobre  nuestro  problema 
territorial  limítrofe  con  la  intención  de  buscarle  una  solución. 

3.  Consideramos  como  el  paso  más  importante  y  como  un  acontecimiento 
histórico  de  trascendencia  en  las  relaciones  entre  los  dos  países,  la  visita  de 
Estado  que  va  a  realizar  al  Ecuador  y  precisamente  a  su  capital,  Quito,  el 
Presidente  Constitucional  del  Perú,  señor  Ing.  Alberto  Fujimori,  en  este 
mismo  mes  de  enero  de  1992.  Esta  visita  es  un  signo  claro  de  que  pueden 
perfeccionarse  el  diálogo,  la  reconciliación,  la  unión  y  la  integración  entre 
Ecuador  y  Perú. 

4.  Tal  vez  no  cabría  esperar  de  esta  visita  la  inmediata  solución  del  problema, 
pero  sí  la  podemos  considerar  como  un  paso  de  gran  importancia  en  el 
proceso  de  diálogo  que  llegue  a  crear  un  clima  de  amistad  y  comprensión 
entre  los  dos  países,  dentro  del  cual  se  pueda  avanzar  hacia  una  solución 
definitiva,  justa,  equitativa,  honrosa  y  digna,  del  problema  territorial  y 
limítrofe,  una  solución  que  respete  los  derechos  amazónicos  del  Ecuador 

5.  No  conviene  a  los  dos  países  mantener  indefinidamente  el  problema  sin 
solución.  La  realidad  global  de  nuestra  historia  colonial  y  republicana  lleva 
a  la  conclusión  de  que  el  paso  del  tiempo  ha  sido  más  bien  perjudicial  a  las 
aspiraciones  ecuatorianas.  La  perspectiva  de  posibles  conflictos  lleva  a  los 
dos  países  a  emplear  recursos  económicos  en  la  adquisición  de  armamento, 
recursos  que  deberían  ser  empleados  en  programas  de  desarrollo  que 
beneficien  a  las  mayorías  de  nuestros  pueblos.  Como  dice  su  Santidad  el 
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Papa  Juan  Pablo  II  en  su  mensaje  para  la  Jomada  Mundial  de  la  Paz  de  este 
año:  "Los  recursos  económicos  y  financieros,  empleados  hasta  ahora  para 
la  producción  y  el  comercio  de  tantos  instrumentos  de  muerte,  podrán 
utilizarse  en  favor  del  hombre  y  ya  jamás  contra  el  hombre" 

Somos  conscientes  de  que  no  todos  en  el  Ecuador  ni  en  el  Perú  tenemos  una 
actitud  uniforme  ante  el  problema  y  que  de  ahí  se  siguen  algunas  dificul- 
tades. Si  bien  hay  ciudadanos  que  adoptan  actitudes  desinteresadas,  patrió- 
ticas y  sinceras,  hay  otros,  como  los  que  negocian  con  las  armas,  que 
persiguen  sus  propios  fines  egoístas.  Asimismo  prevenimos  sobre  el  peligro 
de  considerar  este  problema  en  función  de  ventajas  partidistas. 

6.  Sabemos  que  la  paz  "no  es  solamente  resultado  de  hábiles  negociaciones 
político-diplomáticas,  o  de  compromisos  económicos  interesados,  sino  que 
depende  fundamentalmente  de  quien  conoce  el  corazón  de  los  hombres  y 
dirige  y  orienta  sus  pasos",  Jesucristo,  "nuestra  paz",  quien  nos  dice  en  el 
EvangeUo:  "La  paz  os  dejo,  mi  paz  os  doy"  (Jn.  14,  27)  (Juan  Pablo  II, 
Mensaje  P  de  enero  de  1992). 

La  promesa  de  Jesús,  a  cuyo  divino  Corazón  se  ha  consagrado  nuestra 
Patria,  nos  infunde  la  esperanza  de  que  la  paz  entre  Ecuador  y  Perú  es 
posible.  Ya  que  la  verdadera  paz  es  siempre  un  don  de  Dios,  nosotros  los 
catóücos  del  Ecuador,  debemos  orar  por  el  éxito  de  este  encuentro  entre  los 
Mandatarios  de  nuestros  pueblos  y  porque  se  consolide  la  paz  en  nuestras 
relaciones  mutuas. 

Los  Obispos  del  Ecuador,  reunidos  en  Asamblea  Plenaria,  hemos  invitado 
a  nuestros  hermanos  los  Obispos  del  Perú  para  celebrar  jornadas 
conjuntas  de  oración  y  trabajo  por  la  paz,  dado  que  la  fe  nos  une  como 
hermanos  y  miembros  de  una  misma  familia,  la  Iglesia  Católica.  El  primer 
encuentro  de  este  orden  se  realizará  el  próximo  mes  de  febrero  entre  obispos 
ecuatorianos  y  peruanos  de  la  zona  limítrofe. 

Con  el  fin  de  orar  por  la  paz  se  pidió  que  el  domingo  5  de  enero  se  celebre 
en  todos  los  templos  parroquiales  y  conventuales  la  Misa  por  la  Paz. 

Imploramos  también  a  la  Santísima  Virgen  María,  que  es  invocada  como 
"Reina  de  la  Paz",  que  interceda  ante  Dios,  a  fin  de  que  se  conceda  a 
nuestros  pueblos  ecuatoriano  y  peruano  el  don  precioso  de  la  paz. 

Quito,  enero  2  de  1992. 
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CONSEJO  PERMANENTE  AMPLIADO  DE 
LA  CONFERENCIA  EPISCOPAL  ECUATORIANA 


CARDENAL  PABLO  MUÑOZ  VEGA, 

Arzobispo  Emérito  de  Quito, 
Presidente  de  Honor  de  la  C.  Episcopal 

JUAN  LARREA  HOLGUIN, 

Arzobispo  de  Guayaquil, 
Vicepresidente  de  la  C.  Episcopal 

JOSE  MARIO  RUIZ  NAVAS, 

Obispo  de  Portoviejo, 
Presidente  de  la  Comisión  de  Pastoral  Social 

RAUL  VELA  CHIRIBOGA, 

Obispo  Castrense  del  Ecuador, 
Presidente  Comisión 
Función  Santificadora  de  la  Iglesia 

LUIS  ENRIQUE  ORELLANA, 

Obispo  Auxiliar  de  Quito, 
Presidente  de  Pastoral  de  la  Educación 

HUGOLINO  CERASUOLO, 

Obispo  de  Loja, 
Presidente  Dpto.  Ministerios  Laicales 

VICENTE  CISNEROS  DURAN, 

Obispo  de  Ambato, 
Secretario  General  de  la  C.  Episcopal 


ANTONIO  GONZALEZ  ZUMARRAGA, 

Arzobispo  de  Quito, 
Presidente  de  la  C.  Episcopal 

LUIS  ALBERTO  LUNA  TOBAR, 

Arzobispo  de  Cuenca, 
Miembro  del  Consejo  Permanente 

RAUL  LOPEZ  MAYORGA, 

Obispo  de  Latacunga, 
Presidente  Comisión  Magisterio  Iglesia 

NESTOR  HERRERA  HEREDIA, 

Obispo  de  Máchala, 
Presidente  Comisión  Pueblo  de  Dios 

VICTOR  CORRAL  MANTILLA, 

Obispo  de  Riobamba, 
Presidente  Dpto.  de  Pastoral  Indígena 

SERAnN  CARTAGENA  OCAÑA, 

Obispo  Vicario  Apostólico  de  Zamora 

ANTONIO  ARREGUI  YARZA, 

Obispo  Auxiliar  de  Quilo, 
Secretario  General  Adjunto  de  la  C.  Episcopal 
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ORIENTACIONES  PASTORALES  DE 
LA  CONFERENCIA  EPISCOPAL  ECUATORIANA 
PARA  EL  PROCESO  ELECTORAL 


Quito,  enero  19  de  1992 

Las  próximas  elecciones,  ordenadas  a  una  amplia  renovación  de  dirigentes  en  la 
función  pública,  constituyen  una  expresión  de  la  soberanía  popular.  Suscitan 
también  la  esperanza  de  acertar  con  la  ruta  que  conduzca  al  Ecuador  hacia  un 
crecimiento  económico  y  social,  capaz  de  amparar  la  plena  vigenica  de  los 
derechos  humanos.  Deseamos,  en  esia  circunstancia,  expresar  una  palabra  que 
ilumine  y  robustezca  el  sentido  moral  de  los  católicos  ecuatorianos  ante  el 
proceso  electoral  y  confirme  también  las  rectas  aspiraciones  de  orden  ético  de 
los  hombres  de  buena  voluntad. 

OBLIGACION  DE  PARTICIPAR 

La  vigencia  y  autenticidad  de  un  régimen  democrático  se  mide  por  la  parti- 
cipación del  pueblo  en  la  elección  y  control  de  sus  gobernantes.  Si  bien  los 
canales  de  participación  habituales  encierran  no  pocas  limitaciones,  es  clara  y 
accesible  para  los  ciudadanos  la  oportunidad  de  votar  en  las  elecciones.  De 
donde  se  sigue  una  indudable  obligación  moral  y  cívica:  la  obligación  de 
depositar  el  propio  sufragio,  eligiendo  bien,  libre  y  conscientemente,  a  quien  se 
desee  favorecer  con  el  voto.  Nadie  se  retraiga,  por  indiferencia  o  escepticismo, 
de  formular  un  voto  debidamente  reflexionado. 

INTERESES  PARTICULARES  Y  BIEN  COMUN 

Para  elegir  bien,  en  efecto,  es  necesario  ponderar  con  los  criterios  propios  de  una 
conciencia  cristiana  los  candidatos  y  los  programas  que  entran  en  la  lid  electoral. 
En  forma  serena,  deben  ser  analizados  los  mensajes,  sin  dejarse  llevar  por 
superficiales  golpes  de  efecto  o  calculadas  propagandas.  Se  han  de  elegir 
mandatarios  que  den  fundadas  esperanzas  de  trabajar  por  el  bien  común. 
Entendemos  como  bien  común  el  conjunto  de  circunstancias  en  que  las  personas 
y  comunidades  pueden  satisfacer  sus  necesidades  básicas,  alcanzar  su  desarrollo 
y  plena  realización.  El  bien  común  implica,  como  ha  enseñado  Juan  Pablo  II,  la 
valorización  y  armonización  de  los  intereses  particulares,  hecha  según  una 
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equilibrada  jerarquía  de  valores  y,  en  última  instancia,  según  una  exacta 
comprensión  de  la  dignidad  y  derechos  de  la  persona,  especialmente  de  los 
derechos  de  cuantos  se  encuentran  marginados  y  sumidos  en  condiciones  de 
inhumana  pobreza  (cfr  Centesimus  Annus,  47  y  33). 

VALORES  FUNDAMENTALES 

En  la  elección  de  los  candidatos  se  ha  de  buscar  a  quienes  están  sinceramente 
comprometidos  en  la  defensa  y  promoción  de  los  valores  morales  y  espirituales, 
inseparablemente  unidos  al  bienestar  de  las  básicas  realidades  sociales:  la  vida, 
la  unidad  y  dignidad  de  la  familia,  los  derechos  de  la  mujer,  el  trabajo,  la 
religión,  la  educación  basada  en  valores  éticos.  Es  urgente  una  renovación  moral 
de  la  sociedad,  que  empiece  por  el  respeto  a  la  vida  desde  su  concepción  en  el 
seno  materno,  y  el  favorecimiento  de  su  desarrollo  en  condiciones  de  dignidad; 
la  aplicación  de  las  políticas  que  robustezcan  la  unidad  familiar  y  reconozcan  a 
los  padres  su  libertad  responsable  en  traer  los  hijos  al  mundo  y  educarlos 
conforme  a  sus  creencias;  la  multiplicación  de  puestos  de  trabajo,  que  ofrezcan  a 
todo  ecuatoriano  la  oportunidad  real  de  demosü-ar  sus  capacidades  y  obtener  los 
reciu"sos  necesarios  para  vivir  dignamente. 

Debe  ser  reconocida  la  creatividad  particular  en  el  sector  de  la  economía  firme  y 
eficazmente  orientada  por  las  leyes  y  la  actividad  administrativa  hacia  un 
sentido  de  justicia  social  y  de  solidaridad  humana.  Los  electores  pueden  apreciar 
particularmente  a  quienes  parezcan  seriamente  dispuestos  a  lograr  el  sanea- 
miento de  toda  actividad  de  servicio  público,  luchando  contra  la  corrupción, 
bajo  la  exigencia  de  austeras  normas  de  honestidad. 

En  consonancia  con  los  valores  que  invocamos,  se  tendrá  en  cuenta  la  sinceridad 
que  manifiestan  los  candidatos  para  continuar  en  la  búsqueda  de  una  solución 
pacífica,  justa  y  digna  al  problema  territorial.  Como  también  para  progresar  en  el 
proceso  de  integración  internacional,  con  profunda  atención  y  respeto  a  los 
trabajadores  agrícolas  e  industriales,  a  los  artesanos,  a  fin  de  que  no  sean  ellos 
gravados  en  forma  poco  equitativa  con  los  costos  del  proceso. 

LOS  INDIGENAS 

Este  aflo  electoral  coincide  con  la  significativa  fecha  del  V  Centenario  del 
descubrimiento  de  América  y  el  comienzo  de  su  Evangelización.  Especialmente 
ahora,  reviste  singular  importancia  la  sensibilidad  que  muestren  las  fuerzas 
poUticas  hacia  los  hermanos  indígenas.  El  reconocimiento  del  derecho  a  existir  y 
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a  manifestarse  de  las  culturas  autóctonas,  el  diligente  encauzamiento  de  la  pro- 
blemática sobre  la  tierra,  el  solidario  compromiso  de  lucha  contra  la  mar- 
ginación  de  los  indígenas,  la  atención  preferente  a  sus  necesidades,  deben  ser 
condiciones  mínimas  de  cualquier  programa  de  gobierno. 

CALIDAD  DE  LA  CAMPAÑA 

Invocamos  el  patriotismo  de  quienes  aspiran  a  ser  elegidos  y  representar  los 
anhelos  del  pueblo,  para  que  conduzcan  la  campaña  electoral  en  forma  limpia  y 
positiva.  A  ellos  corresponde  fomentar  la  madurez  de  nuestra  democracia  y 
superar  primitivas  formas  de  lucha  política,  inclinadas  a  dedicar  el  mejor 
esfuerzo  a  la  denigración  de  los  contendientes,  mediante  procedimientos  muchas 
veces  reñidos  con  la  verdad  y  la  justicia. 

Esta  forma  de  actuar  siembra  rencores  y  distanciamientos  que  luego  dificultan  la 
necesaria  armonía  entre  las  diversas  y  autónomas  funciones  del  poder  público,  y 
llegan  a  poner  en  peligro  el  orden  constitucional  que  garantiza  el  funciona- 
miento de  un  Estado  de  Derecho. 

Es  hora  de  un  ennoblecimiento  del  debate  político.  Seguramente  el  pueblo 
ecuatoriano  sabrá  discernir  la  mejor  calidad  de  los  hombres  dedicados  a 
promocionar,  como  bandera  de  su  campaña,  los  planes  y  programas,  realistas  y 
bien  orientados,  que  atraigan  las  voluntades  por  el  valor  que  ostentan;  antes  que 
por  el  gasto  excesivo  en  la  propaganda,  que  las  actuales  condiciones  de  crisis 
económica  condenarían  como  inmoral. 

Desde  luego,  todos  los  responsables  han  de  vigilar  para  que  el  calor  de  la 
contienda  electoral  no  degenere  en  deplorables  violencias;  ha  de  estar  claro  que 
la  organización  de  contramanifesiaciones  es  una  falta  de  espíritu  democrático  e 
implica  la  injusta  agresión  a  la  libertad  de  los  demás. 

Pedimos,  y  aún  exigimos,  de  otro  lado,  que  no  sean  manipulados  los  senti- 
mientos religiosos  de  la  mayoría  de  los  ecuatorianos,  mediante  la  indebida 
utilización  de  signos,  mensajes  y  evocaciones  de  orden  religioso,  en  el  intento 
-de  ordinario  infructuoso-  de  parcializar  en  favor  de  una  opción  política  el 
patriotismo  espiritual  que  es  de  todos  y  para  todo.  Un  auténtico  respeto  a  la 
libertad  religiosa,  clave  para  el  sostenimiento  de  las  demás  libertades,  debe 
empezar  por  estar  presente  en  la  misma  campaña  electoral,  para  ser  luego 
igualmente  mantenida.  Análogamente,  otras  causas  de  duradero  interés  nacional, 
como  el  problema  limítrofe  y  la  estabilidad  de  instituciones  fundamentales,  han 
de  ser  tratadas  con  hondo  sentido  de  responsabilidad. 
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INVOCACION  FINAL 

A  lo  largo  de  estos  próximos  meses,  en  los  que  tomarán  forma  las  decisiones 
llamadas  a  influir  duraderamente  en  los  destinos  del  país,  invoquemos  la 
misericordia  del  Señor,  la  protección  de  nuestros  santos,  y  la  de  nuestra  Madre, 
María  Santísima,  a  fin  de  que  la  Providencia  nos  sea  propicia. 


Por  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 


+  Antonio  González  Zumárraga  +  Vicente  Cisneros  Durán 

ARZOBISPO  DE  QUITO  OBISPO  DE  AMBATO 

Presidente  de  la  Conferencia  Secretario  General  de  la 

Episcopal  Ecuatoriana  Conferencia  Episcopal 
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DOCUMENTOS 
ARQUIDIOCESANOS 


EUCARISTIA  EN  LA  SESION  DE  CLAUSURA  DEL  PROCESO  DE 
BEATIFICACION  Y  CANONIZACION  DE  LA  SERVA  DE  DIOS 
FRANCISCA  DE  LAS  LLAGAS  CORNEJO  PAZMIÑO 

Catedral  Metropoliiana  de  Quito,  13  de  diciembre  de  1991 

Hoy,  13  de  diciembre  del  año  del  Señor  de  1991,  nos  hemos  congregado  en  esta 
Catedral  Metropolitana  de  Quito  para  celebrar  esta  Eucaristía  de  acción  de 
gracias  y  de  petición,  con  ocasión  de  la  sesión  de  clausura  del  proceso  de 
beatificación  y  canonización  de  la  Sierva  de  Dios  Francisca  de  las  Llagas 
Cornejo  Pazmiño  que  se  ha  venido  realizando  ante  un  tribunal  arquidiocesano  de 
Quito  desde  1986.  No  se  trata,  en  esta  sesión  de  clausura,  de  la  finalización  del 
proceso,  sino  tan  solo  de  la  terminación  de  una  parte  del  mismo,  de  la  que  se 
realiza  ante  el  tribunal  del  Obispo  Diocesano.  Podemos  afirma  que  con  esta 
sesión  de  clausura  comienza  otra  etapa,  más  importante,  de  este  proceso,  la 
etapa  que  debe  realizarse  en  la  Sania  Sede,  en  la  Sgda.  Congregación  para  las 
Causas  de  los  Santos. 

En  esta  Eucaristía,  todos  los  aquí  presentes,  demos  gracias  a  Dios,  porque  nos  ha 
permitido  iniciar  en  la  Arquidiócesis  de  Quito  y  llevar  a  cabo  esta  primera  fase 
del  proceso  y  pidamos  fervientemente  a  Dios  que  conduzca  favorablemente  la 
nueva  etapa  del  proceso,  hasta  que  la  Sierva  de  Dios  Francisca  de  las  Llagas 
Cornejo  Pazmiño  sea  glorificada  con  la  beatificación  y  canonización. 

Iniciación  del  proceso 

El  proceso  de  beatificación  y  canonización  de  la  Sierva  de  Dios  Francisca  de  las 
Llagas  Cornejo  Pazmiño,  fundadora  de  la  Congregación  de  Religiosas  Fran- 
.  ciscanas  Misioneras  de  la  Inmaculada,  se  inició  el  22  de  enero  de  1986,  cuando 
la  Superiora  General  de  la  Congregación,  Sor  Juana  Inés  García,  presentó  al 
Arzobispo  de  Quito  la  súplica  de  la  Congregación  de  que  se  iniciara  la  causa  de 
beatificación  y  canonización.  El  Arzobispo  de  Quito  transmitió  dicha  súplica  a 
la  Santa  Sede,  el  24  de  enero  de  ese  mismo  año,  a  fin  de  obtener  de  la  Sgda. 
Congregación  para  las  Causas  de  los  Santos  el  "Nihil  Obstat",  que  permitiera  la 
iniciación  del  proceso.  Dicho  "Nihil  Obstat"  llegó  fechado  el  22  de  marzo  de 
1986.  El  Arzobispo  de  Quito  constituyó  el  Tribunal  que  había  de  encargarse  de 
instruir  esta  causa,  con  decreto  del  2  de  junio  de  1986.  El  Tribunal  estuvo 
integrado  por  el  mismo  Arzobispo  como  Presidente;  por  Mons.  Julio  M.  Espín  y 
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Mons.  Gilberto  Tapia  J.  como  jueces;  por  Mons.  Gustavo  Naranjo,  como 
Promotor  de  Justicia;  por  el  Rvdo.  P.  Julián  Bravo  como  Postulador;  por  el 
Rvmo.  Sr.  Héctor  Soria  S.,  como  Actuario  y  por  Sor  Regina  Córdova  como 
Secretaria. 

La  sesión  de  apertura  del  proceso  se  realizó  el  13  de  junio  de  1986.  El  Tribunal 
ha  venido  actuando  por  más  de  cinco  años  hasta  que  llegamos  a  esta  sesión  de 
clausura,  en  la  que  se  decidirá  también  el  envío  de  la  documentación  a  la  Sa- 
grada Congregación  para  las  Causas  de  los  Santos. 

A  lo  largo  del  proceso  se  han  instruido  la  personalidad  de  la  Madre  Francisca  de 
las  Llagas,  su  intervención  en  la  fundación  de  la  Congregación  de  Franciscanas 
Misioneras  de  la  Inmaculada;  se  han  instruido  su  espiritualidad  y  la  práctica  de 
las  virtudes  cristianas  en  grado  heroico;  se  ha  probado  su  fama  de  santidad  y  el 
hecho  de  que  no  se  le  ha  tributado  culto  público. 

La  personalidad  de  la  Sierva  de  Dios 

Su  nombre  de  pila  fue  María  Elena  o  Rosa  Elena  Cornejo  Pazmiño,  hija  de  José 
Cornejo  y  de  Natividad  Pazmiño.  Nació  en  Quito,  el  11  de  diciembre  de  1874. 
Fue  bautizada  el  mismo  día  de  su  nacimiento  en  la  Iglesia  parroquial  de  El 
Sagrario.  Su  partida  bautismal  se  encuentra  en  el  Tomo  300,  pág.  304  del 
archivo  parroquial  de  El  Sagrario.  El  sacerdote  que  le  bautizó  fue  el  Rvdo. 
Manuel  Cabrera  y  su  madrina  fue  Josefa  Ramírez. 

Recibió  educación  católica,  en  su  niñez  y  adolescencia,  en  la  Escuela  de  San 
Carlos,  regentada  por  las  Hijas  de  la  Caridad.  Cuando  tenía  18  años  de  edad 
perdió  a  su  madre.  Buscando  caminos  de  espiritualidad  y  perfección  cristiana, 
ingresó  en  la  Tercera  Orden  Franciscana,  en  la  que  vistió  el  hábito  el  27  de 
diciembre  de  1892.  Profesó  en  la  Tercera  Orden  el  P  de  enero  de  1893.  En- 
tonces comenzó  a  ser  dirigida  espiriiualmente  por  los  PP.  Franciscanos. 

Fundación  de  la  Congregación  de 
Franciscanas  Misioneras  de  la  Inmaculada 

Comienza  la  Congregación  de  Religiosas  Franciscanas  Misioneras  de  la  Inma- 
culada el  4  de  junio  de  1897,  a  raíz  del  sacrilegio  de  Riobamba,  ocurrido  en  la 
capilla  de  los  PP.  Jesuiias,  el  4  de  mayo  de  1897.  La  señorita  Cornejo  quiere 
fundar  una  congregación  Religiosa  para  reparar  por  este  sacrilegio  y  por  todos 
los  sacrilegios  con  que  se  profana  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar. 
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El  decreto  de  Fundación  de  la  Congregación  está  fechado  el  2  de  junio  de  1901 
y  suscrito  por  el  limo.  Señor  Pedro  Rafael  González  Calisto,  Arzobispo  de 
Quito,  y  por  el  Pbro.  Manuel  María  Pólit,  Provicario. 

Las  constituciones  fueron  aprobadas  el  3  de  junio  de  1901.  La  Sier\'a  de  Dios 
vistió  el  hábito  de  la  nueva  Congregación  el  4  de  junio  de  1901,  juntamente  con 
otras  seis  compañeras  de  fundación.  La  primera  profesión  religiosa  trienal  se 
realiza,  luego  de  un  año  de  noviciado,  como  lo  mandan  las  Coniituciones,  el  4 
de  julio  de  1902  y  toman  los  nombre  de  comunidad:  Rosa  Elena  Cornejo  toma  el 
nombre  de  Sor  Francisca  de  las  Llagas;  sor  Mercedes  del  Santísmo  Romano;  Sor 
Margarita  Cedeño,  Sor  Gertrudis  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  Montenegro, 
todas  ellas  religiosas  coristas;  La  Hna.  Soledad  de  María  Recalde,  conversa. 

Renuevan  los  votos  en  1905  y  1908.  Tan  solo  el  10  de  diciembre  de  1991  emiten 
los  votos  perpetuos,  con  el  limo.  González  Suárez. 

El  4  de  junio  de  1951  el  Instituto  celebró  sus  Bodas  de  Oro.  El  "Decretum 
Laudis"  con  la  aprobación  pontificia  fue  expedido  por  S.S.  el  Papa  Juan  XXIII, 
el  27  de  abril  de  1962. 

Los  carismas  o  fines  con  que  fue  fundada  la  Congregación  son  los  siguientes: 

•  Santificación  de  las  religiosas  del  Instituto 

•  Adoración  reparadora  por  los  sacrilegios  en  contra  del  Santísimo 
Sacramento 

•  Atención  a  los  Ejercicios  Espirituales  en  ese  entonces  de  San  Diego 

•  Enseñanza  del  catecismo  e  instrucción  de  las  niñas  pobres. 

En  la  Congregación  la  Sierva  de  Dios  desempeñó  los  siguientes  cargos:  fue 
Superiora  de  San  Diego;  el  12  de  octubre  de  1912  fue  nombrada  Maestra  de 
Novicias.  En  1921  nuevamente  Superiora  de  San  Diego.  En  el  Capítulo  General 
del  Instituto  fue  elegida  Superiora  General,  el  3  de  enero  de  1940.  Aquel 
Capítulo  fue  presidido  por  Mons.  Carlos  María  de  la  Torre.  En  el  Capítulo  de 
agosto  de  1948,  fue  nombrada  Superiora  General  vitalicia  con  el  beneplácito  del 
Arzobispo  Mons.  de  la  Torre. 

Ya  én  tiempos  de  la  Fundadora  se  hicieron  muchas  fundaciones  del  Instituto 
religioso:  San  Diego,  La  Esperanza,  Sangolquí,  El  Quinche,  Cotacachi,  Salcedo, 
Loja,  Pomasqui,  Riobamba,  Guayaquil,  La  Libertad,  Tabacundo,  Chile, 
Cotocollao,  la  Misión  de  Zamora. 

La  Sierva  de  Dios  volvió  a  la  Casa  del  Padre,  el  24  de  octubre  de  1964,  a  los  89 
años  y  10  meses  de  edad.  El  funeral  se  celebró  con  gran  concurrencia  del  pueblo 
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de  Dios  el  26  de  octubre  de  1964.  Sus  restos  mortales  están  sepultados  en  una 
capilla  de  la  Iglesia  de  San  Diego. 

Su  espiritualidad  y  sus  virtudes  cristianas 

A  lo  largo  del  proceso  y  con  testimonios  de  personas  que  la  conocieron,  la 
trataron  y  recibieron  su  influencia  benéfica,  se  ha  comprobado  que  la  Sierva  de 
Dios  practicó  las  virtudes  cristianas  en  grado  heroico  y,  por  tanto,  su  espiri- 
tualidad se  caracteriza  por  los  siguientes  rasgos: 

•  Fue  una  mujer  de  una  fe  cimentada  en  roca.  A  pesar  de  sus  sufrimientos, 
nunca  desmayó.  Estaba  abandonada  a  la  voluntad  de  Dios  y  transmitía  esa 
fe  firme  a  sus  hermanas.  Mujer  de  oración:  sus  coloquios  con  Jesús  eran 
continuos;  nunca  faltó  a  la  oración,  ni  se  dejó  dominar  por  el  sueño;  reco- 
mendaba la  práctica  de  la  oración  a  sus  religiosas  y  les  daba  ejemplo. 
Profesó  un  profundo  amor  a  Jesús  en  la  Eucarisü'a;  su  vida  y  sus  actos  eran 
una  continua  profesión  de  fe.  Muy  dada  a  la  oración  desde  niña;  devota  y 
respetuosa  de  la  majestad  de  Dios;  era  claro  su  amor  a  Dios  y  el  horror  al 
pecado. 

Profesó  una  gran  devoción  a  la  Sma.  Viergen  María:  aumentaba  la  oración  y 
los  sacrificios  los  sábados  y  fiestas  de  la  Virgen.  No  dejaba  de  recomendar  a 
sus  reUgosas  las  devociones  que  debían  practicar.  Insistía  en  los  ejercicios 
espirituales  anuales.  Fue  respetuosa  con  los  sacerdotes  y  autoridades 
eclesiásticas  con  un  espíritu  profundamente  franciscano. 

•  Tenía  una  firme  esperanza  en  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  todo  lo  dejaba 
en  manos  de  Dios,  sobre  todo,  cuando  estaba  ya  enferma  y  anciana.  Fue 
inconmovible  frente  a  las  dificultades. 

•  Era  bondadosa  como  una  verdadera  madre.  Esto  aparece  en  su  vida  y  en  sus 
cartas,  las  cuales  tienen  un  lenguaje  familiar  y  cariñoso  especialmente  con 
sus  religiosas;  abundan  en  muestras  de  atención  a  los  detalles  y  de 
confianza.  Es  más  espiritual  y  maternal  que  jurídica,  sin  que  esto  signifique 
falta  de  exigencia.  En  las  cartas  se  descubre  como  la  Francisca  de  las  Llagas 
totalmente  consagrada  a  la  obra  de  Dios.  Su  amor  a  Dios  fue  heroico.  Ama 
intensamente  a  sus  religiosas  y  a  las  niñas  pobres.  Se  preocupa  de  que  a  sus 
religiosas  no  les  falte  nada  y  de  que  sean  santas.  Gobernaba  como  una 
hermana  mayor.  Demosu^aba  gran  caridad  para  con  todos. 

•  Ejemplar  en  la  práctica  de  las  virtudes  cardinales  de  prudencia,  justicia, 
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fortaleza  y  templanza.  Se  distinguió  por  su  silencio,  humildad  y  observancia 
de  las  Reglas  y  Constituciones. 

Era  estricta  consigo  misma  y  con  las  religiosas  en  el  cumplimiento  de  los 
votos.  La  pobreza  le  da  libertad  de  espíritu  y  eleva  en  ella  el  deseo  de  imitar 
a  Cristo.  Ella  misma  obra  con  desprendimiento  total  y  se  llena  del  amor 
divino.  Considera  la  castidad  como  la  virtud  básica  para  la  entrega  a  Dios, 
no  solo  por  la  virginidad  del  cuerpo,  sino  por  la  integridad  de  los  afectos  del 
corazón.  Se  preocupa  del  trato  de  las  religiosas  con  los  seglares,  sobre  todo, 
con  los  hombres,  "para  que  la  consagrada  no  pierda  el  tiempo,  ni  se  enerve 
el  espíritu  de  las  vírgenes  de  Cristo".  Ella  misma  se  mortificaba  y  guardaba 
los  sentidos,  para  poder  exigir  lo  mismo  a  sus  religiosas. 

•  Obedecía  las  Reglas  y  Constituciones;  obedecía  a  la  Iglesia,  a  los  prelados  y 
sacerdotes  con  amor  filial.  Pero  también  se  hacía  obedecer:  sus  circulares 
tienen  un  lenguaje  frío  y  casi  duro:  es  el  mandato  jurídico  sin  contem- 
placiones. Como  supcriora  es  recta  y  estricta,  pero  también  con  una  ternura 
de  madre.  Consideraba  la  obediencia  como  un  fruto  de  la  humildad  y  del 
sacrificio  interior  de  las  personas  que  oran. 

•  El  lema  favorito  del  Instituto  de  Francisca  de  las  Llagas  es  el  de  trabajar  por 
la  propia  santificación,  para  ser  dignas  esposas  de  Jesús  Crucificado, 
comprendiendo  que  "no  hay  santidad  sin  cruces  y  secretas  e  íntimas  cruci- 
fixiones, por  lo  que  es  necesíirio  ser  almas  de  sacrificio  o  almas  víctimas,  de 
las  cuales  necesita  la  Santa  Iglesia  y  la  Congregación  para  dar  gloria  a 
Dios".  Ni  siquiera  habla  de  los  otros  dones  que  recibió  de  Dios  por  hablar 
de  la  cruz:  "Solo  el  sufrimiento  santifica,  quiero  que  sea  alma  hostia",  le 
dice  a  una  de  sus  religiosas.  La  doctrina  ascéiico-espiritual  de  sus  cartas  y 
circulares  es  la  del  amor  al  sacrificio  y  la  del  deseo  ardiente  de  unir  los 
sufrimientos  propios  a  los  de  Cristo,  para  participar  de  la  acción  salvífica  de 
Jesús  Crucificado. 

•  Su  celo  apostólico,  como  expresión  de  su  amor  a  Dios  y  al  prójimo,  fue 
grande;  por  eso  las  numerosíis  fundaciones  de  su  Instituto:  la  enseñanza  a 
las  niñas  pobres;  la  actividad  catequística  de  preparación  para  la  recepción 
de  los  sacramentos;  los  ejercicios  espirituales  en  San  Diego. 

Su  fama  de  santidad 

Según  la  declaración  de  los  testigos  que  han  intervenido  en  la  Causa  de 
beatificación  y  canonización  de  la  Sierva  de  Dios,  según  el  dictamen  de  los 
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teólogos  censores  y  de  las  personas  que  la  conocieron  y  trataron,  Francisca  de 
las  Llagas  era  considerada  como  una  religiosa  santa.  Así  la  consideraron  los 
prelados  de  la  Arquidióccsis  de  Quilo,  las  alumnas  de  los  colegios  franciscanos, 
los  padres  de  familia,  los  pobres  y  toda  la  gente  en  general.  Sin  embargo,  esta 
fama  de  santidad  no  se  ha  expresado  en  actos  externos  de  culto  público  que  se 
haya  querido  u^ibutar  a  la  Sierva  de  Dios. 

Por  esta  obra  maravillosa  de  santidad  realizada  por  Dios  en  Francisca  de  las 
Llagas,  tributémosle  nuesu-a  ferviente  acción  de  gracias  con  esta  Eucaristía. 

En  esta  mismas  celebración  pidamos  a  Dios  que  guíe  providencialmente  el 
proceso  ante  el  Dicastcrio  competente  de  la  Santa  Sede,  a  fin  de  que  un  día  el 
Vicario  de  Cristo  proclame,  con  juicio  infalible,  la  santidad  de  Francisca  de  las 
Llagas  Cornejo,  fundadora  de  la  Congregación  de  Religiosas  Franciscanas 
Misioneras  de  la  Inmaculada. 

Así  sea. 


+Antün¡o  J.  González  Z. 
ARZOBISPO  DE  QUITO. 
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Conferencia  realizada  en  la  Escuela  de  Ciencias 
Internacionales  de  la  Universidad  Central,  Auditorio 
"Honorato  Vázquez",  el  18  de  noviembre  de  1991 

LA  MEDIACION  PAPAL  EN  EL  CONFLICTO  DE  LIMITES 

"Invito  al  Perú,  desde  la  más  alta  y  prestigiosa  tribuna  que  tiene  la  humanidad,  a 
solucionar  pacíficamente  nuesu^a  vieja  controversia  territorial  por  medio  del 
arbiü"aje  del  Papa  Juan  Pablo  11". 

Este  es  el  pasaje  nuclear  del  discurso  pronunciado  por  el  doctor  Rodrigo  Borja 
Cevallos,  Presidente  Constitucional  de  la  República  del  Ecuador,  ante  la  46 
Asamblea  General  de  la  Organización  de  las  Naciones  Unidas,  el  pasado  30  de 
septiembre.  En  lenguaje  realmente  llano  e  inequívoco,  el  Presidente  Borja  desta- 
ca la  existencia  de  una  conü-oversia  territorial  con  el  Perú.  La  califica  de  vieja, 
no  solo  porque  su  existencia  sea  tan  prolongada  como  la  de  las  mismas  repúbli- 
cas implicadas,  sino  también  en  una  sutil  referencia  a  lo  deseable  de  su  próxima 
buena  muerte.  Profesa,  una  vez  más,  la  actitud  pacifista  del  Ecuador  ante 
semejante  pleito  e  invita  al  Perú  a  compartirla.  Concretamente,  propone  una  vía 
específica  de  salida  nunca  antes  ensayada:  el  arbritraje  del  Papa  Juan  Pablo  n. 

Por  la  forma  y  por  eJ  fondo  del  planteamiento  presidencial,  se  puede  advertir  que 
se  trata  de  una  iniciativa  diplomática  de  las  llamadas  mayores.  Se  sale  de 
fórmulas  gastadas  y  abandona  razonamientos  mil  veces  remolidos.  Para  tratar  de 
comprender  su  alcance  y  perspectivas,  me  propongo  ahora  recordar  brevemente 
los  anteriores  intentos  de  arbitraje  que  se  han  dado  en  el  pleito  de  límites  con  el 
Perú,  destacar  los  nuevos  factores  que  rodean  hoy  al  enconado  problema  y 
ponderar  el  efecto  logrado  por  la  propuesta.  Para  terminar  con  algunas 
estimaciones  acerca  de  su  incidencia  futura. 

Los  pasados  arbitrajes 

Según  es  conocido,  la  fórmula  arbitral  para  la  solución  del  problema  de  h'mites 
fue  acogida  por  ambas  partes  el  1°  de  agosto  de  1887,  mediante  convenio 
suscrito  en  Quito  por  el  Canciller  Modesto  Espinosa  y  el  Plenipotenciario 
peruano  Emilio  Bonifás.  Con  el  declarado  deseo  de  'poner  un  término  amistoso  a 
las  cuestiones  de  h'mites  pendientes  entre  ambas  naciones'  así,  literalmente,  en 
forma  sumamente  general  y  carente  de  referencias,  se  'someten  dichas 
cuestiones  a  Su  Majestad  el  Rey  de  España  para  que  las  decida  como  Arbitro  de 
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derecho  de  una  manera  definitiva  e  inapelable'.  (ArL  1°) 

Sin  embargo,  como  se  preveía  también  la  continuación  de  los  intentos  por  llegar 
a  un  arreglo  directo  (cfr  Art.  6),  el  arbitraje  permaneció  como  camino 
subsidiario  por  un  tiempo:  el  tiempo  necesario  para  la  negociación  y  el  ulterior 
repudio  peruano  del  tratado  Herrera-García.  En  todo  caso,  en  las  gestiones  ante 
la  Corte  de  Madrid,  a  través  de  los  respectivos  alegatos,  quedaron  de  manifiesto 
enormes  diferencias  entre  los  planteamientos  peruanos  y  ecuatorianos. 

Para  el  Perú,  sus  títulos  jurídicos,  en  los  que  jamás  tuvo  plena  confianza,  le  per- 
mitían un  diseño  del  Ecuador  en  forma  de  palo  de  golf.  La  línea  oriental 
resultaba  una  vertical  punteada  pcM"  las  poblaciones  de  Papallacta,  Baños,  Paute 
y  Zamora,  todas  las  cuales  se  convertían  en  fronterizas.  Por  la  parte  occidental  o 
costera,  habría  que  devolver  la  provincia  de  Guayaquil,  lo  que  quizá  pudiera 
dejar  al  Ecuador  un  ligero  ensanchamiento  del  espinazo  andino  en  el  extremo 
norte  de  la  llanura  costera.  Tal  la  exposición  suscrita  por  el  señor  José  Pardo  y 
Barrera. 

La  posición  ecuatoriana,  de  su  lado,  incluía  por  el  sur  la  reivindicación  de 
Tumbes  y  Jaén  y  se  extendía  al  Oriente  pw  todo  Mainas,  con  asiento  sur  en  la 
ribera  del  Marañón  hasta  más  allá  de  Loreto,  conforme  a  la  h'nea  de  la  Audiencia 
de  Quito  y  al  Protocolo  Pedemonte-Mosquera.  Eran  mejores  títulos,  pero 
larvados  por  el  hecho  de  duraderos  actos  de  posesión  peruanos  en  partes 
significativas  de  los  territorios  disputados. 

Según  consta  en  las  estimaciones  diplomáticas  de  ese  tiempo,  lo  que  ambas 
partes  arriesgaban  en  el  arbitraje  eran  porciones  inusualmente  extensas  de  terri- 
torio, que  excedían  con  mucho  el  común  de  lo  que  suele  ponerse  sobre  la  mesa 
en  esta  clase  de  arreglos.  De  otro  lado,  la  pasión  con  que  el  sentimiento  nacional 
asumió  las  respectivas  posiciones  extremas,  volvía  prácticamente  inaceptable 
cualquier  solución  que  se  apartara  de  lo  deseado.  En  el  fondo,  la  solución 
arbitral,  sea  cual  fuere  su  definición,  sería  rechazada  por  el  Perú  o  por  el  Ecua- 
dor o  por  ambos.  Así  lo  entendió  el  árbitro,  con  el  resultado  de  que  se  inhibiera 
de  emitir  su  laudo,  en  fecha  del  24  de  noviembre  de  1910. 

Se  estimó  que  la  imprecisa  amplitud  del  objeto  del  arbitraje  y  la  rigidez 
resultante  de  haber  condicionado  al  árbitro  a  un  fundamento  de  derecho,  corrían 
con  la  mayor  parte  de  la  responsabilidad  por  el  fracaso  del  intento  con  el  Rey  de 
España.  Se  produjo,  en  consecuencia,  una  fórmula  mixta,  consignada  en  el 
Protocolo  Ponce-Castro  Oyanguren,  del  21  de  junio  de  1924.  Se  entendía  por 
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fórmula  mixta  la  combinación  de  negociaciones  y  acuerdos  directos  entre  las 
partes,  con  el  sometimiento  al  arbitraje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
Norteamérica  de  aquellos  tramos  de  frontera  en  que  las  panes  no  llegaran  a  un 
acuerdo.  Un  posterior  acuerdo  de  1936  precisaba  los  términos.  Pero  las  sutilezas 
formales  no  lograban  aliviar  el  problema  de  fondo,  que  seguía  siendo  el  mismo, 
esto  es,  la  abismal  diferencia  entre  las  pretensiones  encontradas.  El  Perú 
propom'a  en  1938  un  recurso  a  la  Corte  Permanente  de  Justicia  Internacional, 
para  someter  a  su  decisión,  como  cuestión  previa,  la  tesis  de  su  soberanía 
originaria  sobre  las  provincias  de  Tumbes,  Jaén  y  Mainas.  Propuesta  rechazada 
por  el  Ecuador,  en  base  a  razones  más  que  sobradas.  Jamás  llegó  a  intervenir  el 
Presidente  de  los  Estados  Unidos.  Se  suspendieron  las  negociaciones  en 
Washington,  mientras  se  incrementaba  el  rumor  de  los  tambores  de  guerra,  que 
llevaban  décadas  ejerciendo  la  ominosa  función  de  sonido  de  fondo. 

Todavía  después  de  la  alevosa  agresión  peruana  y  la  firma  del  Protocolo  de  Río 
de  Janeiro,  se  recurrió  a  otra  suerte  de  arbitraje  para  la  fijación  de  la  línea  de 
frontera  entre  los  16  puntos  geográficos  a  los  que  quedó  referido  el  definitivo 
trazado  de  linderos,  segiin  el  Art.  VIII  del  Protocolo.  En  siete  puntos  de 
discrepancia,  los  dictámenes  del  brasileño  Braz  Dias  de  Aguiar  sir\'ieron  para  la 
definición  de  la  h'nea.  Mas  la  conocida  inexistencia  del  divortium  aquarum  entre 
el  Río  Zamora  y  el  Río  Santiago,  que  se  suponía  correr  entre  la  Quebrada  de  San 
Francisco  y  la  confluencia  de  Santiago  con  el  Yaupi,  bloqueó  el  cierre  definitivo 
de  la  frontera.  El  fallo  de  Aguiar  quedaba  desautorizado  por  la  nueva  realidad 
geográfica,  que  solo  fue  plenamente  documentada  dos  años  después  de  la 
propuesta  de  Aguiar. 

Es  muy  notable  que  se  trata  precisamente  de  la  zona  en  que  resulta  más  débil  la 
fundamentación  jurídica  de  las  pretensiones  peruanas.  La  soberanía  sobre  la 
desembocadura  del  Santiago  en  el  Nlarañón  era  también  la  última  posición  que 
el  doctor  Arroyo  del  Río  recomendaba  sostener  -hasta  "agotar  los  esfuerzos"-  a 
los  negociadores  de  Río  de  Janeiro. 

En  ese  punto  festoneado  por  la  Cordilllera  del  Cóndor,  se  mantiene  hasta  hoy  la 
'herida  abierta'.  Hacia  allá  se  mira  cuando,  a  pesar  del  ingrato  recuerdo  que  dejan 
los  arbitrajes  registrados  por  la  historia,  el  país  se  ha  unificado  en  tomo  a  la 
propuesta  de  la  intervensión  arbitral  del  Papa  Juan  Pablo  II. 

Las  nuevas  circunstancias 

Medio  siglo  no  transciure  en  vano,  especialmente  en  los  tiemfX)s  de  aceleración 
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histórica  que  corren.  Cambios  de  diverso  orden,  a  escala  mundial  y  en  el  ámbito 
peruano-ecuatoriano,  sitúan  nuevas  y  significativas  coordenadas  para  encuadrar 
el  problema  pendiente. 

En  primer  lugar,  ha  evolucionado  enérgicamente  la  conciencia  internacional 
sobre  la  guerra.  La  definición  de  la  guerra  en  Clausewitch,  como  una 
prolongación  de  la  diplomacia  por  otros  medios,  respodía  quizá  a  una  mera  des- 
cripción antes  que  a  una  definición.  La  calidad  de  herramienta  en  los  juegos  de 
poder,  podía  justificar  el  recurso  bélico  cuando  los  orgullos  nacionales  narco- 
tizaban la  más  elemental  sensibilidad  humana  hacia  los  inmensos  sufrimientos  y 
desastres  causados  por  una  confrontación  bélica.  Pero  ya  las  catastróficas 
consecuencias  de  la  Segunda  Guerra  Mundial,  con  sus  millones  de  seres  huma- 
nos muertos,  mutilados,  desarraigados  y  síquicamente  destrozados,  causaron  una 
reacción  de  orden  moral  que  discernía  mejor  los  costos  prohibitivos  de  la  guerra. 
Y,  por  contraste,  volvía  mucho  más  atractivas  las  fecundas  implicaciones  de  la 
paz.  El  poder  destructivo  del  armamento  moderno  contribuyó  a  poner  en 
evidencia,  más  y  más,  el  carácter  antinatural  de  la  guerra,  ya  conocido  desde 
antiguo,  según  el  pensamiento  clásico.  Fue  Herodoto  el  que  hizo  notar  que  en  la 
paz  los  hijos  entierran  a  los  padres,  mientras  en  la  guerra  son  los  padres  los  que 
entierran  a  los  hijos.  Cuando  las  armas  atómicas,  hoy  asequibles  incluso  a 
potencias  del  mediano  rango,  ya  no  dejan  ni  siquiera  qué  enterrar,  ni 
posiblemente  quién  se  pueda  dedicar  a  esta  piadosa  obra,  el  horror  al  estallido  de 
una  guerra  priva  a  la  conciencia  moral  de  la  humanidad  de  la  posibilidad  misma 
de  barajarla  como  una  de  las  opciones  viables  para  la  solución  de  las  diferencias. 

Es  éste  un  positivo  progreso  en  el  respeto  a  la  persona  humana  y  en  la  primacía 
que  crecientemente  se  otorga  a  la  fuerza  de  la  razón  por  sobre  la  razón  de  la 
fuerza.  La  guerra,  en  efecto,  como  ha  dicho  Juan  Pablo  II,  destruye  la  vida  de  los 
inocentes,  enseña  a  matar,  trastorna  igualmente  la  vida  de  los  que  matan,  deja 
ü-as  de  sí  una  secuela  de  rencores  y  odios,  hace  más  difícil  la  justa  solución  de 
los  mismos  problemas  que  la  han  provocado  (crf.  Centesimus  Annus  52). 

Por  varias  décadas,  la  humanidad  ha  vivido  al  borde  de  la  confrontación  nuclear, 
en  el  marco  de  la  llamada  Guerra  Fría.  Mas  el  equilibrio  del  terror,  que  hacía 
pender  de  un  hilo  la  sobrevivencia  del  mundo  entero,  ha  conocido  también  un 
repentino  y  radical  giro.  El  desplome  y  fraccionamiento  del  bloque  socialista, 
aunque  todavía  cargado  de  incógnitas,  parece  eliminar  la  angustiosa  amenaza  de 
una  Tercera  Guerra  Mundial,  al  tiempo  que  origina  una  distensión  de  amplio 
espectro  en  la  red  de  relaciones  internacionales.  Se  diría  que  asistimos  a  un 
nuevo  amanecer  del  sentido  de  solidaridad  entre  todos  los  pueblos  y  naciones;  y 
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que  toman  cuerpo  de  objetivo  prioritario  las  concentraciones  encaminadas  a  la 
promoción  y  desarrollo  de  cuantos  padecen  hambre,  ignorancia  y  marginación. 

Estos  nuevos  vientos  de  la  historia  se  reflejan  en  el  más  cercano  y  concreto 
teatro  de  la  relación  peruano-ecuatoriana.  El  Ecuador,  en  efecto,  nunca  ha  fiado 
en  la  fuerza  de  las  armas  la  promoción  de  sus  derechos.  Y  cuando  el  Mariscal 
Sucre  vencía  en  Tarqui,  rubricaba  su  victoria  con  la  afirmación  de  que  "nuestra 
justicia  era  la  misma  antes,  que  después  de  la  batalla".  Esto  es,  sostenía  que  el 
predominio  militar  no  genera  derechos;  el  derecho  gana  su  vigencia  a  partir  de  la 
justicia  objetiva  de  la  relación,  cuando  ésta  reconoce  a  cada  uno  lo  suyo. 

Sin  embargo,  el  llamado  de  las  armas  puede  hacerse  sentir  con  fuerza  ante  el 
atropello,  y  en  alas  de  una  hombría  reacia  a  ser  humillada.  Se  puede  entender 
entonces  que  el  ánimo  de  pelear  brote  también  entre  nosotros  en  momentos  de 
ofuscación. 

Todo  sumado,  cabe  estimar  que  el  Ecuador  se  halla  hoy  día  más  lejos  que  nunca 
de  intuir  la  solución  del  problema  limítrofe  como  resultado  de  un  duelo 
fratricida.  Los  principios  de  derecho  internacional  que  honrosamente  ha 
preconizado  en  la  secuela  de  la  Doctrina  Sucre,  la  índole  naturalmente  pacífica 
de  nuestro  pueblo,  y  -por  qué  no  decirlo-  la  superioridad  militar  del  Perú, 
abonan  una  decidida  preferencia  ecuatoriana  por  la  solución  pacífica  del 
diferendo.  Lo  que  en  la  práctica  se  traduce  en  el  recurso  a  las  negociaciones 
directas  o  al  arbitraje. 

También  al  Perú,  los  vientos  de  la  historia  le  impulsan  en  dirección  a  la 
superación  del  militarismo,  que  ciertamente  ha  informado  en  forma  significativa 
su  sentido  de  Patria.  Hay  que  comprender  el  trauma  histórico  dejado  por  la 
derrota  en  la  Guerra  del  Pacífico  que  encierra,  en  buena  parte,  la  explicación  del 
peculiar  peso  gravitante  de  la  milicia  en  las  decisiones  políticas  del  país  vecino. 
Altamente  ilustrativa  resulta  al  respecto  la  revolución  militar  de  hace  dos 
décadas.  Ella  se  encaminó,  mas  que  a  implantar  un  esquema  ideológico,  a 
organizar  todos  los  recursos  del  país  en  orden  a  un  desquite  deseado  por  todo  un 
siglo.  Aunque,  gracias  a  Dios,  no  llegara  la  sangre  al  río. 

Actualmente,  el  declive  económico  y  los  inmensos  problemas  sociales 
acumulados,  hacen  presión  sobre  la  clase  política  peruana  para  privar  de  peso 
determinante  a  las  proyecciones  de  los  intereses  militares.  A  éstos,  se  los 
entiende  encerrados  en  una  lógica  insostenible  y  se  tiende  a  desvincularlos  del 
honor  nacional.  Porque  es  cada  vez  n>ejor  percibido  que  el  honor  de  un  país 
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radica  principalmente  en  su  capacidad  de  ofrecer  dignas  condiciones  de  vida  a 
sus  ciudadanos  y  que  entra  en  colisión  con  esta  meta  ineludible  el  exagerado, 
aun  escandaloso,  gasto  en  armamentos,  que  exceden  las  necesidades  de  la  salva- 
guarda del  orden  interno. 

Unidos  los  problemas  internos  a  la  imposibilidad  de  jugar  en  la  escena  mundial 
la  carta  tercermundista,  cautamente  inclinada  hacia  el  bloque  socialista,  -según 
había  repetidamente  ensayado  el  Perú-  nuestro  vecino  del  Sur  ha  dado  pasos 
significativos  hacia  la  búsqueda  de  soluciones  pacíficas  para  su  problema  con 
nosostros.  Aunque  quizá,  sigue  teniendo  los  malos  maestros  de  ciertos  medios 
de  comunicación  social,  aún  inmersos  por  inercia  en  viejos  esquemas 
patrioteros. 

Sería,  pues,  legítimo,  extraer  una  primera  conclusión  en  el  sentido  de  que  ambos 
países  optan  hoy,  con  más  vigor  que  nunca,  por  el  rechazo  de  la  falsa  solución 
del  enfrentamiento  bélico. 

Una  precisión  ulterior  de  las  circunstancias  en  juego,  puede  también  señalar  la 
aparición  de  otro  factor  importante:  la  conveniencia  de  zanjar  pronto  y 
definitivamente  el  problema. 

En  lo  que  se  refiere  al  Ecuador  se  han  enunciado  a  lo  largo  de  este  medio  siglo 
posiciones  que  van  desde  la  proclamación  de  la  nulidad  del  Protocolo  de  Río  de 
Janeiro  hasta  la  tesis  de  la  transacción  honrosa,  pasando  por  la  declaración  de 
inejecutabihdad  del  Tratado.  Todo  este  ejercicio  de  elaboración  de  líneas  polí- 
ticas, con  frecuencia  dependientes  de  circunstancias  de  política  interna,  ha 
encontrado  un  muro  inamovible  en  el  concierto  internacional,  donde  la 
existencia  del  Tratado  de  Río  de  Janeiro,  garantizado  por  cuatro  de  los  más 
importantes  países  de  América,  bloqueó  el  progreso  de  las  tesis  ecuatorianas.  De 
donde  ha  adquirido  entre  nosotros  algún  prestigio  la  propuesta  de  dar  tiempo  al 
tiempo.  Lo  que  significa  mantener  el  statu  quo  y  es{)erar  que  el  futuro  aporte 
circunstancias  más  favorables  para  un  arreglo  definitivo. 

Sin  embargo,  la  gráfica  imagen  de  la  'herida  abierta',  que  se  emplea  para 
designar  tal  postura,  habla  por  sí  misma  de  los  peligros  inherentes  a  semejante 
actitud.  Una  herida  abierta  puede  infectarse  fácilmente.  Basta  un  pequeño  e 
involuntario  roce  para  transmitir  dolor  y  miedo  a  todo  el  conjunto.  Y  hemos 
tenido  experiencia  de  ello  en  el  incidente  de  hace  diez  años,  que  enlutó  a 
familias  ecuatorianas,  ocasionó  masiva  fuga  de  capitales  -que  no  han  vuelto-, 
provocó  brusco  incremento  de  la  deuda  extema  y  nos  dejó  la  triste  secuela  de  la 
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espiral  inflacionaria  casada  con  la  rcccsión  económica. 

A  una  herida  abierta  también  la  pueden  rozar  los  demás.  Es  el  caso  de  el  último 
incidente  fronterizo,  en  el  que,  se  diría,  los  militares  peruanos  han  podido 
generar,  mediante  el  desplazamiento  de  una  sola  patrulla,  una  peligrosa  crisis.  La 
interpretación  más  extendida  es  la  de  que  buscaban  hacer  notar  su  importancia 
en  la  defensa  de  las  fronteras  y  sostener  así  el  flujo  de  recursos  económicos  al 
que  estaban  acostumbrados;  y  que  la  equidad  impediría  proporcionarles. 

Cuando  la  integración  de  las  economías  nacionales  adquiere  nuevo  y  prometedor 
impulso,  y  se  muestra  como  condición  indispensable  para  el  desarrollo  nacional, 
el  Ecuador  desea,  cada  vez  más  abierta  y  rotundamente,  una  solución  definitiva, 
que  asiente  establemente  la  paz  y  abra  en  condiciones  de  seguridad  los  cauces  de 
un  intercambio,  caudaloso,  con  el  Perú. 

Por  el  lado  peruano,  la  intención  de  finiquitar  los  problemas  limítrofes  ha  sido 
clara  y  hasta  obsesiva  después  del  año  41.  Solo  que  se  ha  esforzado  tenazmente 
por  la  aplicación  del  Protocolo  de  Río  de  Janeiro,  sin  dejar  rendija  alguna  a 
cualquier  otra  consideración.  Es  más,  ha  cultivado  y  propagado  macha- 
conamente  la  ficticia  afirmación  de  que  ya  no  existe  problema  alguno,  en  el 
imposible  intento  de  ignorar  el  carácter  bilateral  de  toda  relación  internacional. 
Raya  en  lo  pueril  el  intento  de  borrar  con  una  afirmación  propia,  por  repetida 
que  sea,  la  existencia  de  una  voluntad  discrepante.  El  progreso,  en  este  terreno, 
se  puede  apreciar  en  que  quizá  se  ha  desgastado  de  alguna  manera  una  postura 
cuya  contradicción  interna  no  es  posible  mantener  herméticamente  cerrada. 
También  en  el  Perú  crece  la  conciencia  de  que  la  paz  necesita  sólidos  funda- 
mentos de  consenso  bilateral. 

Por  último,  parece  haber  disminuido  sustancialmente  el  tamaño  del  que  fue  el 
principal  problema  en  los  anteriores  intentos  de  arbritraje,  es  decir,  de  la  abismal 
diferencia  entre  las  pretensiones  de  ambos  países.  Ningún  diplomático  peruano 
osaría  presentar  ahora  una  reivindicación  sobre  Guayaquil  o  sobre  la  porción  del 
Oriente  abarcada  dentro  de  la  línea  del  Protocolo.  Vale  decir  que  no  se  encuentra 
•  ya  en  juego  la  consistencia  de  un  Ecuador  independiente  e  integrado  por  las 
provincias  que  hacen  el  convivir  nacional.  Cualquiera  que  sea  la  solución  final, 
no  nos  cabe  el  temor  de  González  Suárez  de  que  el  Ecuador  desaparezca.  Lo  que 
queda  en  pie,  como  aspiración  del  Perú  es  el  reconocimiento  de  la  línea  ya  tra- 
zada y  su  cierre  a  la  altura  de  la  Cordillera  del  Cóndor. 

De  parte  del  Ecuador,  tampoco  hallan  cabida  como  reivindicaciones  actuales  las 
que  aspiraban  al  dominio  de  Tumbes,  Jaén  y  Mainas,  incorpordas  de  hecho  al 
Estado  peruano  en  forma  ya  irreversible.  La  posición  actual  ecuatoriana,  dentro 
de  los  ejercicios  de  abogacía  en  torno  a  la  validez,  ejecutabilidad,  etc.,  del 
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Tratado  de  Río,  se  concreta  en  buscar  un  reconocimiento  de  los  ancestrales  dere- 
chos annazónicos  que  le  corresponden.  Y  se  puntualiza  esta  aspiración  en  la  ob- 
tención de  una  salida  soberana  al  río  Amazonas,  algo  más  manifiesta  y  generosa 
que  la  constituida  por  el  derecho  a  la  libre  navegación  que  el  mismo  Protocolo 
de  Río  no  tuvo  inconveniente  en  reconocer. 

En  definitiva,  en  la  hora  presente,  hay  sensible  acercamiento  entre  las  dispares 
posiciones  sostenidas  históricamente,  tanto  en  lo  que  se  refiere  a  la  adhesión  a 
una  vía  pacífica,  como  en  cuanto  a  la  urgencia  de  hallarla  y  al  volumen  mismo 
de  la  controversia. 

La  Propuesta  de  Arbitraje  Papal 

Es  apreciable  que  la  Cancillería  ecuatoriana  jamás  se  ha  dejado  estar  en  relación 
con  el  problema  de  límites.  Toda  nuestra  poh'tica  exterior  ha  pasado  sistemá- 
ticamente por  el  filtro  de  sus  repercusiones  en  este  problema.  Pero  se  sentía  in- 
dudablemente un  cierto  estancamiento,  un  agotarse  de  perspectivas.  El  decidido 
paso  al  frente  hacia  la  integración  andina,  el  impulso  a  los  proyectos  bina- 
cionales con  el  Perú  y  otras  acciones  colaterales,  tendían  a  crear  un  entorno 
favorable  a  la  negociación  del  problema  nuclear.  Mas  era  una  negociación 
siempre  huidiza,  en  vista  de  la  escasa  voluntad  del  Perú. 

Con  estos  antecedentes,  el  discurso  del  doctor  Borja  en  la  ONU  significa  una 
ruptura.  Tiene  su  motivo  inmediato  en  los  últimos  roces  que  se  registraron  en  la 
Cordillera  del  Cóndor,  inicialmenie  amortiguados  por  el  pacto  de  caballeros  y 
posteriormente  convertidos  en  ocasión  de  luchas  pob'ticas  internas  en  el  Perú. 

Este  novedoso  planteamiento  fue  también  de  alguna  manera  buscado  con 
ocasión  de  la  visita  de  Su  Santidad  Juan  Pablo  II  al  Ecuador  y  al  Perú  en  1985. 
Pero  se  trató  únicamente  de  un  tanteo  inicial.  Pocas  semanas  antes  del  discurso 
del  doctor  Borja,  circuló  en  la  opinión  pública  del  país  la  posibilidad  de  la 
mediación  papal  y  se  pudo  notar  que  la  idea  gozaba  de  aceptación  generalizada. 
Cuando  efectivamente  se  oficializó  la  propuesta  en  la  Asamblea  de  las  Naciones 
Unidas,  cristalizó  un  consenso  nacional  inequívoco,  en  el  que  se  cifra  quizá  el 
primer  logro  de  esta  iniciativa.  En  materia  siempre  tan  volátil  y  sujeta  a  manipu- 
laciones de  los  partidos  políticos  en  el  intento  de  capitalizar  a  su  favor  el  senüdo 
patriótico  del  pueblo,  la  formación  de  una  unanimidad  de  criterio  es  ya  un 
significativo  éxito. 

En  cuanto  al  impacto  internacional  de  la  propuesta,  entiendo  que  por  lo  pronto 
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se  han  logrado  algunos  imporianics  resultados. 

En  primer  lugar,  la  patcntizacion  de  que  existe  un  problema  entre  dos  países, 
ninguno  de  los  cuales  puede  quedar  al  margen  del  proyecto  latinoamericano.  Se 
ha  resquebrajado  la  impresión  que  la  propaganda  y  la  acción  diplomática  del 
Perú  había  sembrado  profusanicnic.  En  sus  perspectivas  de  orden  geopolítico, 
los  Estados  Unidos  y  los  demás  países  amigos  no  pueden  seguir  tomando  en 
serio,  o  fingiendo  que  se  toman  en  serio,  el  concepto  de  que  nada  ensombrece  el 
horizonte  de  una  acelerada  búsqueda  de  la  integración.  El  Ecuador  reclama  una 
justicia  que  se  fundamente  en  el  reconocimiento  suficiente  de  sus  derechos 
amazónicos;  la  anomalía  de  la  situación  actual  no  se  borra  por  lo  que  diga  la  otra 
parte.  Parece  que  esta  vez  se  nos  ha  hecho  más  caso.  La  resonancia  del  discurso 
en  la  ONU  ha  sido  tal  que  ha  hecho  flaquear  al  mismo  Perú  en  su  cerrazón. 
Hombres  de  pensamiento,  políiicos  y  periodistas  peruanos  tienden  a  dejar  atrás 
el  voluntarismo  con  que  decretaban  el  entierro  de  la  controversia. 

Además,  al  proclamar  su  propia  vocación  pacifista  y  garantizarla  mediante  la 
invocación  de  la  alta  autoridad  del  Santo  Padre,  se  ha  puesto  también  de 
manifiesto  que  no  somos  nosotros  quienes  hostigamos  con  añagazas  bélicas  el 
statu  quo.  A  diferencia  de  un  sinnúmero  de  oportunidades  anteriores,  la  imagen 
de  país  agresor  que  se  nos  trata  de  endilgar,  ha  sido  completamente  desvanecida. 
En  efecto,  por  ridículo  que  parezca,  un  país  con  la  mitad  de  población  y  la  déci- 
ma parte  de  potencia  militar  ha  aparecido  en  el  pasado  como  el  inrresponsable 
promotor  de  tensiones  bélicas.  Esta  maniobra  es  hoy  irrepetible. 

La  réplica  Peruana,  tan  pronta  como  previsible,  ha  sido  de  rechazo  frontal  de  la 
iniciativa,  en  un  movimiento  reficjo  que  no  hace  sino  sostener  una  vez  más  el 
acuerdo  de  Río  de  Janeiro,  con  sus  anexos  mecanismos  de  refuerzo  por  parte  de 
los  países  garantes  para  la  dilucidación  de  discrepancias.  Obviamente,  no  está 
dispuesto  el  Perú  a  renunciar  a  la  posición  lograda  en  las  circunstancias  tan 
especiales  -y  tan  conocidas-  de  aquella  fecha.  De  donde  podría  quizá  concluirse 
que  todo  puede  quedar  neutralizado  por  su  rechazo.  Y  que  carecen  de  mayor 
hondura  los  efectos  logrados  por  esta  nueva  idea  de  la  mediación  Papal. 

De  hecho,  nos  encongamos  a  la  espera  de  una  reacción  peruana  más  meditada  y, 
antes  de  dar  por  cerrado  el  ciclo  de  la  iniciativa  en  juego,  cabría  situar  algunas 
pocas  sugerencias. 

Perspectiva  futura  del  Arbitraje  Papal 

El  Protocolo  de  Río  de  Janeiro  "y  su  ejecución"  (cfr  Art.  5),  quedaron  bajo  la 
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garantía  de  los  Estados  Unidos  de  America,  Argentina,  Brasil  y  Chile.  Tal 
garantía,  en  concreto,  significa,  en  los  términos  del  acuerdo,  una  cooperación 
llamada  a  permanecer  hasta  la  demarcación  definitiva  de  la  frontera.  También 
implica  una  colaboración  de  los  rcprcscniantes  de  estos  gobiernos  si  es  que  el 
Ecuador  y  el  Perú  se  acogen  a  la  posibilidad  de  "otorgarse  las  concesiones 
recíprocas  que  consideren  convenientes"  para  ajuslar  los  puntos  de  referencia 
indicados  en  el  Artículo  8  a  la  realidad  geográfica. 

En  ningún  caso,  por  tanto,  los  cuatro  países  reciben  un  mandato  arbitral  en  el 
Protocolo  de  Río  de  Janeiro.  La  garantía  y  colaboración  a  que  se 
comprometieron  se  han  mosü-ado  ya  por  medio  siglo  impotentes  para  dar  una 
solución  estable  a  las  discrepantes  posiciones  de  las  partes  directamente 
interesadas.  La  tozuda  insistencia  del  Perú  en  considerar  que  lodo  conflicto  está 
ya  resuelto  ü"opieza  con  la  fácilmente  conu^astable  ineficacia  del  instrumento 
jurídico  alegado  para  dar  término  al  proceso  iniciado  en  Río  de  Janeiro.  La  situa- 
ción parece  exigir,  para  cualquier  observador  desapasionado,  la  puesta  en  juego 
de  nuevos  procedimientos  de  negociación. 

El  obvio  temor  peruano  de  debilitar,  si  llegara  a  admitir  una  nueva  instancia,  el 
convenio  de  Río  y  los  mecanismos  ejecutorios  en  él  previstos,  más  responde  a 
una  desconfianza  sistemática  que  a  la  realidad  de  las  cosas.  Adecuadas  negocia- 
ciones para  formular  los  ténninos  en  que  la  cuestión  quede  sometida  al  arbitraje 
del  Papa,  pueden  llegar  a  una  avenicncia  que  salve  el  prejuicio  peruano.  Ya  que 
se  trata  propiamente  de  perfeccionar  un  mecanismo  ineficaz,  sin  necesariamente 
destruirlo  o  marginarlo. 

De  otro  lado,  la  insistencia  en  sostener  la  garantía  de  los  países  amigos  no  corre 
pareja  con  la  disposición  de  éstos  a  tomar  posiciones  que  pudieran  compro- 
meterlos negativamente  ante  una  do  las  partes.  Es  natural  que  los  representantes 
de  los  países  amigos  miren  primariamente  a  sus  propios  intereses,  entre  los 
cuales  se  encuentra  ciertamente  el  deseo  de  no  malquistarse  ni  con  el  Ecuador  ni 
con  el  Perú.  Esto  explica  su  posición  más  bien  pasiva.  Ellos  son  los  primeros  en 
suscribir  implícitamente  la  teoría  de  la  herida  abierta,  a  la  espera  de  que  el 
conflicto  se  arregle  de  algún  modo  conveniente  para  ambas  partes.  De  manera 
que  de  estos  cuatro  países  no  cabría  esperar  la  susceptibilidad  de  quien  se  siente 
desplazado  de  una  misión,  si  es  que  se  enu-ara  por  la  vía  de  un  arbitraje  que  nun- 
ca les  correspondió. 

Lo  que  es  más  importrante,  el  Perú  podría  reflexionar  sobre  un  hecho  elemental. 
Perciben  ellos,  en  efecto,  que  el  Ecuador  se  encuentra  en  posición  de  rebeldía 
ante  el  Tratado  de  Río  de  Janeiro.  Podrían  percibir  también  que  ninguna 
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autoridad  reconoce  el  pueblo  ecuaioriano  al  Perú  o  a  los  garantes  para  que  nos 
impongan  la  demarcación  definitiva.  Un  sólido  fundamento  para  la  paz  puede 
provenir  únicamente  de  una  verdadera  aceptación  ecuatoriana  a  la  solución  final. 
La  autoridad  para  dictarla,  el  pueblo  ecuatoriano  se  la  ha  reconocido  ya 
unánimemente  al  Papa  Juan  Pablo  II,  de  quien,  por  otra  parte,  el  Perú  tampoco 
podría  esperar  un  fallo  arbitral  desconocedor  de  sus  títulos  justos.  Quiere  decirse 
que  cualquier  insatisfacción  causada  en  uno  u  otro  país,  por  la  liquidación  del 
"  diferendo  en  el  laudo  arbitral  del  Papa,  sería  absorbida  por  el  acatamiento  a  la 
alta  autoridad  del  Sumo  PoniiTice.  Como  lo  fue  en  el  caso  de  Argentina  y  Chile, 
cuando  necesariamente  el  arreglo  final  se  distanció  de  las  posiciones 
respectivamente  sosienidiis  por  los  países  en  litigio. 

Y,  según  mencionábamos  antes,  es  también  urgente  para  el  Perú  eliminar  un 
irritante  que  dificulta  la  integración  y  da  base  a  la  permanencia  de  un  presupues- 
to militar  desproporcionado. 

De  parte  ecuatoriana,  la  propuesta  del  arbitraje  papal  ya  ha  sido  acogida  por  el 
pueblo  y  sus  más  destacados  personajes.  Cuanto  más  se  reflexiona  sobre  tal 
propuesta,  más  claramente  advcriircmos  la  confiabilidad  del  árbitro  elegido  para 
dar  término  al  largo  y  cíclicamente  angustioso  problema. 

De  donde  se  seguiría  que  corresponde  ahora  movilizar  todos  los  recursos  dispo- 
nibles para  poder  llegar  a  una  negociación  con  el  Perú  respecto  del  cuadro  de 
referencias  en  que  la  cuestión  sería  sometida  al  arbitraje  del  Papa.  El  plantea- 
miento inicial  del  Presidente  Borja  deja  abierto  un  amplio  campo  de  negociación 
previa.  Incluso  podría  pensarse  en  convenir  inicialmente  en  la  solicitud  conjunta 
al  Vaticano  de  una  genérica  mediación,  al  estilo  de  buenos  oficios,  que 
permitiera  contar  con  el  alto  auspicio  del  Representante  Pontificio  para  negociar 
la  ulterior  escala  del  arbitraje  propiamente  dicho. 

En  orden  a  ese  objetivo,  la  actividad  diplomática  del  Ecuador  ha  procurado 
sensibilizar  la  opinión  de  los  comunes  amigos  para  crear  una  suerte  de  presión 
sobre  la  otra  parte.  Esta  es  gestión  oficial  ciertamente  importante  y  que  no  debe 
desmayar. 

Pero,  en  las  estructuras  políticas  peruano-ecuatorianas,  donde  es  determinante  la 
opinión  pública  en  la  configuración  de  las  decisiones  de  los  gobernantes,  se 
requeriría  también,  y  principalmente,  un  esfuerzo  de  intercambio  de  ideas  y 
planteamientos  a  todos  los  niveles,  hasta  generar  un  movimiento  de  orden 
cultural  y  social  que  facilite  el  dcscongelamienio  de  las  posiciones.  En  lugar  de 
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cultivar  adoctrinamientos  tendenciosos,  hijos  de  un  nacionalismo  miope  y  estéril 
que  solamente  sobreviven,  al  ser  encerrados  en  campana  de  cristal,  sería 
necesario  un  diálogo  abierto  en  los  foros  políticos,  académicos,  educativos,  en 
los  sectores  económicos,  lamo  empresariales  como  laborales,  y  en  tantos  otros 
niveles  en  que  sea  posible  el  encuentro  enü-e  personas  realmente  interesadas  por 
un  futuro  pacífico  y  creativo  para  las  generaciones  venideras. 

En  la  revista  "Ojo"  que  se  edita  en  Lima,  una  sencilla  religiosa  del  Monasterio 
de  las  Madres  Nazarenas  Carmelitanas  Descalzas,  ha  dicho:  "El  Señor  y  la 
Virgen  María  quieren  que  el  Perú  y  Ecuador  vivan  en  amor  y  paz,  como  corres- 
ponde a  hijos  de  un  solo  Dios".  Lo  ha  dicho  al  fijarse  en  que  el  lienzo  del  Señor 
de  los  Milagros,  imagen  tradicional  y  masivamente  venerada  por  el  pueblo 
peruano,  tiene  pintada  en  su  reverso  la  efigie  de  Nuestra  Señora  de  la  Nube, 
desde  hace  dos  siglos  y  medio.  Nuestra  Señora  de  la  Nube  es  una  devoción 
mariana  de  origen  quiteño. 

Este  simbólico  hecho  es  elocuente  para  destacar  la  importancia  que  puede 
adquirir  también,  en  un  momento  como  el  presente,  una  leva  del  sentido 
cristiano  de  ambos  pueblos  para  lograr  que  la  controversia,  ya  reducida  a 
dimensiones  mucho  más  manejables  que  en  el  pasado,  alcance  una  solución 
pacífica  y  definitiva. 

La  iglesia  en  el  Ecuador,  concierne  de  su  responsabilidad  para  con  el  pueblo  que 
sirve,  ha  iniciado  en  este  sentido  los  contactos  oportunos  para  promover 
encuentros  binacionales  en  el  plano  de  la  fe,  que  tengan  por  objetivo  el  rezar  y 
trabajar  juntos  por  la  paz. 

Si  cada  ecuatoriano  desea  aportar  lo  que  esté  en  su  mano  por  la  causa  de  la  paz 
y  la  buena  vecindad,  puede  preguntarse  si  cae  bajo  su  alcance  alguna  iniciativa 
que  colabore  para  el  logro  histórico  que  todos  deseamos. 


+  Antonio  Arregui  Y. 

OBISPO  AUXILIAR  DE  QUITO 
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EL  SANTO  HERMANO  MIGUEL  PEBRES  CORDERO 


Hoy,  9  de  febrero,  celebramos  la  fiesta  del  Santo  Hermano  Miguel,  de  las  Escue- 
las Cristianas  de  la  Salle.  Su  nombre  de  pila  fue  Francisco  Pebres  Cordero 
Muñoz.  Nació  en  Cuenca,  Provincia  del  Azuay,  en  el  seno  de  una  familia  acen- 
dradamente cristiana  y  de  cierta  posición  social  elevada,  el  7  de  noviembre  de 
1854.  El  Santo  Hermano  Miguel  nace  un  mes  antes  de  aquella  fecha  importante 
-el  8  de  diciembre  de  1854-  en  la  que  el  Papa  Pío  IX  proclamó  el  dogma  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  la  Sma.  Virgen  María,  en  la  Basílica  Vaticana  de 
Roma. 

Esta  cercanía  de  la  fecha  de  su  nacimiento  a  la  fecha  de  la  proclamación  del  dog- 
ma de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Sma. Virgen  María  crea  en  él  una  especial 
devoción  a  la  Sma.  Virgen  María.  María,  con  maternal  solicitud,  se  le  parece  en 
su  casa  hogareña,  cuando  él  es  aún  niño.  Se  le  aparece  para  animarle  y 
fortalecerle  en  la  deficiencia  que  experimenta  por  la  deformación  de  sus  pies. 

Cuando  llega  a  la  edad  escolar,  acude  a  la  escuela  católica  que  los  Hermanos  de 
las  Escuelas  Cristianas  de  la  Salle  han  fundado  en  Cuenca. 

Educado  en  su  casa  y  en  la  escuela  en  la  fe  cristiana,  desde  su  niñez  se  sintió 
llamado  y  atraído  por  Dios  a  un  seguimiento  de  Cristo  en  la  vida  religiosa  y  a  la 
educación  cristiana  y  catcquesis  de  la  niñez  y  de  la  juventud.  Estos  dos  son  los 
rasgos  característicos  de  su  Santidad: 

1 .  El  seguimiento  de  Cristo  crucificado  en  la  vida  religiosa  y 

2.  La  educación  cristiana  y  catequesis  de  la  niñez  y  juventud.  Por  este  último 
rasgo,  el  Santo  Hermano  Miguel  fue  proclamado  Beato,  por  el  Papa  Pablo 
VI,  al  fin  de  la  asamblea  del  Sínodo  de  Obispos  que  trató  sobre  la  Cateque- 
sis, el  30  de  octubre  de  1977.  Con  su  cohermano  de  Comunidad,  el  Hno. 
Muciano,  el  Beato  Hermano  Miguel  fue  presentado  a  la  Iglesia  Universal 
como  modelo  de  catequista.  Por  este  motivo  también  el  Santo  Hermano 
Miguel  es  el  Patrono  de  la  Catequesis  aquí  en  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

1.   El  seguimiento  de  Cristo  crucificado  en  la  vida  religiosa 

Por  inspiración  de  la  Sma.  Virgen  María,  el  Santo  Hermano  Miguel,  desde 
los  primeros  años  de  su  vida  se  sintió  atraído  irresistiblemente  a  seguir  a 
Jesucristo  crucificado,  abrazándose  con  la  vida  religiosa  de  pobreza,  castidad  y 
obediencia,  de  sus  maestros  religiosos,  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas 
de  la  Salle.  Para  corresponder  al  llamamiento  divino,  encontró  tenaz  oposición 
de  más  de  uno  de  los  miembros  de  su  familia.  Sus  padres,  sus  parientes,  si  bien 
eran  de  tradición  católica,  si  deseaban  que  el  niño  Francisco  Febres  Cordero 
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aspirara  a  una  vida  de  consagración  a  Dios,  anhelaban  que  se  hiciera  sacerdote 
con  posibilidades  de  aspirar  a  dignidades  eclesiásticas  como  una  canonjía  o  el 
episcopado. 

Por  su  decisión  de  ingresar  en  el  Instituto  Religioso  de  los  Hermanos  de  las 
Escuela  Cristianas  el  joven  Francisco  hubo  de  soportar  más  de  un  rechazo  de  sus 
parientes  y  luego  varios  años  tuvo  que  padecer  la  actitud  extremadamente  firía  de 
su  padre,  que  sin  embargo  era  un  cristiano  sincero.  Francisco  no  dudó  en  ningún 
momento  del  llamamiento  divino  e  ingresó  en  el  Instituto  de  los  Hermanos.  Para 
alejarlo  de  la  oposición  de  su  familia,  sus  superiores  lo  enviaron  de  Cuenca  a 
Quito,  a  fin  de  que  en  Quito  concluyera  su  noviciado  e  hiciera  luego  las  profe- 
siones religiosas,  con  las  que  se  comprometió  a  seguir  fielmente  a  Cristo  en  po- 
breza, castidad  y  obediencia. 

El  Santo  Hermano  Miguel  ingresó  en  la  vida  religiosa,  para  comprometerse  a  un 
seguimiento  fiel  a  Cristo  y  a  Cristo  Crucificado.  Por  eso  el  crucifijo  presidió 
toda  su  existencia  y  ocupaciones;  tenía  el  crucifijo  en  clases,  en  su  mesa  de 
escritor;  en  la  capilla  y  en  distintos  locales  de  su  comunidad  su  mirada  se  dirigía 
con  frecuenca  a  la  imagen  del  Divino  Crucificado. 

El  Santo  Hermano  Miguel  participó  de  manera  heroica  en  los  sufrimientos  de 
Cristo  Crucificado.  Entre  las  varias  cruces  que  hubo  de  llevar  durante  su  vida, 
no  fue  la  menor  una  deformación  o  malformación  de  sus  pies,  que  le  producía 
considerables  dolores  al  caminar.  Pero  él  de  la  debilidad  sacaba  fuerza;  del 
dolor,  motivo  de  alegría,  haciendo  vida  propia  el  lenguaje  de  la  cruz,  sabiduría  y 
fortaleza  para  los  creyentes;  pero  escándalo  y  locura  para  quienes  rehusan 
aceptar  a  Cristo  Crucificado  como  Salvador  y  Señor. 

La  aceptación  gozosa  de  la  cruz  era  para  todos  los  que  lo  miraban,  motivo  de 
edificación  y  de  cristiano  ejemplo.  Primero  en  el  Ecuador  natal  y  luego  en  Euro- 
pa, a  donde  viajó  hacia  1909  para  trabajar  en  la  publicación  de  sus  libros  y  obras 
pedagógicas.  En  Europa  sufrió  grandemente  los  rigores  del  invierno  primero  en 
Bélgica  y  después  en  Premiá  del  Mar,  cerca  de  Barcelona,  donde  transcurrió  los 
últimos  meses  de  su  vida.  El  rigor  del  invierno  de  1910  afectó  gravemente  su 
debilitada  salud.  El  dolor  y  la  debilidad  de  su  enfermedad  no  le  arrebataron  la 
alegría  que  experimentaba  en  el  sufrimiento,  de  manera  que  despertaba  en  su 
comunidad  y  entre  cuantos  le  ü"ataban  un  profundo  respeto  y  admiración.  Como 
dice  el  Papa  Juan  Pablo  II,  esto  era  prueba  clara  de  que  había  asimilado 
profundamente  la  enseñanza  de  San  Pablo  "La  debilidad  de  Dios  es  más  fuerte 
que  los  hombres". 
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El  seguimiento  de  Cristo  Crucificado  inclinaba  al  Santo  Hermano  Miguel  a 
acoger  a  todos  con  gran  sencillez  y  cordialidad.  Siguiendo  el  ejemplo  de  Cristo, 
el  Hno.  Miguel  se  prodigaba  visitando  a  los  pobres  y  necesitados,  aconsejando  a 
los  jóvenes,  enseñando  a  los  niños,  dándose  a  todos.  De  la  cruz  de  Cristo  -expre- 
sión máxima  de  amor  al  hombre-  sacaba  él  la  fuerza  e  inspiración  para  darse  sin 
reserva  a  los  demás,  aun  a  costa  de  sí  mismo. 

.Aprendamos  del  Santo  Hermano  Miguel  a  seguir  fielmente  a  Cristo  en  los 
diversos  estados  de  nuestra  vida.  Ser  cristiano  significa  ser  seguidor  de  Cristo: 
sigamos  a  Jesucristo  crucificado  con  nuestra  fidelidad  a  la  fe  católica,  sigamos  a 
Jesucristo  en  el  cumplimiento  de  los  mandamientos  de  Dios;  sigamos  a 
Jesucristo  en  el  fiel  cumplimiento  de  nuestros  deberes  de  estado;  sigamos  a 
Jesucristo  con  nuestra  habitual  disposición  de  servicio  y  ayuda  al  prójimo. 

2.    Otro  rasgo  característico  de  su  santidad  es  su  dedicación  a  la  educación 
católica  de  la  niñez  y  la  catcquesis. 

El  Santo  Hermano  Miguel  desde  su  niñez,  desde  que  conoció  en  Cuenca  a  los 
primeros  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas  que  llegaron  al  Ecuadw,  se  sintió 
llamado  por  Dios  a  la  obra  de  la  educación  católica  de  la  niñez  y  junventud  y  a 
la  catcquesis  o  educación  en  la  fe. 

Por  eso,  correspondiendo  al  llamamiento  divino,  ingresó,  después  de  superar 
muchas  dificultades,  en  el  Instituto  religioso  de  los  Hermanos  de  las  Escuelas 
Cristianas  de  la  Salle. 

Ya  como  religioso  profeso,  el  Hno.  Miguel  -ese  fue  el  nombre  que  recibió  en  la 
vida  religiosa-  se  dedicó  a  la  educación  católica  de  la  niñez  de  Quito,  primero  en 
el  llamado  antiguo  Beaterio  y  luego  en  la  Escuela  del  Cebollar,  hasta  ahora  re- 
gentada por  los  Hemanos  de  las  Escuelas  Cristianas.  De  los  55  años,  3  meses 
que  vivió  el  Santo  Hermano  Miguel,  la  mayor  parte  de  esos  años,  casi  cuarenta 
■años  de  su  vida  religiosa  y  apostólica,  los  dedicó  a  la  educación  y  a  la  cateque- 
sis. 

Con  cuanto  amor  y  dedicación  este  "apóstol  de  la  escuela"  se  entregó  a  los  mi- 
les de  niños  y  jóvenes  que  pasaron  por  sus  aulas  durante  los  largos  años  de  su 
vida  como  educador,  primero  en  el  Beaterio  y  luego  en  la  escuela  de  El  Cebollar. 
Llegó  a  ser  maestro  también  de  los  cadetes  del  Colegio  Militar. 

"Bien  podemos  decir,  por  ello  -con  el  Píypa  Juan  Pablo  II-  que  el  itinerario  ejem- 
plar de  su  vida  como  maestro  es  válido  modelo  para  los  educadores  cristianos  de 
hoy,  a  la  vez  que  un  estímulo  para  valorar  la  gran  importancia  del  £qx)stolado  e 
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ideales  de  la  educación  católica,  que  tiene  por  objeto  ofrecer  a  las  nuevas 
generaciones  una  sólida  cultura  impregnada  de  la  luz  del  Evangelio". 

Pero  el  Santo  Hermano  Miguel,  además  de  educador  insigne  fue  un  celoso 
catequista.  La  catcquesis  es  aquella  acción  pastoral  de  la  Iglesia,  por  medio  de  la 
cual  se  expone  ordenada  y  sistemáticamente  a  los  cristianos  el  contenido  de  la 
doctrina  cristiana,  para  educarlos  en  la  fe  y  para  hacerlos  crecer  en  la  vida  cris- 
tiana. Como  educación  en  la  fe  y  crecimiento  en  la  vida  cristiana,  la  catcquesis 
se  adapta  ,  en  la  exposición  de  la  doctrina  cristiana,  a  las  diversas  circunstancias 
de  edad,  de  desarrollo  en  la  fe  de  los  cristianos  catequizandos;  Por  ello  hay  catc- 
quesis de  párvulos,  catcquesis  de  niños,  catcquesis  de  adolescentes,  de  jóvenes  y 
de  adultos.  El  Santo  Hermano  Miguel  se  dedicó,  durante  muchos  años  de  su 
vida,  a  la  catcquesis  de  los  niños  que  se  preparaban  a  la  Primera  Comunión.  Su 
catcquesis  no  consistía  solamente  en  la  enseñanza  de  las  verdades  de  la  fe,  sino 
en  una  iniciación  efectiva  en  la  vida  cristiana,  en  el  fervor  de  la  piedad  para  una 
adecuada  preparación  a  la  fructuosa  recepción  de  los  Sacramentos.  Los  niños 
preparados  a  la  Primera  Comunión  por  el  Santo  Hermano  Miguel  se 
prefeccionaron  en  su  amor  a  Cristo  y  en  su  unión  con  él  y  se  consolidaron  en  sus 
convicciones  cristianas  y  en  su  vida  de  piedad. 

Por  este  ejemplar  apostolado  de  la  Catcquesis,  el  Santo  Hermano  Miguel  fue 
presentado  por  el  Papa  Pablo  VI,  cuando  lo  beatificó  en  octubre  de  1977,  como 
modelo  de  catequista  para  la  Iglesia  universal,  al  término  de  la  asamblea  ordi- 
naria del  Sínodo  de  los  Obispos,  que  trató  sobre  la  enseñanza  de  la  catcquesis. 

Ya  que  el  Santo  Hermano  Miguel  es  un  modelo  de  catequista,  ha  sido  declarado 
Patrono  de  la  Catcquesis  en  la  Arquidiósesis  de  Quito  y  en  su  fiesta  celebramos 
también  en  esta  Iglesia  particular  de  Quito  el  "Día  de  la  Catcquesis". 

Que  todos  los  cristianos  nos  comprometamos,  en  esta  fiesta  del  Santo  Hermano 
Miguel,  a  tomar  en  serio  la  catcquesis,  para  que  nosotros  mismos  nos  eduque- 
mos y  crezcamos  en  la  fe  y  en  la  vida  cristiana  y  nos  capacitemos  a  enseñar  la 
catcquesis  a  nuesü-os  hermanos.  Una  intensificación  de  la  catcquesis  contribuirá 
también  a  hacer  efectiva  la  "Nueva  Evangelización",  a  la  que  nos  exhorta  el 
Papa  Juan  Pablo  II,  cuando  en  este  año  celebremos  el  Quinto  Centenario  (^el 
inicio  de  la  Evangelización  de  América.Que  con  la  protección  del  Sanio  Her- 
mano Miguel  todos  los  católicos  nos  empeñemos  en  la  Nueva  Evangelización,  a 
fin  de  que  nuetra  fe  cristiana  se  acreciente,  se  unifique  y  se  vea  preservada  del 
proselitismo  y  de  la  influencia  negativa  de  las  sectas.Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Amonio  J  González  Z.,  en 
la  fiesta  del  Sanio  lino.  Miguel,  el  9  de  febrero  de  1992. 
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"COMPARTIR  ES  AMAR" 


REALICEMOS  EN  ESTA  CUARESMA 
LA  ACCION  DE  SOLIDARIDAD  "MUÑERA" 

A  los  Vbles.  sacerdotes,  religiosos,  religiosas 
y  fieles  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

El  miércoles  de  ceniza,  4  de  marzo,  comienza  la  Cuaresma  de  1992.  En  Cuares- 
ma la  Iglesia  nos  invita  a  los  cristianos  a  la  conversión,  para  preparamos  a 
celebrar  dignamente  el  misterio  pascual  de  Cristo  en  la  próxima  Semana  Santa  y 
Pascua.  Como  signo  de  nuestra  conversión,  en  Cuaresma  debemos  practicar  la 
penitencia  y  adoptar  austeridad  en  nuestra  vida.  Evitemos  gastos  suntuosos  e 
inútiles,  abstengámonos  de  lo  superfluo  y  demos  el  fruto  de  nuestras  privaciones 
para  la  campaña  cuaresmal  o  acción  de  solidaridad  "MUÑERA",  que  culminará 
con  la  colecta  del  "Domingo  de  Ramos",  12  de  abril. 

Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II,  en  su  Mensaje  Cuaresmal  de  este  año,  nos 
propone  este  lema:  "LLAMADOS  A  COMPARTIR  LA  MESA  DE  LA 
CREACION".  Con  este  lema  el  Papa  nos  recuerda  a  los  católicos  de  América 
Latina,  en  este  año  conmemorativo  de  los  cinco  siglos  de  la  Evangelización  de 
nuestro  Continente,  que  "Cinco  siglos  de  presencia  del  Evangelio  en  América 
no  han  logrado  aún  una  equitativa  distribución  de  los  bienes  de  la  tierra;  y  ello 
es  particularmente  doloroso  cuando  se  piensa  en  los  más  pobres  entre  los  pobres: 
los  grupos  indígenas  y  junto  con  ellos  muchos  campesinos,  heridos  en  su 
dignidad  por  ser  mantenidos  incluso  al  margen  del  ejercicio  de  los  más  elemen- 
tales derechos,  que  también  forman  parte  de  los  bienes  destinados  a  todos".  El 
Papa  nos  exhorta  a  "promover  una  generosa  y  audaz  reforma  de  las  estructuras 
económicas  y  de  las  políticas  agrarias,  que  aseguren  el  bienestar  y  las  condicio- 
nes necesarias  para  un  legítimo  ejercicio  de  los  derechos  humanos  de  los  grupos 
indígenas  y  de  las  grandes  masas  de  campesinos  que  con  tanta  frecuencia  se  han 
visto  injustamente  tratados". 

La  conciencia  clara  de  que  la  voluntad  del  Creador  es  poner  los  bienes  de  la 
creación  al  servicio  de  todos,  debe  inspirar  nuestra  campaña  cuaresmal 
"MUÑERA",  a  fin  de  que  con  nuestro  generoso  aporte  contribuyamos  a  una 
auténtica  promoción  integral  de  todo  el  hombre  y  de  todos  Iqs  hombres. 
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Recordando  que  "COMPARTIR  ES  AMAR"  y  que  los  Quinientos  Años  de  Fe  y 
Esperanza  en  América  Latina  deben  ser  también  "Quinientos  Años  de  efectivo 
Amor  Fraterno",  demos  en  esta  Cuaresma  nuestro  aporte  generoso  a 
"MUÑERA". 

Que  se  realice  la  colecta  de  "MUÑERA"  en  todas  las  iglesias  parroquiales, 
conventuales,  capillas  y  oratorios  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  hagámosla 
también  en  los  establecimientos  educacionales  y  en  el  mayor  número  de 
instituciones  y  comunidades.  La  colecta,  que  debe  realizarse  en  toda  la 
Cuaresma,  culminará  en  todas  las  Misas  del  "Domingo  de  Ramos",  12  de  abril. 

El  producto  de  la  colecta  será  entregado  en  la  oficina  de  "MUÑERA"  de  la 
Curia  Metropolitana  de  Quito. 

Dios  Nuestro  Señor  bendiga  y  recompense  la  generosidad  de  todos. 

+  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

Quito,  a  4  de  marzo  de  1992. 
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ADMINISTRACION  ECLESIASTICA 

NOMBRAMIENTOS 


A  partir  del  17  de  diciembre  de  1991,  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito,  ha  extendido  los  siguientes  nombramientos: 

DICIEMBRE 

17.  Para  el  Secretariado  Arquidiocesano  de  Cursillos  de  Cristiandad:  P. 
Edmundo  Burbano,  asesor  espiritual;  Héctor  Luzuriaga,  presidente;  Luis 
René  Espín,  vicepresidente;  Fanny  Yumbla,  secretaria;  Gonzalo  Baldeón, 
tesorero;  Alfonso  Noriega,  utreya  norte;  Aliza  Beltrán,  utreya  sur;  Carlos 
Moya  hijo  y  Lupe  Astudillo,  utreya  centro;  Nancy  de  Noroña,  utreya  "El 
Valle";  Guillermo  Noroña,  vocal  de  escuela;  Rosario  Vda.  de  Jiménez,  vocal 
grupo  norte;  Femando  Ojeda,  vocal  grupo  cenü-o;  Mariana  de  Roca,  vocal 
grupo  sur;  Ruth  de  Chávez,  vocal  grupo  "El  Valle";  Nelly  Zambrano  y 
Carlos  Moya  padre,  vocales  de  piedad;  Isabel  de  Luzuriaga  y  Femando 
Bedón,  vocales  de  dirigentes;  y  Eduardo  Vargas,  relaciones  públicas. 

31.  Al  Rvdo.  P.  José  Carollo  Pasín,  Vicario  Episcopal  de  la  Zona  Pastoral 
"Quito  Sur". 

ENERO  1992 

06.  Al  Rvdo.  P.  Giorgio  de  Chacchi,  párroco  solidario  de  la  Madre  del  Redentor 
de  Carapungo. 

07.  Al  Rvdo.  P.  Remigio  Dávila  Erazo,  miembro  del  Consejo  de  Presbiterio. 

07.  Al  Rvdo.  P.  Guillermo  Hurtado,  O.  de  M.,  miembro  del  Consejo  de 
Presbiterio. 

17.  A  Mons.  Isaías  Barriga  Naranjo,  Decano  de  la  Zona  Pastoral  de  Cayambe  y 
Tabacundo  y  miembro  del  Consejo  de  Presbiterio  en  representación  de  esa 
misma  Zona. 

17  Al  Rvdmo.  Sr.  Luis  Jácome  Segovia,  Decano  de  la  Zona  Pastoral  "Quito 
Colonial-El  Sagrario"  y  miembro  del  Consejo  de  Presbiterio  en  represen- 
tación de  dicha  Zona. 

20.  Al  Rvdo.  P.  Germán  Suárez  Andrade,  Vicario  Parroquial  de  la  Merced  del 
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Valle  de  los  Chillos. 

28.  Al  Rvdo.  P.  Aitilio  de  Bauisti,  párroco  solidario  de  Madre  del  Redentor  de 
Carapungo. 

28.  Al  Rvdo.  R  Giorgio  de  Chacchi,  párroco  solidario  de  Ntra.  Sra.  Reina  del 
Mundo  de  Carcelén. 

28.  Al  Rvdo.  P.  Nelson  Espinosa,  svd.,  Vicario  Parroquial  de  Ntra.  Sra.  del 
Pichincha  (Casas  Altas.) 

FEBRERO 

03.  A  Sor  María  del  Rosario  Valicjo,  Abadesa  de  la  Concepción  para  el  período 
1992-1995,  en  uso  de  las  facultades  concedidas  al  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de 
Quito  por  la  Sda.  Congregación  de  Institutos  de  Vida  Consagrada  y 
Sociedades  de  Vida  Apostólica. 

03.  Al  Rvdo.  P.  Ramiro  Rodríguez  Escobar,  miembro  del  Equipo  de  Forma- 
dores  del  Seminario  Menor  "San  Luis". 

07.  Al  Rvdo.  P.  Patricio  Patiño  de  la  Torre,  miembro  del  Equipo  de  Formadores 
del  Seminario  Menor  "San  Luis". 

10.  Al  Rvdo.  P.  Edmundo  Burbano,  C.M.,  párroco  de  la  Medalla  Milagrosa. 

19.  Al  Rvdo.  P.  Jorge  Enríquez  Silva,  ofm.,  párroco  de  Guápulo. 

19.  Al  Rvdo.  P.  César  Moyano  Montero,  párroco  de  la  Floresta. 


ORDENACIONES 

DICIEMBRE 

08.  El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  en  la  Capilla 
del  Pensionado  Borja  N*.  3,  confirió  el  Orden  Sagrado  del  Diaconado^al 
señor  Vicente  Rodrigo  Pacheco  y  el  Orden  Sagrado  del  Presbiterado  al 
Rvdo.  Sr.  Luis  Enrique  Navarro,  ambos  religiosos  profesos  de  votos 
perpetuos  de  la  Congregación  de  las  Escuelas  de  Caridad,  CAVANIS. 

14.  El  Excmo.  Sr  Arzobispo  de  Quito,  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Carlos, 
confirió  el  Orden  Sagrado  del  Diaconado  el  Sr.  Héctor  Aníbal  Loyaga, 
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religioso  profeso  de  la  Congregación  de  los  Sagrados  Corazones. 

21.  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Quilo  confirió  el  Ministerio  del  Lectorado  al  Sr. 
Alfonso  Elias  Landázuri,  seminarista;  el  Orden  Sagrado  del  Diaconado  al 
Sr.  Edgar  Marcelo  Chicaiza,  seminarista;  y  el  Orden  Sagrado  del 
Presbiterado  al  Rvdo.  Sr.  Diego  Vinicio  Brito,  Diácono  de  la  Arquidiócesis 
de  Quito,  y  al  Rvdo.  Sr.  Darwin  Jack  Carrión,  Diácono  de  la  Congregación 
de  la  Misión.  La  ceremonia  tuvo  lugar  en  la  Catedral  Metropolitana. 

ENERO  1992 

31.  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  confirió,  en  la  Iglesia  de  la  Lucha  de  los  Pobres,  el 
Orden  Sagrado  del  Diaconado  a  los  señores  Marcelo  Alfonso  Farfán 
Pacheco  y  Millón  Fabián  Palacios,  religiosos  profesos  de  la  Sociedad 
Salesiana. 

FEBRERO 

08.  El  Excmo.  Mons.  Francesco  Canalini,  Nuncio  Apostólico  en  el  Ecuador,  en 
la  Iglesia  parroquial  de  San  Leonardo  Murialdo,  confirió  el  Orden  Sagrado 
del  Presbiterado  al  Rvdo.  Sr.  Juan  Hugo  Sánchez  Barreno,  Diácono  de  la 
Congregación  de  Padres  Josefinos. 

22.  El  Excmo.  Mons.  Luis  Enrique  Orellana,  Obispo  Auxiliar  de  Quito,  confirió 
el  Orden  Sagrado  del  Diaconado  al  Sr.  Freddy  César  Maldonado  Sanabria, 
escolar  aprobado  de  la  Compañía  de  Jesús.  La  ceremonia  se  realizó  en  la 
Iglesia  parroquial  de  la  Dolorosa  del  Colegio. 

22.  El  Excmo.  Mons.  Hugolino  Cerasuolo,  Obispo  de  Loja,  confirió  el  Orden 
Sagrado  del  Diaconado  a  los  señores  Walter  Jeová  Heras  Segarra,  José 
Antonio  Jima  Sarango  y  Tilo  Gilberth  Tadeo  Delgado,  religiosos  profesos 
de  votos  perpetuos  de  la  Orden  de  San  Francisco.  La  ordenación  se  realizó 
en  la  Basílica  de  San  Francisco. 
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DECRETOS 

DICIEMBRE 

26.  Decreto  de  erección  de  un  Oratorio  al  servicio  de  la  Asociación  "María, 
Estrella  de  la  Evangelización"  en  la  Galería  Exedra. 

ENERO  1992 

08.  Decreto  de  erección  de  un  Oratorio  en  el  Instituto  Técnico  Artesanal  "San 
José" 

28.  Decreto  de  erección  del  Noviciado  de  los  Hermanos  Maristas  del  Ecuador. 

28.  Decreto  de  erección  de  la  Casa  "Nuestra  Señora  del  Rosario"  de  la  Congre- 
gación de  Dominicas  de  "Cristo  Sacerdote". 

FEBRERO 

06.  Decreto  de  erección  de  la  primera  Casa  del  Instituto  Apostólico  "Verbum 
Dei"  en  la  Arquidiócesis  de  Quito. 


La  fundación  catequística 

LUZ  Y  VIDA 

instalada  en  el  interior  del 
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INFORMACION  ECLESIAL 
EN  EL  ECUADOR 

La  Santa  Sede  concede  el  título  de  Basílica  al  templo 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  de  Quito. 

El  Templo  del  Voio  Nacional  que  comenzó  a  construirse  en  Quito  como  monu- 
mento que  perpetuara  la  memoria  de  la  consagración  nacional  de  la  República 
del  Ecuador  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  ha  sido  elevado  por  la  Santa  Sede  a  la 
dignidad  de  Basílica  Menor. 

La  Basílica  del  Voto  Nacional  comenzó  a  construirse  hace  un  siglo.  Cuando  el 
Papa  Juan  Pablo  II  visitó  el  Ecuador  en  enero  de  1985,  la  Basílica  estaba  bas- 
tante avanzada  en  su  construcción,  pero  las  torres  no  estaban  terminadas.  El 
Papa  Juan  Pablo  II  tuvo  su  entrevista  con  las  religiosas  del  Ecuador  en  la 
Basílica  del  Voto  Nacional. 

La  construcción  de  la  Basílica  llegó  a  su  culminación  en  1988  y  en  junio  de  este 
año  se  llevó  a  cabo  la  solemne  ceremonia  de  la  consagración  e  inauguración  de 
este  templo. 

El  28  de  marzo  de  1991,  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  en 
nombre  del  clero  y  pueblo  de  la  Arquidiócesis,  pidió  a  la  Santa  Sede  que  se 
concediera  al  templo  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  el  título  y  la  dignidad  de 
Basflica  Menor. 

Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II,  con  Breve  suscrito  el  4  de  octubre  de  1991, 
concedió  el  título  de  Basílica  Menor  al  templo  del  voto  nacional  de  Quito,  con 
-todos  los  derechos  y  concesiones  litúrgicas  que  competen  a  las  iglesias  distin- 
,  guidas  con  este  título. 

Bodas  de  Oro  del  Colegio  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 

El  Colegio  católico  del  "Sagrado  Corazón  de  Jesús",  regentado  por  las  Religio- 
sas Bethlemitas  en  la  parroquia  de  la  Magdalena  de  Quito,  culminó  la  celebra- 
ción de  su  año  jubilar  de  Bodas  de  Oro  el  24  de  enero  de  1992.  A  las  10  a.m.  se 
celebró  una  solemne  Eucaristía  en  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito,  Eucaris- 
tía que  fue  presidida  por  el  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz.  Por  la  tarde  se  celebró 
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una  solemne  sesión  conmemorativa  de  los  cincuenta  años  de  funcionamiento  del 
Colegio  en  el  salón  del  Consejo  Provincial  de  Pichincha. 

El  Arzobispo  de  Quito  envió  a  la  Rectora  del  Colegio  un  voto  de  felicitación  con 
motivo  de  esta  fecha  jubilar  de  este  establecimiento  de  educación  católica. 

Escuela  de  Misioneros  Laicos 

En  la  parroquia  "María,  Madre  de  la  Iglesia"  de  Miraflores  de  la  ciudad  de  Quito 
se  ha  establecido,  bajo  la  dirección  del  R.P.  Jaime  Fernández,  de  Schónstat,  una 
"Escuela  de  Misioneros  Laicos. 

Esta  Escuela  tiene  la  finalidad  de  capacitar  a  los  laicos  comprometidos  en  los 
diversos  movimientos  apostólicos  para  que  se  inserten  en  la  Nueva  Evangeliza- 
ción,  llevando  a  cabo  misiones  en  las  parroquias  urbanas. 

En  la  Escuela  se  desarrollan  temas  doctrinales  como  los  siguientes:  Evange- 
lización  y  nueva  evangclización;  el  mensaje  cristiano:  síntesis  doctrinal,  acen- 
tuaciones y  problemas;  la  imagen  ideal  de  la  parroquia;  la  imagen  del  misionero, 
situación  actual  de  la  Iglesia". 

En  la  escuela  se  insiste  también  en  una  metodología  de  la  misión,  la  cual  abarca 
el  censo  parroquial,  el  análisis  del  censo,  diagnóstico  de  la  realidad  parroquial; 
anuncio  general  de  la  misión,  etc. 

Por  último  viene  la  práctica  de  la  misión  con  el  anuncio  del  contenido.  La  mi- 
sión se  ordena  a  la  formación  de  comunidades  eclesiales  de  base. 

Más  o  menos  40  alumnos  se  han  inscrito  en  la  Escuela  de  Misioneros  Laicos. 
Estos  alumnos  son  militantes  de  los  diversos  movimientos  apostólicos,  como 
Movimiento  de  Cursillos  de  Cristianidad;  Renovación  Carismálica,  alumnos  de 
la  Escuela  de  Teología  para  Laicos,  Schünstatt,  etc. 

Veinte  años  de  fundación  de 

la  Facultad  de  Ciencias  Humanas  de  la  PUCE 

El  jueves  30  de  enero  de  1992,  la  Facultad  de  Ciencias  Humanas  de  la  Pontificia 
Universidad  del  Ecuador  celebró  el  vigésimo  aniversario  de  su  fundación. 

La  Facultad  de  Ciencias  Humanas  fue  fundada  en  la  Pontificia  Universidad  de 
Ecuador,  como  continuación  de  la  Facultad  de  Filosofía  "San  Gregorio"  que 
tenía  la  Compañía  de  Jesús  para  la  formación  filosófica  de  estudiantes  Jesuítas 
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de  América  Latina.  La  Facultad  de  Ciencias  Humanas  se  fundó  en  1972,  cuando 
era  Rector  de  la  Universidad  el  R.P.  Hernán  Malo  González.  La  Facultad  de 
Ciencias  Humanas  abarcó  siempre  varias  unidades  académicas  o  Departa- 
mentos: como  el  de  Filosofía,  el  de  Antropología,  el  de  Sociología,  también  el 
de  Historia  y  de  Geografía.  Actualmente  la  Filosofía  se  separó  de  la  Facultad  de 
Ciencias  Humanas  y  forma  parte  de  la  Facultad  de  Ciencias  Filosófico- 
Teológicas. 

La  Facultad  de  Ciencias  Humanas  celebró  los  veinte  años  de  su  fundación  con 
una  sesión  solemne  que  se  llevó  a  cabo  en  el  auditorio  2  de  La  Torre  1  de  la 
PUCE.  Intervino  en  esta  sesión  la  Dra.  Bcrtha  García  Gallegos,  encargada  del 
Decanato  de  la  Facultad,  y  el  R.P.  Marco  Vinicio  Rueda,  que  en  varios  períodos 
había  sido  decano,  pronunció  el  discurso  de  orden,  en  el  que  se  refirió  a  ia  evo- 
lución y  desarrollo  de  la  Facultad  en  estos  veinte  años. 

Mariápolis  sobre  la  Nueva  Evangelización 

El  Movimiento  de  los  Focolares  realizó  este  año  de  1992  su  Mariápolis,  con  el 
carácter  de  nacional,  en  el  Colegio  "Giovanni  Fariña",  en  el  Valle  de  los  Chillos, 
desde  el  29  de  febrero  hasta  el  2  de  marzo  de  1992.  Por  enconü-amos  en  el  año 
jubilar  de  los  500  años  del  inicio  de  la  Evangelización  de  América,  el  tema  de  la 
Mariápolis  de  1992  fue  el  de  la  NUEVA  EVANGELIZACION,  a  la  que  nos  ha 
invitado  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II. 

Seminario  Taller  sobre  Formación  de  Laicos 

El  Departamento  Nacional  de  Organizaciones  Laicales  de  la  Conferencia  Epis- 
copal Ecuatoriana  organizó  un  Seminario  Taller  sobre  Formación  de  Laicos. 
Este  Seminario  Taller  se  reaUzó  en  Bctania  del  Colegio,  desde  el  7  hasta  el  9  de 
febrero  de  1992. 

Tres  fueron  los  objetivos  que  se  propuso  este  Seminario  Tallen 

1.  Intercambiar  experiencias  de  formación  de  laicos  para  establecer  las  condi- 
ciones actuales  en  que  se  desarrollan  los  procesos  de  formación,  teniendo  en 
cuenta  los  diferentes  estilos  y  centros  de  formación: 

•  formación  en  escuelas  de  Teología 

•  formación  en  sectores  campesinos  e  indígenas 

•  formación  de  líderes  de  movimientos  laicales 

•  formación  en  CEBS. 
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2.  Profundizar  en  la  formación  del  laico  a  la  luz  de  la  "Christifídeles  Laici", 
para  orientar  los  procesos  de  formación. 

3.  Buscar  nuevas  alternalivas  metodológicas  y  materiales  educativos  a  nivel 
popular  para  contribuir  a  la  formación  de  los  laicos. 

EN  EL  MUNDO 

Actividades  del  CELAM  en  preparación  de  la 

IV  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano 

El  CELAM  está  dando  los  siguientes  pasos  en  el  proceso  de  preparación  de  la 
IV  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano: 

•  De  Diciembre  de  1991  a  Enero  de  1992,  elaboración  de  la  Segunda  Rela- 
ción, que  recoge  lodos  los  aportes  de  las  Conferencias  Episcopales  al  Docu- 
mento de  Consulta. 

•  Febrero  10, 11, 12  y  13  de  1992,  Reunión  de  Coordinación  de  los  Directivos 
del  CELAM  en  Bogotá. 

•  Febrero  14,  15  y  16  de  1992,  Reunión  de  Secretarios  Generales  de  las 
Conferencias  Episcopales  de  América  Latina  en  Bogotá. 

•  Febrero  17  al  29  y  marzo  1  al  31  de  1992,  Elaboración  del  "Instrumentum 
Laboris"  para  la  IV  Conferencia. 

•  Abril  de  1992,  Entrega  del  "Instrumentum  Laboris"  a  los  delegados  a  la 
Conferencia  General  de  Santo  Domingo. 

Se  realizó  asamblea  especial  del  Sínodo  de 
los  Obispos  para  Europa 

El  Papa  Juan  Pablo  II  convocó  a  una  reunión  especial  del  Sínodo  de  los  Obispos 
para  Europa,  reunión  que  se  llevó  a  cabo  desde  fines  de  noviembre  hasta  el. 
viernes  13  de  diciembre  de  1991.  El  tema  de  esta  asainblea  especial  para  Europa 
del  Sínodo  de  los  Obispos  fue  el  siguiente:  "Seamos  testigos  de  Cristo,  que  nos 
ha  librado". 

En  las  palabras  de  despedida  del  Cardenal  Glemp  se  hizo  del  Sínodo  el  siguiente 
balance:  Los  participantes  en  las  deliberaciones  sinodales  tuvieron  un  conoci- 
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miento  más  profundo  de  Europa;  se  dieron  cuenta  de  la  gran  necesidad  que  la 
Europa  de  hoy  tiene  de  la  evangelización;  los  participantes  en  las  sesiones  y  dis- 
cusiones del  Sínodo  han  insistido  en  que  Europa  es  Paü'ia  común  de  todos  los 
países  europeos;  el  Sínodo  ha  permitido  conocer  también  la  situación  ecuménica 
de  las  iglesias  cristianas. 

Relaciones  ofíciales  de  la  Santa  Sede  con  la  Federación  Rusa 

Desde  la  sala  de  prensa  de  la  Santa  Sede  se  comunicó  que  el  28  de  diciembre  de 
1991  la  Santa  Sede  había  acogido  la  petición  de  la  Federación  Rusa  de  que  se  le 
reconociera  su  soberanía  e  independencia  y  se  pudieran  entablar  con  la  Santa 
Sede  las  mismas  relaciones  oficiales  que  antes  existían  con  la  U.R.S.S. 

La  Santa  Sede  comunicó  al  Gobierno  de  Moscú  que  había  dispuesto  que  Mons. 
Francesco  Colasuonno,  nuncio  apostólico,  siga  en  la  misma  misión  como 
representante  pontificio  ante  la  Federación  Rusa. 

El  cardenal  Eduardo  Martínez  Somalo,  Prefecto  de 

la  Congregación  para  los  institutos  de  vida  consagrada  y 

las  sociedades  de  vida  apostólica. 

En  el  mes  de  enero  de  1992,  el  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  ha  aceptado  la  renun- 
cia al  cargo  de  Prefecto  de  la  Sgda.  Congregación  para  los  institutos  de  vida 
consagrada  y  las  sociedades  de  vida  apostólica  que  le  había  presentado  el 
cardenal  Jean  Jerome  Hammer,  O.P. 

S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  nombró  Prefecto  de  la  Sgda.  Congregación  para  los 
Institutos  de  vida  consagrada  y  las  sociedades  de  vida  apostólica  al  señor  Carde- 
nal Eduardo  Martínez  Somalo,  quien  venía  desempeñando  el  cargo  de  Prefecto 
de  la  Sgda.  Congregación  para  el  Culto  Divino  y  para  la  Disciplina  de  los 
Sacramentos.  El  Cardenal  Martínez  Somalo  es  español,  nacido  en  Baños  de  Río 
Tobía,  diócesis  de  Calahorra  y  La  Calzada-Logroño,  el  31  de  marzo  de  1927.  El 
Papa  Juan  Pablo  II  lo  creó  Cardenal  de  la  diaconía  del  Santísimo  Nombre  de 
Jesús  en  el  Consistorio  del  28  de  junio  de  1988.  Es  secretario  de  la  Congre- 
gación para  los  Institutos  de  Vida  consagrada  Mons.  Errázuris,  chileno. 

Nuevo  Prefecto  de  la  Sgda.  Congregación  para  el  Culto  Divino 

Para  reemplazar  al  Cardenal  Eduardo  Martínez  Somalo,  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo 
II  nombró  al  Cardenal  Antonio  María  Javierre  Orias,  s.d.b.  Prefecto  de  la  Sgda. 
Congregación  para  el  Culto  Divino  y  la  Disciplina  de  los  Sacramentos.  El 
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Cardenal  Javierre  Orlas  es  lambicn  español.  Nació  en  Siétamo,  diócesis  de 
Huesca,  el  21  de  febrero  de  1921.  El  Papa  Pablo  VI  lo  nombró  Arzobispo  titular 
de  Meta  y  Secretario  de  la  Congregación  para  la  Educación  Católica  en  mayo  de 
1976.  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  lo  creó  Cardenal  de  la  diaconía  de  Santa  María 
Liberadora  en  Monte  Testaccio  en  el  Consistorio  del  28  de  junio  de  1988.  El 
Cardenal  Javierre  desempeñaba  el  cargo  de  archivero  y  bibliotecario  de  la  Santa 
Iglesia  Romana. 

Ha  sido  determinado  el  tema  de  la  próxima  asamblea  ordinaria  I 
del  Sínodo  de  los  Obispos 

Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  ha  convocado  ya  a  la  IX  asamblea  general 
ordinaria  del  Sínodo  de  los  Obispos,  que  se  celebrará  en  Roma,  en  el  aula 
sinodal,  en  el  otoño  de  1994.  ^ 

También  el  Sumo  Pontífice  ha  señalado  el  lema  de  la  próxima  asamblea  general 
ordinaria  del  Sínodo  episcopal.  El  tema  se  enuncia  de  la  siguiente  manera:  "De 
vita  consécrala  deque  eius  muñere  in  Ecclcsia  ct  in  mundo",  o  sea:  "La  vida 
consagrada  y  su  misión  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo".  La  secretaría  del  Sínodo  de 
los  Obispos  enviará  a  las  Conferencias  Episcopales  el  documento  de  consulta, 
para  que  los  obispos  puedan  preparar  el  material  de  discusión  en  la  asamblea 
sinodal.  Así  mismo  cada  asamblea  de  la  Conferencia  Episcopal  elegirá  a  sus 
delegados  al  Sínodo  y  a  los  suplentes.  , 
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ORACION  DEL  V  CENTENARIO 


María  Santísima,  Madre  de  nuestra  América, 
por  la  predicación  del  Evangelio 
nuestros  pueblos  conocen  que  son  hermanos 
y  que  Tú  eres  la  Inmaculada  y  llena  de  gracia. 

Con  certeza  filial  sabemos 

que  en  tu  oído  está  el  anuncio  del  ángel, 

en  tus  labios,  el  cántico  de  alabanza, 

en  tus  brazos,  la  Cruz  y  el  Gólgota, 

en  tu  frente,  la  luz  y  fuego  del  Espíritu  Santo, 

y  bajo  tus  pies,  la  serpiente  derrotada. 

Madre  nuestra  santísima, 

en  esta  hora  de  nueva  evangelización, 

ruega  por  nosotros  al  Redentor  del  hombre, 

que  El  nos  rescate  del  pecado 

y  de  cuanto  nos  esclaviza: 

que  nos  una  con  el  vínculo  de  la  fidelidad 

a  la  Iglesia  y  a  los  pastores  que  la  guían. 

Muestra  tu  amor  de  Madre  a  los  pobres, 
a  los  que  sufren  y  a  cuantos  buscan 
el  Reino  de  tu  Hijo. 

Alienta  nuestros  esfuerzos  por  construir 
el  continente  de  la  esperanza  solidaria 
en  la  verdad,  la  justicia  y  el  amor. 

Agradecemos  profundamente  el  don  de  la  Fe 
y  glorificamos  contigo  al  Padre  de  las 
Misericordias,  por  tu  Hijo  Jesús, 
en  el  Espíritu  Santo.  Amén. 

(Compuesta  por  S.S.  Juan  Pablo  II) 
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